


Pruebe usted esta hoja de afei, 
tar "KIRBY BEARD" 
Las hojas Kirby para las distintas navajas de 
seguridad se fabrican con acero al temple de 
diamante y están especialmente afiladas para 
barbas duras y cutis delicados. 
La firma Kirby, Beard &- C o. no pone su 
nombre a las hojas hasta que éstas no sal­
gan perfectas. 

PAQUETE DE DIEZ HOJAS $1.00 
SE VENDEN EN TODAS PARTES 

Agentes distribuidores para Cuba: 

ALVARADO Y PÉREZ (La Casa Wilson) 
Obispo, 52 Tel. A-2298 Apartado 709 

HABANA 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BÚLGAROS Y ACÍDÓFILOS 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

HABANA. CUBA 

iLA FOTOGRAFÍA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, no , 
es grato ofrecer a l público una línea de magnífi­
cos retratos desde$1.99 la media docena en adelante. 

Neptuno, 38. Tel. A-5508. 

DR. FILIBERTO RIVEPO 
EN FERMEDADES DEL PECHO. RADIOGRAFÍAS •· DOMICILIO 

RA0IUM . TERAPIA PROFUNDA 

RADIOLOGÍA . FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR , 127. TELEFONO A-2553 

D E 8 A . M- A 4 P. M. HORAS ESPECIALES PREVIO ACUERDO 

PEGUDO 
Fotógrafo malo 

, co l ' , 'TO o\/ ¡..R\ . 
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O t~,t~ R l '"", 

•
1 T'O;~o J 6 asta me 

SIMPLE: EN LÍQUIDO, 'ÉN lA 
INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCI 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATUR. 

LABORATORIOS BLUHME-RA 

ALIMENTO COMPUE 
MARCA REGISTRADA FABRICACION NACI E 

OVOCACA 
RECOMENDADO 

A LOS ANEMICOS. CONVALESCIEr 

DISPEPTICOS. NIÑOS Y ANCI 

Laboratorios B L U H M E- R A 
HABANA 

No 
prolongue 
su calvario ... 
¡Use GAS! 

Para anuncios en las r 

"SOCIAL:' "CART 
y "HAVANA" 
informes por 

IT - el ·f;;, 
1 · 



BOIJRJOI§ 
PARI§ 

Los perfumes que dan personalidad 



( D,• "T/u H11m orÍlt".-Lo11dr;,z) . 

Dit1gmmn J,,,,.osJ,aJi.w J~ ctimo Briam/ cmic,iJ,• la 
política. 
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AL PIE DE LA LETRA. 

- ¿Qu.; tal cmí rl mcmí de hoy? 
- ¡Riqttírimol Si 1111 le pula, 

no /o ,az a 

- l'aac11héco11clpollo trlÍi-

gam,· d d11ice, el café y la fruta. 

- Ahora m ,; d,i /ns tortolit,u 
1 lo1 r /,ifo:rcllc11m. 

-No pa1,o porq11c11o mci 
to. Adi01. , 

("Fa11tocl1 c1'.- M é.dco). 



ORIGEN DEL FRAC 

Estudiando Íntimamente los pen­
-samientos, artes y costumbres de 
-una nación,. el investigador encuen-

• tra en todas partes las reliquias de 
más antiguos estados de cosas. En 
la moderna civilización encuéncran­
se numerosas supervivencias de las 
viejas culturas y hasta de los pri­
mitivos estados por los que pasó 
el hombre. Un ejemplo: si quere­
mos saber cómo llegó a gastarse un 
vestido tan estrambóticamente cor• 
tado como el frac, la explicación 
es, a saber: el corte de la cintura 
tuvo en otro tiempo el razonable 
objeto de impedir que los fa ldones 
de ·ta casaca molestasen al montar 
a caballo, mient ras que el par de 
botones inútiles que caen detrás de 
la cintllra sirvieron para abrochar 
estos faldones cuando se levanta-

llil -ban; el cuello conserva la ahora 
mal colocada escotadura, que per-

miría poderlo volver hacia arriba o 
hacia aba jo; las vistosas vueltas de 
la solapa representan los forros or­
dinarios, y las bocamangas plega­
das, hechas ahora con una costura 
alrededor de la muñeca, son re­
liquias de las verdaderas vueltas de 
las mangas cuando éstas se halla­
ban hechas para poder volverse. De 
Este modo se ve que el frac . cere­
monioso desciende de la antigua 
casaca de diario, con la que el hom­
bre montaba a caballo o trabajaba 
en sus fae nas ordinarias. 

CARBON MINERAL 
El carbón de piedra no es de los 

productos que la humani,bd em­
pleó en sus comienzos, y aun cuan­
do se usase en otras edades de la 
historia, no existen vestigios de ese 
uso, al menos en Europa, hasta el 
año [066. En este año Guillermo 
el Conquistador, rey de Inglaterra, 
dispuso, en favor de uno de sus 

caCalleros de las mioas de New­
casrle. 

Causaba enorme extrañeza ver 
arder ese carbón, al que muchos 
-aun gente ilustrada, como Marco 
Polo-consideraban mármol. 

En Francia, el uso del carbón de 
piedra es posterior a esta época, 
pues se cree que hasta el año 13 30 
no comenzó a extraérsele de las 
minas de La Roche-la-Moliére, en 
la cuenca del Loire. Siempre se tu­
vo prevención al quemarlo, y en 
[520 se consultó a la Facultad de 
Medicina de París para saber si no 
sería antihigiénico quemar el car­
bón de piedra. La respuesta de la 
docta corporación fué que se po­
día quemar sin peligro, siempre que 
se tomasen precauciones para la sa­
lida del humo. 

Los pueblos del sur de Europa 
no conocieron el carbón de piedra 
sino algún tiempo después. 

El sastre pr imitivo no sólo tenía 
que cortar y dar hechura convenien • 
te a sus pieles y cortezas, sino que 
tenía que unir los pedazos de éstas 
por tendones e hilos. Este arte de 
coser apareció ya entre los salvt\ _ies. 
Las tribus que sólo disponen para 
trabajar de espinas fuertes o de se­
mejantes leznas de hueso, la costu­
ra no puede traspasar el arte de l 
zapato, que consiste en abrir prime­
ro una serie de agujeros en fila y 
luego punzar y pasar por ellos el 
hilo. 

Las agujas de hueso provistas de 
agujeros se encuentran ya en las 
cuevas del período del rengífero, en 
Francia. Es de suponer por esto que 
las costureras de la época del ma­
mut supieran ya coser y bordar sus 
blandas pieles. 

Con la época de los metales en­
tran en uso las agujas de bronce. 
A pesar de todos los progresos, la 
aguja de coser sigue siendo en prin­
cipio la del mundo antiguo. 

. . . Y los reyes acordaron rega­
lar oro, incienso y mirra, ya que 
todavía no se había inventado la 
maravillosa 

''BATUEY'' 
CERVEZA DE CALIDAD A PRECIO POPULAR 

ELABORADA POR LA 
COMPAJtiA "RON BACARDÍ'; S. A . 

CASA FUNDADA EN 1888 
Santiago de Coba Habana 



"El Camello Negro" 
La novela de misterio más famosa del año y una de las más 
interesantes que jamás Je hayan publicado en el mundo. 

''El Camello Negro" 
es la superselección de CARTELES para regalo de sus lectores, después de 
haber publicado la serie completa de las grandes epopeyas de la Guerra Mundial 

.. 
"El Camello Negro" 

interesa y caµtiva desde r¡ue usted comienza a leerlo. i,(__,ea el pri­
mer capítulo.' La novela entra inmediatamente en acción y la ac­

ción es desde el principio sugestiva y atrayente. 

"El Camello Negro" 
es el primer obsequio que CARTELES hace a sus lectores 

en el nuevo año. 
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VEA EN NUESTRO 
"EL MAR TILLO DE DIOS". 

Este es el mejor wento de G. K. CHESTERTON, el 
famoso humorista e ironista británico, el rival de Kipling, 
de Bemard Shaw y de Wells. Chesterton, como se sabe, es 
católico, y en "El Mart illo de Dios" dispara los dardos 
más agudos contra el f ondo mismo de la iglesia anglicana. 
Para los devotos de la literatura S11til y para los amantes 
del cuento sencillo y accesible, esta obra maestra de Ches­
terton será un regio regalo espiritual. 

"LA ESPELUZNANTE AVENTURA 
DE ARTURO WEIGALL". 

Gertrnde ATHERTON, la autora de este wento, es 
una de las escritoras inglesas más leídas, tanto en S1I pa­
tria como en el extranjero. "La Espeluznante Aventura 

' de Arturo W eigall" es una narración intensa, que deja en 
el espíritu una sensación de horror inolvidable. 

PROTEGIDA 
ÚNICOS DISTRIBUIDORES EN CUBA: 

MENÉNDEZ Y CÍA., S. e n e·. 
San l.á:aro, 239. Teléfono U-1414. 

HABANA 

Un recargo de estómago es pe­
ligroso ... Este laxativo refrescante 
v. s_uave tomado en agua fría o 
tibui lo hará desaparecer al punto. 

"SAL DE FRUTA"ENO 
Mue.a. ENO'S"FRUlT SALT". Fáb, ;,., 

, , 
PROXIMO NUMERO: 

"AGUA MANSA". 

Un escritor norteamericano de verdadera f ama--Clif­

f ord D OWDEY-refiere en este trabajo la historia su­

gestiva y provechosa de los celos de un marido y las ten­

taciones de 11na mujer. La versión castellana Ita sido he­

cha especialmente para CARTELES por José Z. Tallet. 

"BRAVURA DE LEON". 

Escocia, que Ita dado 1m grupo de escritores brillantes 

a la literatura inglesa, cuenta actualmente entre sus li­

teratos de primera línea a G. B. MACKENZIE, el a1ttor 

de este bello Írabajo. MACKENZIE es im limnorista 

f i.110, 11n ingenioso creador de graciosísimas aventuras y 

mi agudo observador de la vida real. 

' bOme la deliciosa 

OVOMI-ILTINE 
...._____ .. ___ '!'!"'~~~:: ':ánf.e.r de accs:ltÍcse 

y gozará de bue.na salad. 
' Dr. ,\ . WAN DEQ S.t\. , Berna (Suiza ) 
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PROYECTOS 

C
ON fecha 10 del proximo pasado mes tué presentada a la Cámara de 

Representantes, suscrita por los señores Ramón de León, Carlos de l.{ 

T orre, José Alberni, Giordano Hernández y Ernesto Menció, un pro­

yecto de resolución que contiene una serie de proyectos en relación, se­

gún sus autores, con "el momento por que atraviesa el país, sus necesidades pre­

sentes y fu turas y el deber de hacer frente a estas". A fin de propiciar el logro de 

tales propósitos, los firmantes de la resolución que nos ocupa esbozan un plan que 

comprende el aumento de la población con una inmigración seleccionada y desea­

ble; el fomento de la casa propia, sólida, espaciosa, cómoda e higiénica, para las 

familias laboriosas y honradas de la clase trabajadora urbana y rural; la construc­

ción de obras de regadío y el reparto de tierras entre las familias campesinas na• 

• cioJ1ales e inmigrantes; la creación de almacenes de depósito para el desarrcrllo del 

crédito agrícola; el fomento de la minería, declarando industrias nacionales las di:: 

fundición de metales t el fomento de la marina mercante y el de las industrias ma• 

rítimas, y la cooperación del Congreso a la política económica iniciada por el Po­
der E jtcutivo. 

Es curiosa la insistencia con que, a propósito de nu estras dificultades econó­

micas, viene preconizándose el fomento de la inmigración, sin parar mientes en que 

si la caridad bien entendida debe comenzar por casa, el cuidado primordial debi era 

tender al mejor acomodo de nuestros propios conterráneos antes de pensar en ofre­

~er _las bienandanzas de holgado bienestar y fácil enriquecimiento a legiones de 
1~~igrantes, cuando precisamente la inmigración, tanto la P-spontánea como la arti• 

f1c1almente fomentada, constituye una de las causas agravantes de nuestro actual 

males~ª~: La inmigración espontánea no se dirige a los campos ni desde luego mues­

tra af1C1on por las faenas agrícolas, en primer término porque sus componentes so n 

h~bres de tienda o de taller, y en segundo lugar por la misma causa que provoca 

el exodo de nuestros campesinos a las poblaciones: el envilecimiento de los jornales 

en la pri~ci~I actividad agricola del país, motivada por la im portación de brace­

ros. Lo~ mm1grantes espontáneos, cualquiera que sea su procedencia, se dedican al 

com.c_rcio, las industrias y las ocupaciones manuales. Para ello cuentan con la pro• 

terion de sus connacionales, y con un nivel de vida inferior al de sus congéneres 

~u ªfºs, lo que le permite desplazar al elemento nativo. La inmigración importada 

esp. aza al cubano de las faenas de la zafra azucarera, y para reemplazarla sería 

prtc!SO encontrar inmigrantes de un nivel de vida inferior al de los braceros haitia­

~:s~e:~~::o ~fícil si., c?~º se sugiere, la i~migración seleccion~da y, deseable h« 
gra a por md1v1duos saludables, vigorosos, mora les e mstru1dos. 

1 Establecer ,1 regad' · bl d d · 1 d 
cómodas e h, 

1
. 10 como servtc10, pu 1co, otar e casas so I as, e-.pac1osa.), 

sinos Jefes deg fntcas a nues~ra, poblac1on labonosa y repartir tierras a los campe­

cconómico, ust,a~tha, entranana la reah7ac1Ón de un bello progr~ma de fomento 

que el ~- c a social Y desarrollo agncola La expenenc1a ensena, sm embargo, 

ésta. E:ei:
1
:~

0
;:

1 
beneficia al agricultor que labra la tierra smo al prop1et~no de 

chos cent a Y en Luisiana, donde se han mvemdo en obras de regadto mu• 

neftciado:nares te millones de pesos, no han sido los pequeños agncultores los be 

Dueños d~t:ºuao~er"or::'es 'tt;,usts" constituídos p~ra el culnvo de cereales y caña 

culto~. Anteg el e e os l trusts , son virtualmente arbnros de la suerte de los agn­

es aventurado pre~e:!' l de lo que ocurre_ con los grandes central.es azucareros, no 

expensas del Es d O que nos ocurnr1a con vastas zonas agncolas 1rr1gadas a 

ba1adora urb ta 0
• Las casas espaetosas, h1g1émcas, etc, para cada famlba tra­

anhelaba po ªtª Y rural, guardan pandad con el buen deseo de Ennque IV, qu1e•1 

lly con. respc:t: 7enos una galhna para el puchero dominical de sus fieles súbdttos. 

ñiaa ~ jer a reparto de tierras, conocido el hecho de que unas cuantas compa­

la, 39;1,519 cabsatk::na 227,616 caballerías de !os me1ores terrenos laborab!cs, de 

aair~ .. ~,q~e el Estad~u~ i3scicnde la extens1on total de nuestras fmcas rusuca,5, 
~ , so o posee tierras suscepnbles de ser repamdas en lo mas 

ECONÓMICOS 

abrupto de la provincia de Oriente, aisladas del resto del país y sin perspectivas de­

fáciles vías de comunicación, el proyecto parece correr parejas con el plausible 

aunque irrealizable deseo del buen rey francés. 

Las principales minas que en Cuba ofrecen campo para la explotación comer• 

cial, que son las de cobre, hie rro y manganeso, se encuentran ya en manos de pO· 

derosos "truSts" norteamericanos, que actualmente las mantienen como reservas 

para futuras eventualidades. Nacionalizar industrias poseídas por empresas extran• 

jeras del carácter de las supradichas, no parece ser propósito viable. Fomentar otras 

del mismo género, aprovechando los recursos que aún nos quedan, pud iera ser facti­

ble si dispusiéramos de combustible pa ra alimentar los altos hornos. Desgraciad:i­

mente, no tenemos ni carbón ni pet róleo. Más afortunados pudiéramos ser en la 

empresa de fomenta r la marina mercante y las industrias marítimas, para cuyos 

propósitos contamos con las singulares ventajas de nuestra situación geográfica, 

cuyo aprovechamiento demanda sólo un espíritu de empresa que se aparte de las 

tradiciones azucarera, tabacalera y de préstamos hipotecarios. 

En rea lidad, los proyectos que motivan estas notas no aportan al momento por 

que atraviesa el país ni a sus necesidades pre sentes y futuras ninguna solución nue· 

va. Planes económicos a base de fomento inmigratorio y agrícola vienen aparecien­

do en nuutro Congreso desde los albores de la república. En fecha tan lejana como 

el 5 de abril de 1911, presentó al Senado el general José B. Alemán un proyecto 

de Ley de Regad ío y Aprovechamiento de Aguas. De viviendas higiénicas para 

traba jadores contamos con una copiosa literatura adminisrrativa y legislativa. Pa­

sando a una época. más reciente, desde hace más de dos años tenemos en funciones 

una Comisión de Defensa Económica, cuyas subcomisiones de Inmigración y Co­

lonización y Fomento Industria l tienen elaborados planes completos y df;'.talladO'i 

sobre la mayor parte de las materias que esbozan los autores del plan que comen• 

tamos. 

Si en calidad de proyectistas estos ciudadanos llegan un poco tarde, su diligen• 

cia pudiera ser más efectiva en el sentido de lograr que el Congreso prestara una 

decidida cooperación a la pol ítica económica iniciada por el Poder Ejecutivo. Pa­

decemos de una inveterada· inercia legisla tiva que en el concepto público va asig­

nando a nuestro Congreso un papel similar al de la quinta rueda del carro. Se ofre­

ce ahora una excepcional oportunidad de volver por los fueros del Poder Legisla­

tivo, sin gran quebranto para los legisladores por lo que respecta a la realización 

de prolijos estudios. 

Una política económica racional y previsora, exige anee todo desc;artar el tó­

pico de la inmigración que en Cuba precisa restringir an tes que fomentar. Dado 

este paso en firme, habría de cambiar el "modus opcrandi" de los grandes centrales 

sin colonos, y desde luego mejoraría la situación de los jornaleros ru rales y urba­

nos. No pudiendo expropia r a los poseedores de la mayor parte de nuestras mejo­

res tierras cultivables, un impuesto progresivo sobre los latifundios haría accesibles 

vastas extensiones de buenas tierras pa ra el mejor acomodo de nuestra población 

campesinal El fomento de la: marina mercante nacional y la c'xistencia de subpue:-­

tos habilitados para el comercio exterior y de exenciones tributarias para empresas 

navieras extranjeras son cosas incompatibles. El desarrollo de industrias propias 

aprovechando nuestros recursos naturales, y sin establecer monopolios puede y debe 

favorecerse. Sobre todos estos asuntos se han escrito estudios muy substanciosos. 

Una ojeada a esos estudios y una diligencia que contraste con la morosidad obse r­

vada en el transcurso de la actual legisla tura, bastaría para qut el Congreso apor­

tara algo de valor estimable en relación con el momento que atraviesa el país y co n 

nuestras necesidades presentes y futuras. 



"~ UTTERPUP" KELLY 
es, quizás, el único ca­
ballero de los pertene­
cientes al bajo mundo 

de Chicago que lamenta no haber 
ido a la escuela. Y no ciertamente 
porque suponga que los consejos 
de sus maestros y el e;emplo de 
sus condiscípulos lo hubiesen refor­
mado, sino porque comprende que 
ayudado por una buena educación 
podría lanzarse a negocios de ma­
yor envergadura dentro de s~s ha­
bituales actividades de violador 
sempiterno de las leyes. 

De ahí su manía1 que va en au­
mento, de devorar cuanto papel im­
preso cae eri sus manos. Cuando co­
ge un periódico no perdona nada; 
se lo lee hasta la sección de los 
apartamentos por alquilar y las no­
tas sobre modas, de M lle. Murphy, 
sin olvidar el obituario. ¡Si esto 
no es exprimir los tres centavos que 
le cuesta el diario, que venga Dios 
y lo vea! 

Esta necesidad, esta filia perfec­
tamente determinada de la lectura 
-aunque sólo periodística-expli­
ca por qué el día en que vemos a 
"Gutterpup", se hallaba revisando 
diligentemente las columnas de so­
licitudes del Herald & Examiner, 
sin que en ellas, desde luego, pre­
tendiera ene ' }rar ningún empleo ... 

De súbito s'us ojos se detuvieron 
en un anuncio que lo sedujo: 

¡SE NECESITA UN HOM­
BRE DE VALOR! 

El hombre que se exige para 
este cargo, de carácter tempo­
ral, debe ser joven, fuerte , y 
carecer absolutamente de mie­
do. Necesita poseer dotes de 
observador y ser capaz de pen­
sar y de actuar rápidamente. 
Los riesgos corren de su par­
te, pues pone, al aceptarlo, su 
vida en peligro. Responded 
inmediatamente. La remunera­
ción por su traba jo será más 
que generosa. T oda comunica­
ción sobre este asunto será 
wnsidernda estrictamente con­
fidencial y debe ser dirigida a 
ZX15, al cuidado de este pe­
riódico. 

"-Y o tengo todo lo que se re­
quiere para "eso"!, rezongó ••Gut­
terpup". ••Responderé y veremos de 
qué se trata. Hasta de trabajar hon­
radamente sería capaz, por cual­
quiera que me pagara bien . !" 

Y como no tenía los útiles nece­
sarios en su cuarto, bajó, le pidió 
papel y un sobre a su patrona, y se 
tomó la mayor parte de una hora 

en redactar una carta que decía 
así: 

ZX15.- Señores: He leído 
su anuncio y yo soy precisa­
mente el hombre que ustedes 
andan buscando. 

C-0mo ~ed qu¡e cpnsideran 
todas las respuestas confiden­
cialmente, no vacilo en decir­
les que ignoro lo que es el mie­
do. Si quieren, pueden conocer 
el informe de la Policía sobre 
mí. He -visto el interfr,r d.e 
muchas cárceles y tengo la de­
bilidad de buscar el peligro en 
-vez de evitarlo. Por otra parte 
consideraría una felici4ad que 
me rr despacharan" de modo 
inesperado. 

Incluyo el número de mi te­
léfono y espero su llamada. 
Ahora sí: -hagan el obsequio 
de no molestarme si se trata de 
un puesto de vigilante de no­
che o de cualquier otro géne­
ro de trabajo semejante. 

"Gutterpu.p" KELLY, alias 
uDos-c año ne s Kellerman", 
alias Jorge KELLY, hijo. 

A las diez de la mañana del otro 
día, la patrona tocó la puerta e 
in formó a Kelly que lo llamaban 
por teléfono. 

-¿Hombre o mujer?, inquirió 
prudentemente Kelly. 

-Hombre, respondió aquélla, y 
sin duda no lo conoce a usted, por­
que ha preguntado por un caballero 
apellidado Kelly . 

Lanzóse el hombre escaleras aha• 
jo, tomó el teléfono y expeli:J su 
gruñido favorito al decir: 

-¡Habla Kelly! 

- ¿Es usted-demandaron del 
otro lado del hilo-el señor Kelly 
i,.]UC respondió a nuestro anuncio 
pl!blicado ayer? 

- Sí, soy yo. 
-Muy bien, señor. Sírvase pre-

sentarse al man"ager del Hotel 
North-view, esta tarde a las dos. 

"¿El H otel Nortview?", se pre­
guntaba Kelly un segundo después, 
en t_anto colocaba el receptor en 
su lugar. "¿El Northview? ... " ¡Ah, 
sí! ¡Excelente sitio! Algo me dice 
que voy a encontrar allí lo que ·ne­
cesito. ¡Ahora no me maravilla que 
busquen un hombre de pelo en pe­
cho!" . 

* * * 
Carlos McKay, manager y copro­

pietario del H otel NorthYiew, esta-

ba sentado en su oficina privada 
del entresuelo, chupando ferozm~n­
te un enorme tabaco. Cualquiera 
aue lo hubiese visto en eso~ inomen­
t~s, habría considerado harto pro­
blemática la teoría expresiva de que 
todos los gordos disfrutan de pe· . 
renne buen humor, y ello porque d 
señor McKay p~recía, antes que 
otro animal, un león, pero un león 
enfermo . Sus miradas eran te• 
rribles, anonadantes, atomizadoras, 
y se dirigían al señor Kelly, que, 
sentado frente a él, entreteníase con 
un cigarrillo mientras se pregunta.-

ba por lo bajo por qué razón >qu 
hombre necesitaba los auxilios 
un valiente caballero para su hote 
Eran las dos de la tarde. Esperaba 
wsegadamente . 

-Perfectamente, señor,-com 
zó el señor McKay.-Supongo qu 
ha leído usted los periódicos, y, n 
obstante, dudo mucho que pue 
imaginarse la situación que exis 
en esta casa. ¡En consecuencia, v 
.ª darle detalles sobre el particul 
toda vez que los condenados peri 

dices no dicen nunca las cosas co• 
mo son! 

Hace un año-continuó el mana• 
ger,-poco después de abrir este 
hotel, llegó un su jeto a alojarse y 
le dimos el cuarto número 325. 
Aunque dijo llamarse Albert An­
drews, resultaba evidente que ese 
nombre era postizo y que se trataba 
de un egipcio o de un árabe. El 
señor Andrews era un caballero 
bien vestido, distinguido, al q~1e ro­
deaba una atmósfera de verdadero 
refinamiento. Pero, en cambio, n:o 
parecía hallarse disfrutando de sa­
lud. No trajo consigo otro equipa­
je que una caja de violín, y como 
expresó su deseo de no· perman~cer 
más que una noche en la casa, hice 
que pagara por adelantado. Esta, 



Este es un cuento cautivador D omina al lector y 
lo sobrecoge, sea cual fuere el temple de su sistenJa 
nervioso ¡El cuarto 325 ! D onde se mata y_ se mue­
re silenciosamente; del que cada huésped, horas des­
pués de llegar, sale cadáver. Y es tan sencillo el mis­
terio; sin embargo, que "Gutterpup" Kelly, un mu­
chachón de los arrabales, lo descubre sin hacer mo de 
su revólver, sin luchar, sin pegar. ¿De qué manera, 

entonces? L ea, y verá la solución del misterio. 

como usted sabe-aclaró McKay­
. ~ una costumbre seguida en aque­

llos casos en que el huésped no lle­
va consigo al hotel baúl ni maleta ... 

E(. señor Andrews murió en su 
habitación y su cuerpo fué hallado, 
a la mañana siguiente, por una cria­
da de color, de las que todas las 
mañana$ hacen el servicio de lim­
pieza. · 
~"É l médico del hote l, llamado in­
mediatamente, declaró que la muer­
te de nuestro huésped había sido 
repentina, y, la autopsia, más tar­
qe, reveló que habíase debido a un 
tóxico violentísimo, a causa, según 
todas las señales, de la mordedura 
de un reptil venenoso. Una de sus 
~ s, sobre todo, ofrecía señales 
de liaber sido más castigada por el 
veneno.,. Nada más puedo decir­
le .. La Policía investigó, pero fué 
incapaz de hallar ninguna otra so­
lución al. caso que la de suicidio . 

-¿Suicidio?, exclamó admirado 
Kelly . . 

-¡Si! Encontróse una nota cer­
ca del cuerpo suplicando que sus 
testos fueran cremados y las ceni­
zas avent~das. La nota también nos 
infonnaba que el cuarto número 
325 no debía ser nunca ocupado 
"°: ·otros huéspedes. Observación 
mu bien idiota, ¿no cree usted? 
... ~¿Qué había en la caja de vio­
un?, preguntó Kelly. 

-Nada. El señor Andrews te-llla bast . 
,-. ~nte . dinero en sus ropas 
~ gast~s de cremación y se 

a sus deseos. Todo se hizo é! dispuso. Y no nos ocupa­
. · Varios días más tar­

·otro viajero y le señalamos 
325. jA la mañana si-
~ ·encont rado muerto! 

•. rdo 'de eso Leí al-

Fué hallado en la bañadera, creo ... 
-Exactamente. Pero la muerte 

no se debió a lesión cardiaca coi;no 
primeramente se supuso. ¡El vene­
no hizo de las suyas con él tam­
bién! La policía se empeñó en des­
cubrirlo todo y la gente comenzó 
a hablar. Natura lme~te: los perió­
dicos cogieron el asunto como tema 
diario para desarrollar los más va­
riados y estúpidos comentarios y 
nuestros negocios empezaron a des­
cender. M e avergüenza declarárse­
lo a usted, Kelly, pero mantuve esa 

condenada habitación durante más 
de un mes vacía, sin dársela a na­
die ni permitir que ~adie entrara en 
ella por nada del mundo. Por fin, 
queriendo darle una vuelta a la 
cosa, la mandé decorar y amueblar 
de nuevo para 

- Sí-interrumpió su intercolu­
tor-para ver si había serpientes o 
insectos ocultos. Siga . 

- El tercero en ocuparla fué un 
forastero, un neoyorkino. Su apell i­
do era Hil l. Según di jo iba a es­
tar entre nosotros un mes o dos 

-¡Y vivió sólo una hora! Lo re­
cuerdo. 

-¡Así mismo! Firmó en el libro 
··registro a las tres de la tarde y se 
marchó difectamente a su cuarto. 
A las cuatro llegó un telegrama 
para él y uno de los empleados, 
después de haberle telefoneado re­
petidas veces, se impresionó y lla­
mó al "detective" del establecimien­
to. J ackson-este es su nombre­
llamó con resultados tan nulos, co­
mo su compañero. Mandáronme 
buscar, entonces, y en vista de lo 
infructuoso de las. tentativas para 
que Hill respondiera , ordené que 
hicieran saltar la cerradura. Entra­
mos y hallamos al nuevo huésped 
muerto frente a l teléfono. El he­
cho de encontrarse cubierto sola­
mente con sus ropas menores y de 
tener una de las manos junto al 
auricular mostraba a las elatas que 

había acudido a los timbrazos del 
aparato y que, en el instante de 
responder, lo sorprendió la muerte. 
¡ Y a causa del veneno otra vez! 
Lástima que no pudiera ponerse en 
comunicación con nosotros antes de 
morir, porque entonces nos hubiese 
contado cómo ·y de qué manera fué 
atacado. 

- S í; mala suerte, subrayó Kelly 
encendiendo otro cigarrillo. 

- Bueno. Creo que conoce usted 
el resto de la historia, continuó 
McKay. Los repórters .- vinieron, la 
Policía abrió nuevas investigacio­
n~s y el asunto quedó como antes: 

sin resolver. De nuevo cerré la ·ha­
bitación y así la he tenido durante 
los últimos diez meses. 

Ahora, Kelly, diríjame las pre­
guntas q,ue considere necesarias y 
dígame si admite la proposición 
que le he hecho. 

-Sí. la admito, contestó 1'Gut­
terpup" sin vacilación. ¿No sospe­
cha usted de nadie? 

-De nadie. Comienzo pe :10 

saber si tales muertes deben acha­
carse a alguna persbna antes que 
a determinadas circunstancias . 
Sería absurdo, por ejemple, que 
sospechara de nuestros muchachos, 
que· no entran nunca en las habi­
taciones de los huéspedes . . Se­
ría igualmente insensato sospechar 
de la sirviente de color que hace la 
limpieza. Sobre ~odo si se tiene en 
cuenta qúe desde la primera ·des­
gracia ocurrida en el 325 no entra 
en él por nada del mundo. Queda 
el ''detective", J ackson, y con decir­
le que le sugerí a su tiempo que pa­
sara un par de noches en el cuarto 
-y dijo que prdería marcharse an­
·tes que hospedarse en el cuarto 
trágico, ¡se lo he Jicho todo! 

-Bueno. La proposición de us­
ted es clara. No desea que el núme­
ro 325 permanezca cerrado y no se 
atreve a abrirlo como en ocasiones 
anteriores porque ello sería motivo 
de escándalo toda vez que llegaría 
otro huésped, lo alojaría usted en 
él y correría el riesgo de encontrar­
lo muerto horas después. Y enton­
ces se trataría del cuarto cadáver. 
Prefiere, por tanto, hacer las cosas 
bajo cuerda, es decir, dármelo a mí 
para que lo viva y descubra, si pu"· 
do, lo que pasa en él. ¡IVlt. , 
bien! ¿ Y cuánto voy ganando rn · 
ese trabajito? 

Quinientos dólares si pasa 
aquí una semana, durmiendc · 
viendo en el 325, y mil dólarr 
si descubre el misterio . 

-jDe acuerdo! Ahr,ra 
voy a mi casa para traer 
sobre todo, artillería; pero 
las condiciones en que yo YO) 

bitar ese cuarto S')! ' deplo·· 
le ruego diga a los emplead, 
hotel que no se permitan pone, i!! 

pie de la parte dentro si no quier u 
recibir, gratuitamente y con rapi.,~c..: 
que jamás conocieron, el 11tic '. ~" 
de ida pata el infierno. 

* * * 
-Y a estamos aquí, señor Kelly, 

dijo McKay momentos después, pe­
netrando en la habitación númr ro 
325 y abriendo las ventanas. 

Y a está usted en su reduc11 

(Continúa en la pág. 



Jtos,secretos if !Uitrab.lñiba., 
Un objeto que se mueve sin contacto visible, unas veces de manera espontánea y otras mediante la voluntad del ope: ·I 
,ador, nos demuestra la existencia de fue,zas a¡enas a las leyes físicas. ¿Qué determina esos movimientos? ¿Cómo l 
se producen? ¿Cuál es el mensaje que traen a los humanos? ¿De dónde procede ese mensaje? H e aquí los problemas : 

que preocupan a los investigadores modernos de la telekinesia. 

®
BSERVAD?. ya, aun-~ • · , ~-1a _ que se atrtbuyen_ C1erto_s individuos --~ 

que en mm1ma parte, Ad zan Of&~ . ra de mover los ob1etos sin tocarlos". ').i 
el sector de los ruidos ,,,. ur'-' (Diccionari? _ terminológico d 0::

1
_·) 

sin contacto pero en la 'f \;I' C1enc1as Medicas del doctor antes 11 
suficiente amplitud para darse citado.) , '. 

d l . . . tentando con respecto a nuestra De tan interesante naturaleza B l d f , •, d I · 
c~enta e a ~mportanc1a que e~- ro ia ersonalidad. son los hechos a ue hemos de r~- reve es a e m1c1on y ~o . ,e ' 
cierra la vanada fenomenolog1a p Ppl p d f l f . hq l 

0
. . todo adaptable a la exphcaaon · 

d l M . . d antea o en esta orma e es- enrnos que ya asta os 1cc10- d ¡ f , ¿· d · 
e etapSiquismo en ca. 3 uno tudio de la cuestión no ha de ex- narios de Terminolo Ía M édica e os ~~omenos eStU 13 0.s con 

de sus aspec,os, hemos de 1r pene- _ d ' l f . l d d g l ' ranto ahinco por· personahdade$ 
trando en forma gradual, como trana~se que emos a . os eno~e- esl an carta e natura eza . en sts altamente reputadas en el aspecto 

ofreciéramos desde un principio, no,s e ~~te sect~r d u~a ettension co umnasj J l v¿mos 1i:r, e1~mpd o, científico, como hemos de ver en 
en otros sectores que abren nue- mas amp 13 que e a O ª que ya que en e e octor eon ar e- la fenomenología producida con 
vos y amplios horizontes al inves- dejamos expuesto ,en nuestro pr~- nal, año de 1926. en~~ntramQs esta absoluta espontaneidad,, sin que 
tigador, para satisfacer así su an- mer grupo de fenomenos metapst- a manera de expltcac1on para ellos:, el deseo o la voluntad de los expe-

sia de conocimiento en estas . tras- quicos. "TELEKINESIA: - Facultad rimentadores entre en juego par~ 

cendenrales cuestiones. nada en la producción de los mis• 

Pasaremos pues, ahora, a la pro- -- mos. Mas hacemos la cita solo pa• 
ducción de ruidos sin contacto, ra que se vea que poco a poco y 
que pueden ser de dos clases, asa~ ~--~------- ------~ ante el hecho evidente, el que pu• 
ber: diéramos llamar "mundo pl'ofa-

1.-Movimientos sin contacto no" va dándose cuenta de que hay 
producidos con absoluta esponta• necesidad de observación conscien. 

neidad. Quiere esto decir, movi- .J,j5i¡¡jj¡i;\!::¡;::;:=~ te a esta clase de estudios para los 

mientas en los cuales el deseo o --=~•...- cuales el arma del ridículo no es 
la voluntad de los operadores no ya la más apropiada. 
parece entrar para nada como fac- L:1 Telekinesia, esto es-, el mo• 
tor del movimiento. vimiento de objetos sin contacto 

2.-Movimientos de objetos sin corresponde a la Exteriorización de 
contacto, producidos a voluntad la MotilidLJd descubierta por el 
por p!rsona determinada o por Barón de Rochas, Coronel de In• 

cualquiera de los asistentes a las genieros, Administrador de la Es-
investigaciones, siempre que ha- cuela Politécnica, miembro hono• 

ya un suje to o medium que por su rario del Comité de Trabajos His-
condición especial p1rcce inrcnsi- tóricos del Ministerio de Instru,-

ficar la producción del fenómeno. ción Pública. 
No se puede negar que si es in- Y después de él, son tan nú-

teresante el primer caso, no lo es merosos los investigadores en este 

menos el segundo. Y mucho más aspecto de la cuestión, que por lar-
si tenemos en cuenca que esos fe- (OS años se han venido haciendo 
nómenos, según los propios inves- ol:!servaciones comprobatoria; de 

tigadores, se producen en entera .os fenómenos por él observados 
ccntradicción a las leyes hast:t hasta pasar al dominio de la Cien-

ahora conocidas de la estática y la cia Médica, que ya, como hemos 
dinám ica de los cuerpos inanima- visco, los cataloga de cierta mane-
dos. Lo que significa manifestar ra en sus Diccionarios de Term1-
de plano que no S'.! les puede apli- nología. 

car para su explicación ninguna Pudiera pensarse que los obje-
de las teorías conocida¡ por la tos así movidos, unas veces de mo-

ciencia ortodoxa dentro d '.~i:iiíijij¡j¡j¡ii;~~ do espontáneo y otras a voluntad 
yes físicas por ella conoci de los operadores, son ligeros; frá-
Afirmación rotunda que nos va gi les, pequeños, de peso insigni fi-
llevando, por otra parte, como VC· cante. Desde luego que esto has-
remos en la observación y estudio taría, dentro de reglas de experi-
de er,ta fenomenología trascenden- men1.1ación científica adecuada y 
tal , al descubrimiento de nuevas bien controlada, para que la reali-

fuerzas en el organismo humano .famlf.~ t.111l dad del fenómeno tuViera todos 
}'' a la modificación también del los caracteres de autenticidad ne• 

concepto que hemos venido sus- (Continúa en la pág. 70) 
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UNCA se me ·olvidará 
la vis ita que mi amigo 
el sabio A. B. C. H aw­
kes y yo hicimos a Ro­

ma. A. B. C., como >'º siempre lo 
llamo, había informado de nuestra 
llegada sólo a un hom bre: su an­
tiguo conocido el pro feso r Castag­
ni, el famoso bacteriólogo. Nos 
quedamos asombrados, pues, al en­
contrar por lo menos cien personas 
aguardándonos en la estación. 

Castagni nos presen tó a muchos 
de ellos; cosa que no s ocupó bas­
tante rato, y me divirtió descubrir 
que su instintiva afición ita liana 
a la pompa habíale hecho reunir 
representantes de casi todas las ra­
mas del saber. M e encontré, por 
ejemplo, caminando h acia el hotel 
con un anciano historiador a un la­
do, que sabía muy poco francés y 
menos inglés, y se desprendía de 
una catarata de palabras en am­
bos idiomas, mientras que a mi otro 
lado marchaba un profesor todavía 
más viejo, de filoso fía , que no ha­
blaba más que italiano, lengua que 
ignoro, aunque esto no le imped ía 
que se dirigiera a r11 Í contÍnua­
mente . 

Ha wkes, en el inevitable chaqué 
negro y pantalones grises, con una 
rosa en el ojal de la solapa, había­
se sumergido entre una turba agi­
tada de hombres de ciencia, de la 
que surgía una Babel de bienve­
nidas y congratulaciones. Nuestra 
llegada fué un triunfo cómico. 

En cuanto arribamos al hotel, 
empero, todos nos hicieron una re­
verencia, nos estrecharon la mano 
y se retiraron. 

-Vaya una expenencia capaz 
de poner de punta los nervios de 
cualquiera-~omenté cuando mi 
amigo y yo llegamos a nuest ras ha­
bitaciones. 

-Y, desde luego, el único hom­
bre a quien yo quería conocer no 
estaba all í- replicó Hawkes. 

Le pregunté quién era. 
-Ribotta, el f ísico,--dijo A. B. 

C.-Ya debe ser un hombre viejí­
simo y, te lo con fieso, nunca lo 
tuve en gran est ima, pero hace muy 
poco que acaba de publ icar un en­
sayo verdaderamente notable sobre 
el magnetismo atómico. Ni sé ni 
pretendo saber cómo se las ha arre­
glado para compensar en su obra 
cincuenta años de abandono. Eso 
es lo que he venido a Roma a ave­
riguar. 

Algu ien tocó levcmeJ1te a la puer­
ta y entró un joven ita liano. 

- M e llamo Dorsi, y soy auxiliar 
del profesor Castagni--dijo en per­
fecto inglés.-El profe.,or me envía 

para que les sirva a ustedes de 
guía en Roma. 

-Es una amabilidad de ustedes 
dos-di jo H awkes con f i n g i d a 
complacencia.-P ero vq:dadúa­
mente, no debo molestarlo. 

-Para mí es un gran placer. Sé 
apreciar el honor de conocer de 
cerca a un hombre de ciencia tan 
famoso como usted. Desde luego 
gue si desean ustedes descansar des­
pués del viaje, aguardaré abajo. 

};tJk!:R~~~~I 
A. B. C. sonrió con resignación. 
-Lo que mi amigo J ohnston y 

yo deseamos-replicó-es almorzar 
cuanto antes. Veo que son las doce, 
tiempo de sa tisfacer nuestro apeti­
to. ¿Almorzará usted con nosotros, 
señor Dorsi? 

Nuestro huésped resultó ser un 
muchacho simpático e inteligente. 
Educado parcia lmente en Inglate­
rra poseía un conocimiento sólido 
de nuestro idioma y gustos. Pude 
observar que a H awkes le agradaba 
tanto como a mí. 

-Me dice usted, señor ·D orsi, 
-dijo A. B. C. mientras el mozo 
servía el café, y encendíamos ta• 
bacos-que a las tres puedo hacer 
mi visita of icial al profesor Cas­
tagni. Me place. La única otra visi­
ta que estoy loco por hacer es al 
profesor Ribotta. Su última obra 
me interesa profundamente. 

-Será cosa bien sencilla-decla­
ró Oorsi.-Si usted quiere pode­
mos ir ahora; seguro que lo en con• 
traremos en su laboratorio. Y cuan­
do estén a llí , caballeros, me atreve­
ría a aconsejarles que hablaran 
también con su auxiliar. 

- Veo que quiere usted decirme 
algo y no se atreve--observó A. B. 
C . con una- astuta mirada. 

El ita liano sonrió. 
- Los hechos son los siguientes, 

profesor-comenzó. 

-¡ Por las barbas de Darwin, no 
me llame profesor1-gritó A. B. C. 
¡Todo menos eso! Esa palabra me 
sugiere todas !as flaquezas acadé­
micas que yo más detesto: vanidad, 
pedantería, falta de pulcritud, ce­
los mezquinos y t iran ía. 

- Tiene usted que excusar este 
es tallido, señor Dorsi-rercié r ien­
do.-Es un títu lo que siempre pro­
voca una tempestad en su natura­
leza de por sí tempestuosa. 

D orsi a rro jó una mirada picares­
ca al cabello rojo como una llama 
del sabio, y sonrió con mayor fran­
queza. 

- Pues bien, 1entonces s e ñ o r 
Ha w k es-volvió a Jmenzar.­
C'Así es mejor" m• 1ró A. B. 
C.) - Quizás esté). \ ./ ·ndo una 
indiscteción, pe/ ,o de us-

tedes es muy valioso para málgas- en un barrio antiguo de la ciudad, 
tarlo. El profesor Ribotta, y en este cerca del Panteón. La entrada es­
caso recalco el título, no es autor taba lejos de la parte principal de 
de las teorías de que usted habla. la casa y Dorsi nos di jo que condu­
El se las achaca, pero el autor de cía solamente a las habitaciones de 
ellas es su auxiliar, el señor Lavo- Ribotta y su auxiliar. 
rello. Usted conoce el sistema estú- El portero se nos quitó el som~ 
pido que prevalece en nuestras uni- brero y nos guió a un cuartito que, 
versidades continentales: se ascien- según me dijo Oorsi era la alcoba 
de por antigüec\ad y ciu.alquiera del criado del laboratorio. La pe­
puede detentar una cátedra duran- queña pieza era oscura y sin venti• 
te toda la vida o por lo menos has- lación; en la mesa yadan los restos 
ta una edad muy avanzada si es que de una comida y un par de OYer­
no se quiere jubilar. Tal es lo que ali, sucios colgaban de un gancho 
sucede con el profesor Ribotta. Tie- en la pared. 
ne una cátedra para la cual, por 
bien que la haya podido desempe­
ñar hace treinta años, no está hoy 
preparado. Y a verán ustedes esto 
personalmente. Pero Lavt,rello 

¡Ah!, ese sí que es un muchacho de 
primera cal idad, un experimentador 
sin rival en toda Ita li a, un genio 
científico. 

-He oído hablar de casos seme­
jantes-dijo A. B·. C.--Y le asegu­
ro que procuraré relacionarme con 
ese joven. Gracias por su consejo. 
¿Vamos? 

Los tres salimos para el laborato­
rio de Ribotta, que se encontraba 

h 
/ ¡. 

Nos detuvimos ante otra puerta 
en la que tocó el portero. 

Nos fué abierta por el propio 
Ribotta a quien Oorsi en pocas pa­
labras explicó quiénes éramos. El 
profesor, un viejo de barba flotan­
te y copiosa y de penetrante:. oji­
llos, nos invitó a pasar. Saludó a 
A. B. C. con efusión, nos condujo 
a su escritorio y nos indicó que 
nos sentáramos. El se inclinó haci<l¡ 



Una sola entrada tenía el laboratorio del viejo profesor 
Ribotta y sólo él y su criado poseían llaves. ¿Quién 

envenenó al famoso físico ? 

,adelante en su silla, poniéndose una 
mano en la oreja. 

-Usted no habla italiano, ¿ ver­

dad, profesor Hawkes?-dijo en 
un inglés chapurreado que no pre­
tendo- reproducir exactamente.­
¿Sí? Bueno, no importa. Prefiero 
hablar inglés. jÜh, cómo me gusta 
Inglaterra! H ace cuarenta años es­
tuve en Cambridge con sus grandes 
profesores.-Mencionó a I g u n o s 
nombres famosos.-Me enseñaron 
mucho; pero veo que ustedes son 
muy jóvenes para haberlos conoci­
do. Desde entonces no he vuelco a 
Inglaterra, pero sigo queriendo las 
cosas inglesas. Tengo muchas pre-

"'f..ciosidades inglesas en mi laborato­
rio. Voy a llamar a mi auxiliar pa­
ra que se las muestre. ¡Lavorello, 
Lavorello! No me oye. No irnpor• 
ta; lo mandaré a buscar con el cria­
do. ¡Carlos!-llamó.-Ese misera­
ble · sirviente-continuó el gárrulc 
viejo-no puedo hacer que me obe­
dezca. No atiende más que al tra­
bajo de Lavorello; y deja a mi la­
bc:"':atorio hecho una asquerosidad. 
Cuando · venga ya me oirá la len­
gua. Y ahora, yo mismo voy a lla­
mar a mi auxiliar. 

Comenzó a dar golpazos en una 
puerta al otro extremo de la habi­
tación. Ojmos el ruido de una silla 
empujada hacia atrás y el sonido 
de ~na puerta que se cerraba. A 
traves de una ventana de gruesos 
barrotes que daba al corredor-al 

\parecer única ventilación del recin­
to porque todas las otras ventanas 
estaban herméticamente cerradas 
por dentro, -vimos pasar a un hom-

, br~ ;botta se reía entre dientes. 
di . 

0 
_ al .vez l.e. parezca extraño­

J.: Mt auxiliar está· en la habi­
t~ ~ntigua, pero no puede ve­

i'.: i:;u~por_ la pu:rta intermedia. 
que nadie ho a propomo. No quiero 

entre en m1 laboratorio 
por eeo condené esa puerca hace 

liios Y desde entonces no se 
• a: abrir. Lavorello tiene 

por donde entraron uste­
tntrada. ·y en ella hay 

una cerradura Y ale para que nadie 
pueda entrar aquí salvo el criado 
o yo, a menos que yo mismo le 
abra. Sólo Carlos y yo tenemos lla­
ves. Ni siquiera dejo entrar nunca 
al portero. Necesito reposo y tran­
quilidad, y esa es la única manera 
de conseguirlos. ¡Ah!, ese debe ser 
Lavorello. 

Le hizo una seii.a a Dorsi y nues­
tro guía cruzó la habitación para 
ir a abrir la puerta. Entró un joven 

serio y trigueño, pero muy gordo 
para su edad; cosa que descubrimos 
después le molestaba no poco. Y o 
lo miré con interés porque era el 
genial mozo cuyo traba jo había 
traído a Roma a Hawkes. 

-Siéntese, Lavorello, _siéntese­
gritó Ribotta.-Pero no, quiero que 
enseii.e usted a mis huéspedes in­
gleses las grandes cosas que han 
venido aquí de su país. En primer 
lugar déles un vaso de agua de mi 
filtro. 

Sin pronunciar pala.bra el joven 
se dirigió a un gran tanque de vi­
drio, descubierto por la parte de 
arriba y con una especie de filtro 
adherido al mismo. Era uno de 
los obietos que más llamaban la 
atención en aquella habitación, pe­
culiarmente desprovista de mue­
bles. Llen6 un vaso y nos lo trajo. 
Ribotta lo colocó casi deba jo de 
las narices de Hawkes. 

-Pruebe-le dijo.-jQué agua 
tan clara y tan linda! El agua de 
Roma no es buena para beber, pero 
con mi filtro inglés, ¡ah!, cualquie­
ra puede beber con satisfacción y 
seguridad. Lavorello, vacíe este ce­
nicero y deme unos cuantos fósfo .. 
ros. 

Sin expresión en el rostro, Lavo­
rello obedeció. Luego Ribotta le di­
jo que sacara los tabacos de una 
gaveta y nos brindó a A. B. C., a 
Dorsi y a mí; rehusamos y él en­
cendió uno, sin tornarse el traba jo 
de brindarle a Lavorello, según ob­
servé. 

-Y a han visto el filtro-gritó 
con su voz cascada.-Ahora t ienen 
que ver el microscopio inglés. La­
vorello, traiga el microscopio y en­
séii.eselo al profesor Hawkes. 

Era, según pude observar, un 
aparato de laboratorio, bastante co­
rriente, pero el viejo lo ponderabá. 
como si fuese una maravilla. 

O(!.,DULIO 

- Muy interesante-murmuró A. 
B. C. ;-pero ¿ha obtenido usted 
nuevos resultados en sus labores so­
bre el magnetismo? 

-No, aquí no los tengo por el 
momento. H oy por hoy, no hago 
yo los experimentos; se los dejo a la 
gente joven. Lavorello se los ense­
ñará en su laboratorio. Es un buen 
trabajo; yo le enseñé cómo debía 
hacerlo. El cerebro es mío; las ma­
nos, suyas. Así es corno debe ser, 
¿verdad? 

Por mera cortesía dijimos que 
sí. 

-Bébase otro vaso de agua, pro­
fesor Hawkes. ¿No? ¡Ah, pues es 
muy bi.tena, gracias a mi filtro in­
glés! ¿Su amigo no querrá enton­
ces un vaso? Sí; tiene que tomarlo. 
Lavorello, traiga otro vaso de agua, 
pronto. Si usted bebiera más de es­
ta. agua, Lavorello, no estaría · tan 
gordo .. No hay agua como ésta en 
Roma. 

Me supo como cualquiera otra 
agua, pero creí conveniente expre­
sar mi admiración en alta voz. 

-No le quitarem◊-s 1nás tiempo, 
señor profesor-dijo Hawkes po­

niéndose en pie.-Con su permiso 
echaremos .una ojeada al• trabajo 
del señor Lavorello y luego nos 
marcharemos. 

-Encantado de haberlo visro, 
profesor-dijo Ribotta estrechándo­
nos la mano.-Siempre me satisfa­
ce recibir sabios extranjeros en mi 
laboratorio, especialrµente si son in­
gleses. Lavorello, ensé'ñele a estos 
caballeros su traba jo, nuestro tra­
bajo, para que vean que los viejos 
todavía podemos mantenernos en la 
misma línea que los jóvenes. ¡ Ah, 
pero antes de irse · déme unos cuan­
tos fósforos más! 

Cuando salimos del laboratorio, 
a través del cuartito del criado, en­
traba éste. Era, según observé, un 
hombre de siniestro aspecto, uno de 
esos tipos que cualquiera evitaría 
instintivamente en una noche oscu­
ra. Con su llave abrió la puertá 
del cuarto del profesor y oímos al 
viejo saludarlo con una tempestad 
de palabras coléricas. 

El corredor, dando una vuelta, 
nos condujo al laboratorio de La­
vorello. Dorsi, en voz muy baja me 
llamó la atención hacia los arma­
rios y estantes de libr~s colocados 
contra las puertas que conducían al 
resto del edificio: otro ejemplo de 
la insistencia de Ribotta de aislar­
se. Al pasar por la ventana de ba­
rrotes, vimos al criado d,e pie, jun­
to a la mesa del profesor, mirándo­
· lo con ojos malévolos. El viejo gri­
taba y gesticulaba, pero, al oirnos 
pasar se volvió y nos saludó c?n la 
mano. 

Llegamos al laboratorio· de La­
vorello cuyo ambiente era muy dis­
tinto al del viejo profesor y pronto 
A. B. C. y él inclinábanse intere­
sados sobre libretas y _papeles con 
ocasionales referericias a unos pla­
nos que yacían sobre la mesa. 

Se olvidaron completamente de 
Dorsi y de mí. Y el tema estaba 

(Coniinúa en /'tí pá¡¡. 64) 



7aj¡J,Ger/Jali7t:H~mbre 
Por ~ leja 1Carpentier. Llbr'~ 

L
OS tres volúmenes en 

que Alain Gerbault na­
rra los episodios de su 
extraordinario viaje de 

navegante solitario, resultaron for­
midables éxitos de librería. Era de 
esperarse. En primer término, por­
que los diarios y revistas del mundo 
entero se encargaron de hacer su 
publicidad. Luego, porque el hom­
bre de las ciudades modernas per­
sigue cada vez más, en el espectácu­
lo del deporte y en la lectura de 
aventuras ajenas, un sucedáneo de 
la acción eliminada por su vida se­
dentaria. 

La boga extraordinaria de los li­
bros de guerra en Alemania no se 
debe, a mi juicio, más que a ese 
anhelo de vivir las aventuras inte­
lectualmente, ya que la aventura 
auténtica, la que nos pone en con­
tacto con los elementos puros y 
antiliterarios de la existencia-ins­
tinto de conservación, miedo, eu fo. 
ria del triunfo físico, etc.-ha sido 
sustituída por una serie de sensa­
ciones menos sanas y confortantes. 
Alloramos la animalidad que huye 
de nuestras actividades cotidianas. 
Quisiéramos ser más brutales, vivir 
más cerca del sol y de la lluvia, co­
nocer la lucha franca y poder con­
fiar mejor en nuestra agi lidad y 
nues tros músculos. 

Alain Gerbault es, desde este 
punto de vista, la tangible encarna­
ción de lo que muchos des!!arían 
ser. Ese hombre de hierro, que par­
te una buena mañana de Nueva 
York, a bordo de un pequ~íío ve­
lero, absolutamente solo, y rea liza 
un prodigioso viaje de cinco años 
alrededor de nuestro planeta, resu l­
ta la única imagen posible, actual­
mente, del hombre libre. Pensad en 
la fórmuh ideal de vida inventa• 
da por ese marino que vive en ín­
timo contacto con el sol, el mar, 
los vientos, las estaciones, sin recor­
dar que existen oficinas mal venti­
ladas, despertadores inoportunos, 
tranvías llenos, jefes autoritarios, 
obligaciones sociales, hipocresías, 
convencionalismos y otras muchas 
pequeñas tiranías diarias. Alain 
Gerbault es el rey de su embarca­
ción. Es prodigiosamente indepen­
diente. Desde cualquier punto del 
océano, hay rutas en todas direc-

L os lib1·os de Gerbai,lt.- El hombre más libre del 
planeta.-D ificultades de hacer una entrevista.­
L os crímenes del colonizador.-Una aventurn en 

Thaití.-El ocaso de los maoríes. 

cienes. Si no fuera porque su velero 
no alberga rostro de mujer, afir­
maría que es el lugar más hermoso 
de la tierra . 

¡Raro carácter el de Gerbault! 
Lo conocí, hace poco, en casa del 
pintor Beltran Masses, mientras 

Massaguer cazaba sus rasgos a pun­
ta de lapiz, con mágica precisión. 
Acababa de llegar a París después 
de terminado su prodigioso viaje. 
Llevaba americana amarilla y pan­
talones vzrdes (aún no había tenido 
tiempo de comprarse ropa de per­
sona civilizada). Parecía sorprendi­
do de ver gente. Trataba de esqui­
var la curiosidad admirativa de los 
invitados. Respondía con tímidos 
si y no, a cuantas preguntas se le 
hacían. Después de tratar por to­
dos los medios de entélblar conver­
sación con el persona je, sólo logré 

arrancarle una declaración concre­
ta: que no tenía ningún deseo de 
permanecer en Europa, y que tan 
pronto estuviera listo su nuevo ve­
lero, partiría hacia las islas del Pa­
cífico, donde la vida estaba llena 
de dulzura y de pa, . 

Apenas hubo asistido a los actos 
oficíales organizados en su honor 
en París, apenas hubo estre_chado la 
mano de unos cuantos amigos, Ger­
bault regresó a Saine Nazaire, pa­
ra dirigir la construcción de su nue­
vo reino flotante. La agitación va­
na de las grandes capitales parece 
molestarlo profundamente. 

Además, dudo que su viaje le ha­
ya enseñado a respetar a los hom­
bres de su raza. Forzosamente ha 
tenido que volver un tanto misán­
tropo de su excursión a las maravi­
llosas islas del Sur, que tanto ama-

ba Stevenson. Su libro está llen 
de páginas en que expresa su a 
miración por la dulz_ura de carác 
ter de los maoríes y la belleza d 
los paisajes de laslslas Marques 
Samoa y de la Reunión. 

Pero, como todos los hombre , 
sensibles que visitaron tierras rem 
tas, apenas colonizadas por el e 
ropeo, Gerbault no puede ocult.t 
nos su tristeza al ver la deplorab 
acción del blanco sobre las ra 
primitivas, bellas y puras. Una s 
rie de imposiciones ridículas está 
quitando todo carácter, y, lo qu 
es peor, toda sal ud, a los habita 
tes de la Polinesia. Los misioner · 
les obligan a usar camisetas ant' 
estét icas, y cubrir sus mujeres co 
vestidos largos y malsanos. La a 
ministración colonial va sustituye 
do las tradiciona les cabañas de f 
bra y hoja de coco, por horrend 
casuchas de tabla y hie rro galva­
nizado, en las que el habitante se 
consume a fuerza de calor. Los ni 
ños, educados según métodos eu­
ropeos, declaman fábulas de Lafon 
taine que no entienden, y canta 
himnos que hablan de una patria 
situada a sesenta días de viaje. 

Loti había deplorado ya esa des­
edenización de las islas del Pacífico 
en uno de sus primeros libros. Pa 
ra expl icar hasta qué punto los mé 
todos y creencias de los coloniza 

1 

dores estaban reñidos con la men 
calidad de los habitantes, contab 
una añécdota deliciosa: la de lo 
misioneros, que, imposibilitados d 
hacer concebir a los na tivos la ima 
gen de la serpiente del Paraíso-y 
que en Polinesia no hay serpien 
tes,- designab<]n al feo reptil con 

el nombre de largo lagarto sin Pªj 
tas. 

1 
Recientemente, un amigo mío, el 

pintor Georges Malkinc, partió pa­
ra la isla de Thaití. Se declaraba 
''hastiado de civilización, y aburri 
do de Montparnasse". Esperaba ha• 
llar, en el término de la ruta, un \ 
isla encantada, como las desc~icas 
por Somerset Maugham; una isla 
llena de flores y mujeres con gran­
des ojos húmedos y bocas í:ojas 
¡La primera carca de Malkine re 
sultaba edificante! Me contaba 

(Con tinúa en la pág. 72) 
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~,.tlttJC~TT 
~ , . e_P<::Yr-' John .faicCLur(2__;> 

IERTO era que •ª me, añadió cuando hubo traíd M 
ve llegaba a los corve- . , t beb.d -o· t 

O ª:· 
. . Aquellos dos bigardos quedarowe con tres palmos de gotte ª 1 a.- < 'ste o que d1-
¡ones de los caballos en . . . je de tí Margotte? 
la calle y que el cielo nances ante el remltado contraproducente de s11 cntnt- N' . _ · . , d . • ¡ - o, mt senor-spnro1an ose 

estaba_ gris como el agua del mar na proyecto. -Decía que eras tan linda co~o ' 

y el viento ~ulla~a como un ,lobo; '------------------------- --' un capullo de un melocotón. ¡A 
pero en el mtertor d_ el mesan de h I vuestra salud!-y el señor de Fonc 
L T G ll h b ¡ -¡Ba !-s a e ó Margo t te. lo aseguro, y nada estaría en más 

os rer ª os ª 13 tanto ca or -;Creen que me voy a casar con consonancia con un frío como el de raine hizo una revererrcia con la ca-
y tanta alegría como en verano. ,., b G. d p· 

un hombre can tacaño como éste? esta noche que confraternizar en eza a ior ano Y ierre. 
Margotte junto a los toneles, lu- -Conmigo es con quien te vas torno a esta mesa. Oespués de todo - ¡A su salud, si nos dá per-
cía tan linda como si fuera mayo en · 1 p· G 

a casar-di¡·o Giordano.-Conmi- ¿qué es el linaje? Vosotros sin duda .miso.-conteScaron ierre Y iorr 
vez de diciembre, y los leños del d 1 · h. 

go I d Y . d sois hombres me¡·ores que yo y v·,v·,- ano, pero e pr1mero tzo una se-
hogar daban una luz y un calor ' 0 con os os. 0 no te pier o. ,e·,·s ma's. ña al segundo y ambos se limitara 
agradabilísimos. -EStá bien. · · b d b b.d 

- ¿Y cuándo n~'i casamos?- Pierre frunció el entrecejo. Gior- 3 mgenr un sor o e e 1 a. 
Sin embargo, el invierno de fue- preguntó Giordano. dano hizo la señal de la cruz. El señor de Fomaine br:bía a má 

ra y el verano de dentro escapaban · 
a la atención de Pierre y Giordano -¿Cuándo nos casamos?-repi- -¡Dios no lo quiera!-dijo. Y meJor. 

· , p· T I r , l - d -Más-decía a cada momento;. 
que tenían otras cosas en que pen- no terre. -¡ ut.-rep tco e sen o r e -Hace un frío que pela y he veni 

sar. 
-Hay- declaró Giordano-más 

hombres que menos, que temblarían 
de miedo con sólo pensarlo. 

-Y o no soy de esos-contest6 
Pierre.- No me causan pavor los 
guapos de la ci udad de París ni 
me arredra la horca. 

-Pero no estaría de más recor­
dar-objetó Giordano-que el cas­
tigo de tales trucos no es más que 
uno: la horca. 

-Daría lo mismo recordar que 
la luna es un queso-replicó Pie­
rre.-Lo principal, mon vieux, es 
olvidarlo codo, menos el negocito 
que tenemos entre manos. Si nos 
ponemos a recordar esto y a preocl!­
parnos por aquello, la mano nos 
fallará y fracasaremos . 

-¡Humm! 
-Y un brillante como ese es de-

masiado valioso para perderlo. 
-¿De qué se rrata , mis angel i­

tos?-indagó Margotte, terciando 
en la conversación. 

-De la muerte y de un brillante, 
muchacha-contestó Pierre,-si es 
que quieres saber la verdad. Esta 
noche hay un alma má.s en el Pur• 
gacorio; no se lo digas a nadie. 

-Claro está; yo nada sé ni he 
oído-dijo Margotte. 

-Todavía no ha ocurrido la co­
sa-declaró Gi ordano- pero no hay 
manera de que se salve. 

-¿Eh?-dijo Margorre.-Yo 
querría ese diamante, Pierre. 

-Pero si vale quinientas piezas 
de oro-prorrumpió Pierre irguién­
dosc.-Lo venderemos, desde luego. 
Y tl' compraré una sorti ja y una 
Cima. 

-Eso depende-gritó la mucha- Fomaine.-Mientras más, mejor, 
cha.-Parece que tienen mucha pri- Margotte, ¿no se llama así? Trae- do cabalgando desde Brujas. 
sa.-Y se volvió a sus toneles. nos bebida. Margoc.::e no hacía más que da 

Entró el señor de Foncaine. Eran Margotte vino presurosa de los viajes entre el tonel Y la mesa. 
de verse las aguas del brillante que toneles y verdaderamente lucía más -No hay nada que se le vaya 

ostentaba en el meñique, y que se 
distinguía desde cuarenta pasos de 
distancia mientras se quitaba la nie­
ve del sombrero y hería el p'avimen• 
to con las botas. 

-Ahí está-dijo Pierre.-EI y 
su criado juntos no pueden con nos­
otros dos. 

Giordano asintió. 
-Cuando salga-dijo Pierre. 
Giordano asintió. 
-Hace un frío que pela-gritó 

el señor de Foncaine dirigiéndose a 
la mesa .-Y vosotros, alegres tu­
nantes, tenéis suerte en no estar 
allá fuera en la nieve. ¿Queréis be­
ber con un infeliz viajero medio 
helado de frío? 

-El señor de Foncaine nos hace 
un honor muy grande-declaró 
Giordano corriéndose en el banco 
para hacerle sitio. 

Pierre gruñó. 
-Es un placee muy grande­

respondió el señor de Fontaine-os 

linda que nunca. 
-Vino para tres y bien caliente; 

y ponle una pizca de especie-orde­
nó el señor de Fontaine. 

Margotte se ruborizó y al rubo­
rizarse resultaba tan linda casi co­
mo la imagen de la Virgen en la 
Iglesia de Nouvelle Rochelle. 

- Sí, monsieur,-repuso la jo­
ven, y se alejó presurosa. 

-Es una chiquilla tan agradable 
como cualquiera de Flandes-co­
mentó el señor de Fontaine.-Y a la 
he visto otras veces en el mostra­
dor. Las mujeres de París, mucha­
chos, son amigas de pintarse las ce­
jas. Margotte no lo hace. 

--Es una joven temerosa de Dios 
-dijo Giordano. 

-Cuando se emborrache-mur-
muró Pierre a Giordano. 

-Sí-continuó el señor de Fon­
taone-y tan bonita como cualquier 
capullo de melocotón del jardín de 
mi chateau. ¡A vuest ra salud!-

a uno con tanta ligereza gaznate 
abajo-afirmó sentenciosamente el 
señor de Fontaine-como un buen 
vinillo; ni siquiera una ostra. 

Margotte continuaba sus viajes 
al tonel. 

- Vuelve a llenarle los v¡sos a 
estos granujas. No quiero beber 

solo. P dº • d - er onenos su señona- ije-
ron Pierre y Giordano-estamos ya 
repletos de bebida ·y es todavía 
temprano. 

-Llena sus vasos-ordenó pe­
rentoriamente el señor de Fontaine. 
-¿Vais a dejar que un currutaca 
de pies y manos pequeñas sobrepu­
je a unos gigantones . cOmo vos­
otros? 

1 

Margotce volvió al tonel. 
-Mientras más borracho, mejor 

-murmuró Pierre a su compalle-
ro-para él, pero no para nosotros, 
viejo. Ten mucho cuidado Gior­
dano. 

-Hace un frío que pela-repe­
tía el señor de Fontaine-y un es­
tómago bien 'caliente es esencial 
cuando uno cabalga en la nieve. 
Tengo que llegar al chateau antes 
de la mañana. 

- ¿Eh?-dijo Giordano. 
-Sí-repuso el señor de Fontai-

ne-dentro de un momento o dos 
vuelvo a montar a caba llo. ¡Mar­
gotte! 

-¿Monsieur? 
- Ya está mareado-dijo Pierre 

a Giordano. (Cont en la pág. 62 . 



BANES.-Bel/,11 u ñorilat qut intt>· 
gr,m la directiva de honor del 
nOriente B. B. Club". Dt> i7.q11itrda 
a dmcha: en pie, T eté PINO , An. 
gelina. l-ALDIVAR, Lo/ita TAMA ­

YO ·J Joufita GARCIA; m1tadar, 
Maria Erntstina PUPO, Bitin Pf. 

NO, Isabel ALEGRET J Lofita 
PAVON. 

{f'oto Peña). 

GUANTANAMO.-EI mior J. 
M. QUERALT, distinguido "1 port1 
man" dt> Guantá,wmo, q11e Yicne {,1. 

borando con ent1uia1mo por el des, 
arrollo de los deportes en esta ciudad. 

(Fo to Godknows). 

-----

VICTORIA DE LAS TU N AS.-Alumnos de 

lo1 colegios " Rodríguet. García'' y ,.Panchin V.i· 

rona", qut se distinguieron por rn ap/ic,JCÍÓn. en 

el último curso. 
IFntn Hnn/1,11/,1). 

PALMA SORIANO.-El magnífico edificio 

del Unión Cfob, de Palma Soriarw. decan,, de 
las JOátdadt>s de e,;/a l0<alidad. 

(Foto Frank). 

VICTORIA DE LAS TUNA S.- EI director 

técnico de lo1 colegios "Rodrigue;:_ García" y 

" Panchin Varona", uñor Man11el A. HERRE, 

RA , rodeado de los "alumnos emint ntd( de 

dichos .Plantdes. 
(Foto . ffrrntindt><,). 



SINOPSIS DE LOS CAPITULOS 
ANTERIORES 

Trar rtlatar Lowtll Thomas la ju­
'lltntud dt Lawrt11u tn Ox/ord y su 
a/ició11 a la arqutología, no1 cuenta 
que, ruht1zado por los midicos, in­
grtsó tn el Su,,icio Secrtto, dt:1de 
dondt pasó a la Arabía poco dts• 
puis dt iniciadt1 la rtYrulta jui/ia­
na. Alli se dió a 1rnir las tribur 
dti dtsiuto, constitu1t11do con ellas 
un tjbáto al qu. condujo a la ,-i(. 

toria en Abu-El-Liuaf, en Akaba 
)' tn Súl El Ht1sa. Dncribe luego 
ti formidable tngaño de que se )'d• 

fieron los aliadoJ para durotar al 
t:jhcito turco; tl combate naYal que 
sostuvo con la flotilitt del mar mua­
l o la caballuía tirabe; la caída del 
imperio otomano tri 11qudla parl t: 

de Asia; el gobitr110 dt: Lawu:nu en 
Damasco y cómo acabó iste con /,1 
rebtlión de un Emir argtlino. 

CAPITULO XXVI 

LAWRENCE ESCAPA CON 
DIFICULTAD A LA M UER­
TE; A VENTURAS DE FEI-

SAL Y HUSSEIN 

D 
URANTE una pausa 

t:n el largo cerco de las 
Cámaras de Consejo 
en Pa rÍs, Lawrence ex­

perimentó una aventura más. Ha­

bía dejado en una bóveda en Ei 
Cairo su diario y casi todos sus pa­
peles importantes que t ra taban Je 
la campaña, porque todavía el M e­
diterráneo estaba infectado de sub­
marinos alemanes cuando se firm:> 

el armisticio turco y él regresó del 
Cercano Oriente. Con tal mot ivo, 
después qu-:: hubo terminado b. 
obra preliminar de la Conferenci1 
de Paz, Lawrence comprendió b 
necesidad de tener a mano sus no­
tas y papeles. 

Oyó deci r que diez máquinas 

británicas-gigantescos aeroplanos 
H andley-Page, con motores Rolls­
Royce que habían prestado servicio 
en más de una incursión no: turna 
sobre Alemania - partían pan 
Egipto con objeto de inaugurar 
una nueva ruta aérea de Londres 
a El Cairo. L awrence se dispuso 
inmediatamente a acompañarlos. 

Pero las máquinas eran viejas y 
casi gastadas, y los pilotos, mucha­
chos temerarios que literalment :! 
hicieron pedazos sus a~roplan ;::s. 
En rea lidad, algunos de los pilotos 
nunca habían manejado un H and­
ley-Page y algunos de sus mecá ni• 
cos jamás visto de cerca un motor 
Rolls-Royce. En la etapa de Colo­
n ia a Lvon hubo que hacer cinco 
aterrizajes forzosos. Casi todos los 
aparatos hubieron de s~r recon:.­
truídos muchas vec-?S durante r1 
viaje a Egipto. 

El Ministerio del Aire de Lon-

escuadrón que se dirigiese a un 
aeródromo de Roma. Cuando los 

pilotos llegaron a la Ciudad Eter­
na, pasaron y repasaron el Tibet 
volando, planearon sobre San Pe· 
dro, sobre el Coliseo, sobre el Fo 
ro y en ambas direcciones sobre la 
V ía Apia, pero en ningún punto 
de las Siete Colinas distinguieron 

lugar adecuado para aterrizar. Por 
último el piloto del aeroplano de 
Lawrence vió lo gue creyó podía 
ser un aeródromo. Pero cuando se 
dirig ió a dicho lugar, descubrió 
que era una cantera. Precisamente 

antes de llegar a la misma perci­
bió su error, cambio el chucho, y 

procuró volver a ascender. Por des­
dicha no pudo lograr la suf iciente 
velocidad. La máquina se desliz6 
por el suelo, luego se lanzó contra 
el borde de la cantera y chocó de 
lleno cont ra la copa de un á rbol. 

Lawrence estaba sentado en la 
cañonera. Los pasajeros tuvieron 
la vaga impresión de un árbol que 
se echaba encima a toda velocidad. 
D e repente hubo un ruido como 
el crujido de una ametralladora. 
En un abrir y cerrar de ojos el ae­
roplano se volcó sobre la proa y 
el ala derecha, y se hizo astillas. 
Los dos pilotos murieron en el ac­
to. Los dos mecánicos que estaban 
sentados con Lawrence en la par­
te posterior, en el compartimiento 
de as ametrallador;;; ·..: ; fue ron arro­
jados de cabeza. Une sufrió con­
tusiones en el cerebro; el otro que­
dó simplemente aturdido. En cuan­
to éste último recobró el cono­
cimiento, comenzó a extraer a 
Lawrence de ent re los escom­
bros. Un omoplato del coronel, 

una vértebra cervical y t res cos­
ti llos estaban quebradas. En el 

proceso de excavación que du­
ró diez minutos, el mecánico no 
hacía más que decir agitadísimo 
que de un momento a otro el ae­
roplano podía incendiarse. Law­
rence le replicó: "Bueno, si se in­

cendia, cuando yo llegue al otro 
m undo puede que lo encuentre 
frío". 

A pesar del accidente, Lawrence 
saltó a otro aeroplano pocos días 
más tarde y continuó su vuelo a 
Egipto. nNuestra sensación más 
rara-me dijo más tarde en París 
-fué la de almorzar en la isla de 
Creta y comer el mismo día en El 
Cairo a 700 millas de disttancia de 
all í." Después de recojer sus pa­
peles, todavía un poco enclenque 
como resultado de su accidente 
aéreo, volvió a la Vi lla Luz. 

Al concluírse la Conferencia de 
la Paz, el Emir Feisal y su estadc­
mayor visitaron Londres y luego 
hicieron un viaje por las islas bri­
tánicas. El Coronel Lawrence se 
deleitó exhibiendo a sus amigos 
árabes. Para muchos de los jeques 
que acababan de llegar de Arabia, 
todo aquel!o era nuevo, y era de 
esperarse lo tremendamente irnpre­
sion.1do,; que quedarían ante los 
ft-rrocarri les subterráneos, los au­
tomóviles y las mil y una maravi-
11 .. cie la ,capital de l imperio bri­
tánico. Pero tales cosas no provo­
caron más que una sonrisa de alti­
vez en aquellos bárbaros. Eran de­
masiado orgullosos para dar seña­
les de sorpresa , salvo en una oca­
sión en su habitación del Ritz. 
Quedáronse mudos de asombro al 
abrir los gr ifos de agua y ver que 
de uno sa lía cal iente y del otro · 

fría. En el santo Corán, decían, 
se les hablaba de las fuentes del 
!Jaraíso, de las que manan leche 
o miel a voluntad ; pero nunca ha­
bían oído hablar de fuentes terre­
n as como las del Ritz. D espués de 
alternarlas por un rato y asegurar­
se de que no soií.aban, manifesta­
ron a Lawrence que querían ll e~ 
varse a Arabia algunos de e·stos 

grifos mágicos para portarlos en 
las alforjas d~ sus camellos con 
objeto de tener agua fría y calien­
te en sus viajes por el desierto. · 

En una ocasión el Emir Fcisal 
visitó Glasgow, donde se le ofre-



Una de las aventuras m tÍs peligrosas de L awrcnce no 

se registró en su lucha contra los turcos, sino despttés 

de f irmado el armisticio, wando se dirigía de L o11 -

dres a E l Cairo en aeroplano. En esa aventura , el 

hombre que había pasado aiíos en el desierto sin re­

cibir un araiíazo salió con un om óplato, una vértebra 

cervical y tres costillas rotos. 

bía estado tan ocupado en ver la 

ciudad y sus alrededores, que 

cuando llegó el momento de res• 

ponder al brindis en su honor, no 

estaba preparado. La única otra 

persona presente que entendía el 
árabe era el Coronel Lawrence, 

quien se hallaba sentado a su lado 

para servirle de intérprete; el Emir 

Feisa1 6~_ inclinó y le murmuró al 

oído: 11Ño' tengo nada que deci r, 

por lo que voy a repetir el pasaj e 

' del Corán qu·e. habla de la vaca. 

Cuando usted se levante para in• 

terpretar, puede decir lo que le 

parezca." Dá la casualidad que el 
pasaje su:-so~icho es una de las par• 

tes más 'sor . .:-,ras y eufónicas del 

Corán, _y ks hombres de negocios 

de Glasgow quedaron altamente 

impresionados por la maravillosa 

_ eloeuenria que surgí o como ui1 

~ara de los labios del menar· 

ca oriental, no soñando ni remo• 

tamente que éste se limitaba a re­

petir la disertación del Profeta 

M ahoma sobre la vaca. 

Poco antes de regresa r al Cerca­

no Oriente, el Emir fué festejado 

en un banquete en Londres, y Lar d 
Balfour en el transcurso de la con­

versación quiso averiguar lo que 

el Emir opinaba del gobierno bri­

tánico. Lo logró. uM e recuerda 

una caravana en el desie rto", re­

pl icó el George Washington de 

Arabia. "Si Ud. contempla una ca­

ravana desde lejos, cuando se va 

acercando usted a ella por detrás 

le parece uh solo camello. Pero, 

siguiendo adelante, percibe usted 

que a'quel camello está atado a l.1 

cola del siguiente y és te a la del 

otro hasta que llega a la cabeza 

de la caravana, donde se encuent_ra 

con un borriquito que guía toda la 

Una caral'alla dr- ct1mtllo1 eu la Arabi.t 

sarta de camellos" . Lord Balfour 

pensó para sus adentros a quien 

aludiría el Emir. 

Cuando Feisal regresó a Siria, 

el pueblo volvió a recibirlo como 

su liberador, y tras unas cuantas 

semanas, lo proclamaron rey de 

Siria con D amasco por capita l. 

Pero este nuevo estado fué de cor­

ca vida, porque sin la cooperación 

ex tranjera para ayudarle a finan­

ciar su gobierno, su posición pron• 

to fué insostenible. D espués de 

gastars~ su fortun a privada en u;1 

vano intento de sacar de aquél 

caos, orden, se vió obligado J. 

abandonar bamasco y los fran ce­

ses arbitrariamente ocuparon al 

instante toda Siria. Por el momen­

to parecía como si rodas las espe­

ranzas de Feisal fuera n a r!sulttar 

fallidas. Pero Lawrence y los otros 

líderes británicos que habían es­

tado asociados a la revuelta árabe 

tenían todavía una carta que ju­
ga r. 

Durnte todos estos días turbu­

lentos, el padre del Emir Feisal 

había seguido fortaleciendo su po· 

sición en el H edj a.z. En el fastuoso 

crepúsculo árabe veían con fre­

cuencia los beduinos del desierto 

salir galopando de la M eca la del­

gada figura de un anciano; era su 

' ' - ' 

rey, Hussein, que se di rigía en 

viaje nocturno a Jeddlih, a 40 

millas de distancia. _No le prece­

día charanga alguna ni procesión 

de altos fu ncionarios; iba solo, 

montado en una mula. 

Aunque en el momento en que 

escribimos estas líneas ostenta en 

el mundo actual una posición que 

no cede el pues to en importallcia 

más que a la del Papa romano, 

vive con tanta sencillez que prefie­

re la mula a toda otra cabalgadu­

ra. Es un Conoisseur y 1'fanácico" 

de las mulas. Sur América, Aus­

tralia y Abisinia le pagan el tri­

buto de sus mej ores híbridos; pe­

ro la mejor de codas, según H us­

sein, es la ttCola-dura" de Missou­

ri. S! nci!lo, hasta severo en sus 

gustos, Hussein es un rígido man­

tenedor de las clá usulas prohibi­

cionistas del Corán. Después de 
una gloriosa expedición para val­

lar t renes, dos oficiales árabes de 
Lawrence fuei-on a la M eca con 

una semana de licencia, llevando 

en sus mochilas algo más fuerte 

que agua de rosas, para celebrar 

el triunfo. Esca inf racción de la 

piedad musulmana, llegó a oídos 

del Rey, quien hizo azotar en pú­
blico a los oficiales. Después de 

aquello, nadie se atrevió a volver 

a «mojarse" en la M eca. 

Los árabes son desordenadamen­

te aficionados a los fonógrafos, pe­

ro el rey Hussein los ha prohibido 

en la M eca, creyéndolos invención 

no de Edison sino del diablo. Aun­

que él mismo prefiere la vida del 

nómada y sus simpadas están con 

los beduinos, es mucho más seve­

ro con los tribeños d! las tiendas 

negras que con los árabes urbanos. 

Un día estaba descansando a 

la fresca sombra de los datileros 

de un oasis rodeado de un grupo 

de beduinos en cuclillas sobre sus 

alfombras de orar. Con el rabillo 

del ojo observó que uno de estos 

árabes deslizó el kuffieh de su ve­

cino bajo los pliegues de su propio 

ropaje. Un momento más tarde, 

el propietario regresó y echó de 

menos su hermoso tocado. Todos 

negaron haberlo visto, incluso el 
culpa.ble. Hussein se puso en pie, 

pálido de ira, y corrió hacia el la­

drón. 
-Lacayo, i, dónde está el kuffieh 

de tu hermano?- preguntóle. 

- Señor de las Misericordias, yo 

nada sé-tartamudeó el hombre 

aterrorizado. 
Mientes, gruñó Hussein y le· 

vantando el nudoso tolete aúe for­

maba parte de sus reale~ or
0

nam~n­

tos, propinó al hombre un horri• 

(Con ti1HÍa en la pág. 51 ) 



-UNO-
Central V . 10 de diciem-

bre de 1929. 
Muy apreciable señor: 
En distintas ocasiones hemos 

leído con profundo reconocimien­
to sus artículos en CARTELES al 
'YeT' que es usted uno de lor más 
esforzados defensores del Colono 
y Obreror cubauos, hoy sumidos en 
la miseria; por eso 'Ya esta carta 
portadora de las más sinceras )' 
expresivas gracias. 

El silencio es -verdad que tiene 
una gigantesca fu erza, pero en el 
caso de nosotros es contraprodu­
cente, no sabemos como llamarlo, 
si apatía, ignorancia o cobardía: 
el caso es que en estos Centrales 
padecemos un grave mal que es 
necesario curarlo de raíz y nada 
mejor que la prensa para atacarlo, 
este mal es: el monopolio de las 
bodegas en · los bateyes de los cen­
trales, ni los mismos administrado­
res de estor se han dado cuenta 
exacta del perjuicio incalculable 
que esta concesión les ocasiona, 
pues perturba la buena marcha dd 
negocio en todo sentido. 

En la Compañía en que nos­
otros trabajamos, la X.X. Sugar 
Ccrpcration , existe una Compa­
ñía denominada ff Compañía Co­
mercial de Z", que como toda, 
compañia moncpolizadora es u11 
,erdadero pulpo. Oiga usted: 

La tienda de ropa es de ellos. 
La ferretería es de ellos. 
La bodega es de ellos. 
La carnicería es de ellos. 
La panadería es de ellos. 
La barbería es de ellos. 
La sastrería es de ellos. 
La concesión de arrastrar carros 

,con víve;~s por la línea del Cen­
tral, es de ellos. 

La concesión de motores de pa­
sajeros, es de ellos. 

Los precios a que estos señores 
'Yenden sus mercancías, 'YÍ'Yeres y 
ferretería, son abusivos, com para­
dos con los precios de La Haba­
na; el peso del pan es irrisorio, el 
que debe pesar una libra, solo pesa 
10 onzas; la barbería y sastrería, 
imagínese cómo podrá andar esto, 
y los motores de pasajeros, son un 
'Yerdadero lío, frijoles, arroz, to­
cino, tasajo, puercos, gallinas y 
pasajeros, tienen la misma pre/e-

bran más de cinco centavos por 
kilómetro. 

H oy que el precio del azúcar er 
tan bajo, que estamos en completa 
bancarrota y sin esperanzas ningu­
nas, debemos estudiar dentro de 
estos mismos males que padece­
mos, algo que ali'Yie nuestra jitua­
ción . El mayor y más grande de 
estos males es: "el monopolio de 
las bodegas en los bateyes de los 
centrales". ¿Qué remedio tiene es­
te mal? El comercio libre en los 
Bateyes de los centrales, que trae 
por consecuencia la competencia y 
esta el abaratamiento de los artícu­
los. 

Estudiando este asunto a fondo 
no vemos la utilidad que percibe 
la X. X. Sugar Corporation dan­
do semejante concesión a esa 
Compañía explotadora, que si 
bien le paga un alquiler anual, 
nunca es tan grande como el mal 
¡ue reciben sus Colonos y obreros 
y por consecuencia lógica va en 
detrimento de sus cuantiosos in­
tereses. ¿No sería muchísimo me­
jor que sus empleadds, obreros, 
colonos y trabajadores en el cam­
po, compraran sus artículos a un 
25 o 30'¡; menos del precio que 
hoy por moti-Yo del monopolio ri­
gen en sus Bodegas? 

Precios a como venden en mos-
trador estas tiendas hoy día; 

Manteca, 25 centavos libra. 
Frijoles, 10 y 12 centavos libra. 
T ocino, 25 centavos libra. 
T asa jo, 30 centavos libra. 
Arroz S. Q., 6 centavos libra. 
Compare estos preciGs con el 

detalle de las bodegas de La Ha­
bana, y -Yerá claramente el crimen 
que se comete con nosotros. Y es­
tos administradores de CentraleJ 
no ven esto. No delatan a sus di­
recti'Yas estos abusos. La primera 
obligación d~ un. Administrador 
de Central es velar por los intere­
ses de la Compañía azucarera, "j 

al velar por sus 1colo11os y obre­
ros vela por los intereses de ella. 

El Congreso de la República 
debe votar una ley que garantice: 
"El comercio libre en los Bateyes 
de los Centrales". 

Aba jo el monopolio de las bo­
degas en los Bateyes de los Centra­
les. 

Viva el comercio libre. 

Colonos y Obreros de los Cen­
trales Stewart, ]agüeyal, Violeta y 
Ve/asco. 

-DOS -
Cienfuegos, 23 de diciemb re de 

1929. 
Estimado señor: 
El que suscribe, joma/ero de los 

Centrales azucarero$ di: Cuba, me 
lomo la libertad de pregu ntarle a 
usted su opinión respecto a la re­
fonma que sufrió la " Ley Artea­
ga" hace pocos días, ,porque toda­
'YÍa no ha habido un periódico que 
se lamentara de! crimen que re 
ha realizado para q=-tc nosotros 
los obreros tengamos que dejar 
en la tienda de los Cen trales 
lo poco que se nos pagara es­
tú zafra , y de contra de ser 
poco con vales que no sin1en nada 
más que en el Batey de la f inc,1, 
y si lo hacemos efectivo nos des­
cuentan el 20J; y desde luego co­
mo tenemos necesidad de dinero , 
hay que transar con el tanto por 
ciento para poder mandar a la fa­
milia; yo, por ejemplo, trabajo en la 
zafra nada más tres meres más o 
menos, con un sueldo de $6(1. que 
era lo que ganaba la za/r.: .f,,asa­
da, y como pagaba $18 po• la co­
mida ya usted se dará ct, rnla 

lo que pueden dar por ese dinero 
en los Centrales, y ahora cuando 
vaya a cobrar y me paguen con un 
vale, yo quiero que usted me diga 
si no es un crimen al ir a canjear 
mi sueldo a la tienda y que me ~es­
cuenten ese tanto por ciento y sin 
derecho a protestar, porque en­
tonces sería peor. Así es de que 
yo espero que usted, como un de• 
/enser de las injusticUu, haga pú­
blicos estos abusos que se han de 
cometer con dicha reforma. 

De usted atentamente, 
R R 

- TRES-
Central P . . , diciembre 25 de 

1929. 
Amable y cívico escritor: 
Rogando a usted se sir-Ya per­

donarme por tomarme el atrevi­
miento de molestar su atención, le 
dirijo la presente, embullado por 
rn incomparable forma de tratar 

los asu~~º,5 ~ue ~os afecl~n, ~ es• 

desde las columnas de ese cub-a 
nísimo CA RTELES. Pues bien 
como usted sabrá, es aquí, uno J 
los lugares donde más claro s 
manifiesta el desprecio hacia lo 
cubanos, a tal extremo, que ha s 
cedido un caso, que ha sido el q 
me ha decidido a molestar su dig 
na atención, con la esperanza d 
q11e usted pueda hacer algo po 
nosotros. Es el sil{uiente: No ha 
ce mucho ttn obrero cubano f 
dejado sin trabajo, sin razón ni 
guna en el piso de azucar, que er 
donde trabajaba, y al ir a indag 
con el capataz la causa, este le h 
zo saber que eso era por ser cub 
no; y efecti'Yamente, dicho obrer 
se venía dando cuenta hace algú 
tiempo, que era objeto de burla 
y de vejaciones, parece que po 
ser él el único cubano que traba 
jaba en ese departamento; el resto 
está compuesto por jamaiquinos; 
haitianos e isleños , o séaje cana­
rios. El aludido obrero, al ver en 
la forma que le contestó el capa­
taz, fué a Yer al Superintendente 
del ingenio, y éste, como buen 
r'yanqui" le dijo que él no tenía , 
que ver con eso. Entonces est 
hombre ya intrigado por tanta in­
iusticia es¡·uvo a punto de come­
ter un delito, si nosotros a tiempo 
no lo hubiésemos aconsejado. Al 
otro Ji., se dirigió al Ju zgado l 

Municipal y formuló la corres- ¡ 
pondiente denuncia , por lo que ·1 

fueron detenidos el capataz y el 
resto de los peones; pero he aqui 
que ante el asombro de todos lo 
cubanos y de los mismos extran 
jeros, fué absuelto todo el mun 
do; es claro . tenía que ser, ¿n 
sabe usted, que empezando por el 
Alcalde Municipal y terminando 
por el último empleado del Juz­
gado, tienen todos colonias, y ju- 1 

gosas mensualiáades en la nómina ' 
de este Central, como si lo que les 
paga el estado no les bastara? 

Esto que le envío en nombre del 
resto de los hijos del país q11e 
,aquí son coaccionados y no prote­
gidos por las autoridades, pueden 
atestiguarlo un sinnúmero de c~- 1 

sos parecidos a este. 
Así, señor, esperando una Vt'Z l 

már que usted se interese por nos­
otros, queda eternamente recono-· 1 

cido, su l{ran admirador, 



-

Reparto de jugue1u rfeouadrJ tn la Cu-~li,: 

· "General M,uhado", co,1 motivo de laJ f,u­
/as dr N,nidad 'Y Año Nur,·o. fig11r,m en 
el grupo l,u se iio,,11 MELE NDRf.Z . . R.0-
DRIGUEZ y CONSUEGRA, r"11m,1<!,1' 

dt1maJ que so" a/,na dtl n1o1b/cciruiemo. 

~Jt_J_. ~ 
' __ IMUClCl/left ____ ( qJ 

J 

(Futur IJ,wu·n,·,1,). 



)H
OY ha sido un día de 

remembranzas para mí! 
Un día en el cual 

he vivido uno de los 
pretéticos días de Hollywood 
Y el clima de este diciembre de 
suaves brisas heladas, ha venido 
a ponerse de acuerdo con mi ima­
ginación para hacerme creer que 
efectivamente, estaba en la soñ.:i­
da Meca del Arte, y que andaba 
en busca de noticias sensacionales 
del cine y sus estrellas, para satis­
facer los anhelos del insaciable pú­
bfíco 

Se acercó a mí un amigo y com­
pañero . y me dió la noticia sen­
sacional: ;,Sabes quién está en La 
Habana, Mary? . Nada menos 
que Douglas Mac Lean, el famoso 
actor y product~r de sus pelícu­
las. uno ¿ e los más interesantes ci­
po; de Hollywood ¿Lo cono-
ces? ;,Lo has ido a ver? 

El delgado hilo telefónico me 
llevó hasta el cuarto del Hotel Pre­
sidente donde se hospeda el gran 
actor, y cuando hube mencionado 
mi nombre, tuve la divina sensa­
ción de haber sido reconocida al 
momen to. Es más, Oouglas Mac 
Lean recordó en s~guida los días 
de camaradería ; y horas después 
estaba charlando con él en los am­
plios portales del aristocrático H o­
tel del Vedado Nuestra con­
versación, salpicada a cada ins­
tante por los recuerdos que de 
H ol lywood tiene cada uno de nos­
otros, giraba sin embargo, de pre­
ferencia , sobre la impresión que 
de nuestra Habana pintoresca y 
única tiene el actor de la panta­
lia 

No pude olvidar que soy perio­
dista y comenzaron en seguida las 
interrogaciones: 

¿Es esta la primera vez que vie­
ne usted a La Habana, Mac Lean? 

Y los ojos grises: serenísimos, 
me mirara~ asombrados: '1¿La 
primera? . De ninguna manera. 
Conozco a Cuba desde hace diez 
años La primera vez que vine 
aquí, pasé la mayor parte de tiem­
po en Santiago de Cuba. Me en­
canta Santiago! Es el lugar donde 
más se han conservado las t radi­
ciones del país. Es lo más típico 
,..,,,,,. ,.,.,,,h .., ,....,.., ,,. .. ,.. .. ,,.,.. 

¿Le gusta, pues, más que La 
Habana? . 

No más. Pero sí de diferente 
manera. Santiago me gusta por 
eso: por rípico, por sus calles ar­
tísticas, en subida, con las aceras 
cortadas aquí y allá por suave inuz­
go al menos en aquella época 
en que yo .. la conocí. La Habana 
me encanta, por su enorme cos­
mopolitismo; porque estando en 
La Habana encuentro en ella as­
pectos de Berlín, de Londres, de 

Y de las películas habladas 
¿qué me dice Mac Lean? (Rompo 
así, por pudor, la aureola de va­
nidad que me ha estado coronan­
do mientras el actor engrandecía 

a mi país.) 
n¿Las películas habladas? . 

Pero si no hay duda respe_cto a 

ellas. Y a no se discute más su va­
lor. Está probado que en lo ade­
lante serán excepciona.les las pe­
lículas silentes que se produz­
can. No solo porque el público ha 

Dougla, M.4C L[A !'·./ rn 1111 rato de charla . cu /o, amplio, porta/c: f del Hotel 
l' ri:úd c11te. con 1111estra compaiicra M,u y M. SPAULD/l'i' G 

¡ F(l /o /l,· .c 11do !. 

París. de Nueva Y ork Porque acogido con fervor y un entusias­
tiene tantas facetas que cada cual mo enonTte las cintas habladas, si­
es invaluable por sí y el conjunto no porqu::: ¿e veras éstas están 
es senci llamente colosal La siendo cada vez mejores. 
Habana es como una elegante mu- "Y en Cuba precisamente existe 
jcr moderna: cada dia aprende co- un campo explotable magnífico 
sas nuev<1.s para engalanarse me- para las películas habladas. N o 
jor, para mejor renovarse y supe- me enrañaría que en no lejana f~­
rarse Eso me pasó a los siete cha compallías de importancia vi­
años de haber estado aquí: volví nicscn aquí para buscar ambientt•. 
y encontré que todo había camb i::i. - a la vez que actores 
do, engrandeciéndose. Despu;s ''Actualmente en I-lollywood 
vuelvo a los tres años y entonces mu chas compallías están fi lman­
ya mi sorpresa es ilimitada: La do pel ículas en inglés durante d 
Habana supera actualmente a día y por la noche, aprovechando 
cuanto hubiera podido soñar. Sus el mismo set, y los mismos argu-
paseos son opulcntos 1 sus calles mcntos, naturalmente, hacen la 
nuevas son envidiables1 doncle pel ícula en españot con actor~:, 
quiera se alza con majestad un latinos y dirigidas por latinos. 
edi fic io e11orm c Y le auguro '1Hay sin embargo un;1 sd;i des­
a Cuba un porvenir maravilloso, ventaja: los artisras no s:_'.:Í. il en 
como centro de recreo de todos los el futuro universalmentr ,:onoci-
turistas nor teamericanos y hasta dos. Porque com0 bs :.~ ul::i.s se 
r11rC';n,>-1v~ :r.,, r n 11 ,; n 0? .,._. \~ ;¡~; .. .; ,. ~ .. 1-:., -n <•i,t, l : •o :, -

res que entiendan la lengua en l 
cual estén hechas, a España o l ~ 
América latina no irían las inter 
pretadas por artistas notteameri 
canos, y a los Estados Unido· 
Canadá, Inglaterra y otros luga~ ' 
de. lengua inglesa, no irían las qu 
hubi~sen sido filmadas con acto 
res espall.oles." 

Pero, i.Y los franceses . y b 
itq.lianos y los demás de otr 
lenguas? 

11 Eso no tiene, por ahora, i ., 
portancia. Porque las dos lengu 
que cubren actualmente el mun 
son español e inglés. Son las le 
guas universales." 

Hablamos de muchas cosas 
La mall.ana fuése lentamente, d 
jándome la impresión, al cabo 
las horas, de que sólo habían tran 
currido minutos. 

Es interesante oír a Doug~;.:f. 
Mac Lean . Es un actor intelectual~ 
serio, consciente de lo que dice.' 
Su análisis de la vida s0breactiva 
y fantástica de Hollywood es cu­
rioso. Sus filosofías están llenas 
de paradojas deliciosas. Por ejem­
plo, dice , hablando de la locura, 
cQn la cual se bebe la vida en d 
dorado paraíso de la farándula: 
nLos artistas viven tan agitado 
tan a la carrera porque se divier 
ten tanto que están profundamen­
te aburridos y tediosos y ya no sa· 
ben qué inventar para divertirs~ 

. " meJOr . 
1'No buscan la expansión en 1, 

alegrías sencillas de la naturaleza• 
en la quietud después del bregar 
duro del trabajo frente a las luces 
sin misericordia de K!eig, sino que 
se htmden con espasmos de venci- . 
dos en una perenne orgía, matan­
do la facu ltad de pensar" 

''Hay grnpos, por ejemplo, aquí, 
allá , en todas partes del mundo, 
que agotan su vida, se cansan y 
mueren prematuramente, por el 
esfuerzo estupendo que han he• 
cho siempre buscando la manera 
de vivir sin trabajar Atmonía 
es lo que falra al género humano: 
más armonía 

Y así, de esta manera rara e in­
teresante sigue filosofando mi. sim­
pático entrevistado . 

Me cuenta una anécdota curio-
1r ,..,.,t;,nír1 rt1 /,-, hiÍO . t;íl : 



RA Y MOND 
HACKETT, no­
table actor c1ne-

matográfico. 
(Foto Ruth Ha­

''.iet Louise). 



,, 

" 

JC 

q 

ic 
.:i(l 
-) 

oa 

- , 
-R 
-'r 

)( 

1a. 
en 

.O 

ue. 

' c 
ar. 
lg, 
en 

-11/ 

P" 
O 11 

kk'Je 
07iJ T/ZaJ1jJkutca SéibaJ f:lli 

E
NTRE las distintas car- adhesión dt las envasadoras de to- a las compañeras de las Fo,fore­

tas de entidades obre- mates; las hemos auxiliado, y aún rías, que tan pronto como el S r. Vi­

ras que he recibido con es probable que en breve tengamos cente Real, y el señor Pascasio se 

motivo de la reciente que celebrar una nue'Ya asamble.:t enteraron de que las obreras de 

campaña iniciada en este semanario y reunirnos para el .nrismo fin . la Industria habían tenido relacio­

en beneficio de las mujeres que Estas .1 cosas que bien se sienten, nes con esta Organización, se opu­

trabajan, se encuentra la siguien- no se exterioriz.an porque, realmen- sieron abiertamente, al extremo 

te: 
Srta. Mariblanca Sába, Alomá. 
Redactora de CA RTELES. 
Ciudad. 
Distinguida y preclara escritora: 
En el último número de la im­

portante revi,ta CARTELES dd 
17 de noviembre de 1929, Yiene su 
interesar.te artículo in titula -
do trManos a la Obra". Este ar­
tículo , como los anteriores, no de­
ja nada que desear. 

Usted toca cuanto de necesario 
es, para conseguir la defensa de 
la mujer que trabaja, de la mujer 
obrera. Usted llama la atención 
de todo, lo, hombre, de toda, la, 
esferas, desde los más elevados has­
ta les más modestos; ,también ll.:z­
ma a las instituciones de todas las 
actividades, entre ellas menciona 

a los Gremios y Sindicatos. Pode­
mes decirle que es propósito de las 
Entidades Obrera,, la defen,a de 
la mujer que trabaja, de la mujer 
que tiene que ganarse la -Yida con 
el sudor honrado de rn frente, co­
mo -Yulgarmente se dice. Este Sin­
dicato, compuesto por trabajado­
res de la Cer-Yecería '' Polar" , tiene 
impuesta la. tarea, ccmo deber, de 
defender al trabajadcr, sea cual 
sea rn sexo. Queremos tener el gus­
to de que usted, distinguida escri­
tora, nos gire una visi ta para que 
pueda darse cuenta de como senti­
mos y obramos en la práctica. En 
la actualidad . IU:n:os iniciado la 
defensa de las compañeras q1ie 
trabajan en la Industria de Fos· 
forería. 

Esta defen sa, por creerla justa, 
la iniciamos en fm·or de nuestras 
compañeras , aún cu.me/o en reali­
dad el beneficio directo e.s para la 
Industria; pero esta consideración 
efecti-va no nos hizo detener nues­
tros pasos en favor de nuestras 
hermanas de penalidades y fatiga;. 

Creemos firmemente que esta­
mos identificados con usted, con 
su sentir. No solo lo hemos hecho 
en fa'Vor de las compañeras de las 
Fndnrt>rÍ11 ( <inn tnmhit::n hr.mos 

te, mortifican el alma al exteriori- que ellas mismas llegaron a decir­

?arlas. Pero es el caso, en cuanto nos que no necesitaban relacionar-

COSAS S IN IMPORTA NCIA 

Todo está dicho ya. También esta afirmación descon soladora 

se ha repetido hasta la saciedad y no obstante la gente sigue 

emepeñada en hacer malabarismos con las ideas y en ponerle 

música nueva a los 'Viejos motivos seculares. 

Los poetas- divinamente inútiles,-cansados de llorar amores 

falsos con los ojos vueltos hacia el cielo inalcanzable y lejano, 

le hacen muecas a la luna. Porque ya el cielo cuando 'es az.ul 

y bello, es cielo de horteras y gañanes; es un cielo pueril p,1.r:i 

decoradores anónimos. 
Mi ignorancia es respetuosa y tímida, pero yo había creíd:J 

siempre que los poetas habían nacido, como las mujeres hermo­

sas, para embellecer la vida y decir siempre cosas bonitas con 

palabras más bonitas aún , como si no rnpiesen otras o hubiesen 

olvidado la, de.más. 
Y como. en las colmenas, la reina, los zánganos y las obrer.:1s 

realizan cada cual su función adecuada, así nosotros también, 

porque nacemos tarados y bajo un ~rananke" ineludible. 

Pero hoy en el siglo de la utilidad y la ciencia, servida en 

resúmenes para mejor comprensión desde el libro barqto a la 

conferencia fácil y 'amenísima, todo se transforma y se mixtifica. 

Y la gente más que nunca pone 1.rn gran empeño en ocultar 

sus virtudes y sus anhelos y todo lo qu!! de bello, noble y puro 

hay dentro de sí, por temor al ridículo. 
Además, sabemos nwcf,o. Estamos henchidos de vanidad y de 

sapiencia y cualquier indocto se aire-Ye a asegurarnos que esa 

muchacha pálida y linda a quien se le murió el novio y no 

volverá a querer janhÍs, es un rr caso" previsto por la ciencia. 

Y para explicarnos estas cosas tan sencillas de la vida nos 

.dice muchas palabras complicadas e imítiles . 

Es que a aquella rendidt1 adoración por el ídolo ha seguido 

una curiosidad pedante por el rnjeto analizable, y la mujer 

fuera del templo ha sido conducida al laboratorio. 

Mient ras, las feministas nos hablan de compañerismos herói­

cos y la señorita Maribla,1ca conduce multitudes con HU manos 

misericordiosas y pone 01 remediar males ajenos la misma obs­

tinada abnegacién de aquc/Las vírgenes cristianas inmoladas erL 

el circo. 
1 

H oy como ayer y como nMñana, la -Yida será siempre la misma: 

con la muerte descanso, esperanza o fin aguardándonos a la 

postre. 
Pero de todas maneras hoy, como ayer y como ma,íaria, los 

espíritus 'intactos sig11c11 tejiendo su dulce sueño inútil y bello. 

¿E.(/ará previsto por la ciencia esto también? 

Claro que sí, y tendr,í 1111 nombre complicado y sonoro, pero 

más vale ignorarlo y si se sabe alg11na vez. sonreir, qr1e sie1npre 

pdra ellos l'aldrá más el milagro de 1111a emoción que el cono­

cimiento Je w1t1s cuantas 'Verclades. 
Lesvia GORA VII L1 de UGARRlZA. 

se con ningún Gremio ni Sin.dicJ-
to, porque trabajaban a "'destajo". 
Nosotros les indicamos la conye,. 

niencia para ellas de organizarse, 
leyéndoles su antes citado artículo 
ª Manos a la Obra". Pero todo ha 
rido inútil. Tienen miedo. No obs­
tante su negati'Va, nos acercamos 
al doctor Manuel Castellano, Me-
na para que se tomara interés en 
el asunto, inspirando un Proyecto 
de Ley, ya aprobado, por medio 
del cual se crea un impuesto a las 
Fosforeras automáticas. Más dili­
gentes y mejor intencionados no 
hemos podido <er. En Cuba, di,­
tinguida señorita, hay hombres que 
sienten por la mujer cubana admi­
ración y respeto, y que están di s­
puestos a defenderla siempre a to­
da costa; nosotros mismos, los 

obreros, y ahí tiene usted en la Cá­
,mara a los doctores Castellanos " 
Alberni, que con tanto interés ;, 
han ocupado ,Íempre de toda, lu .., 
problemas que afectan a la mujer, 1 

uno con su lucha por est"blecer lci 
jornada de ocho horas, y el otro 
con la jornada máxima de ocho 
hora, y el jornal mínimo de $1.20. 

. Esperamos que usted acepte 
nuestra invitación, y tan pronto 
como tengamos una asamblea, tras 
anunciárselo con anterioridad, irá 
el Vice-Presidente a buscarla. Po­
nemos esta carta a su disposición, 
por si desea publicarla, y nos ofre­
cemcs de usted, atenta y respetuo­
samente, 

rrSindicato Obrero Industrial de 
Cuba".-Arturo Crespo, Presiden­
te.-Rosendo · Llamedo, Secreta. 
no. 

A los pocos días de recibida es­

ta carta, tuve el gusto de asistir a 

una Asamblea del "Sindicato 

Obrero Industrial de Cuba". Apro­
vecho la ocasión para testimoniar 

públicamente mi agradecimiento a 

los queridos compañeros por el 
·cordial recibimiento de que fuí ob­

jeto, y al doc tor Cas te llanos por 

las palabras gentiles con que . se 

refirió a mi labor y a la de este 

querido CARTELES donde hay 

un Alfredo T. QuHez medio loco 
que permite a una f\1ariblanca me­

dio loca intentar arreglar el tnun­

do a su manera. Especiali:_nente in7 

vitadas, y ucon el permiso del se­

ñor Vic~me Real", as istieron a 
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._ objetos de tocador que 

pertenecieron a las mu­
jeres c! e la época clásica; los bien 

conservados espejos y botes de cos­
méticos que arrojan las excavacio­
nes después de miles de años que 
sus dueñas se convirtieron en polvo. 

Hacia f ines de la República la 
dama romana estaba armada de un 

perfecto arsenal de armas de be­
Heza . Habíase aprovechado del 
ejemplo de las hetairas orientales y 

gri.:-:gas >' ya habían pasado hacía 
tato los .:iempos en que se con­
tentaba con sentarse jum o al hogar 
a hilar. Era en realidad mucho 
más apasionada en el amor que la 
cc,rtesaria gr iega, a quien em ulaba. 
Cuando la inspiraban los celos o el 
deseo de vengarse, obraba corno si 
!a loba romana la hubiese amarnan• 

tado. Su poder sobre los señores 
de la creación habíala convertid0 

en tirana. Las mujeres de buena 
posición indinába nsc cada vez me• 
nos a ocuparse en los quehaceres 
domést icos. Los problemas de la 
casa ya no eran para ellas los más 
importantes, porque Roma proveía 
de codo con profusión . Su energía 

1 >' vigor buscaban nuevas salidas y 
las encont ró en un torbellino de di-

1 sipación. Estar siempre en eviden­
cia en todas partes teníasc por cosa 
de buen tono. 

Las devotas de la moda hiciéron-
1 se también adictas a los d istintos 

cultos de las diosas orientales que 
1 

se pusieron en boga. La diosa de la 
castidad, Pudicicia Patricia, cayó 
en el descrédito cuando las barre­
ras de clases fueron der ri badas y 

los matrimonios entre patricios y 
plebeyos no constituyeron ya un pe-

e cado contra el código social. Du­
ran te quinientos all.os, bajo el go-

1' bierno republicano estricto, no ha-
1 bía tenido lugar ningún divorcio. 

Ahora la separación por motivos 
políticos o de otra clase cualquiera 

~ era ocurrencia diaria . Y a la esposa 
no era la pupila de su marido. Ad­
ministraba su fortuna independien­
rememe, y en real idad no podían 

obrar de otra manera, ya que los 
~ maridos ve íanse en muchos casos 
u obligados a pasarse fuera muchos 

meses y hasta anos consecmivos, ~n 

Sobre pocas mujeres ha lanzado la historia tantas y 
tan graves acttsaciones como sobre Clodia. Sin em­
bargo, el historiador moderno tropieza con grandes 
dificultades para formar una opinión definitivá pues­
to que no nos queda una sola línea escrita por ella que 

sirva para refutar las acusaciones que se le hacen. 

el servicio político o mil ira r, o ha­
ciendo fortuna en las Galias, o 

en Asia. 
La recién ganada libertad se le 

subió a la cabeza a estas damas. 
Muchas se emanciparon hasta el 

extremo de embarcarse en atrevidas 
especulaciones o fomentar intrigas 
políticas con las que se entrelaza­
ban imrigas amorosas. Era una 
época de deseo verdaderamente vo­

raz de placeres y poder. Entre los 
romanos de este jaez sobresalían 
con mucho Clodio y su he rmana 
Clodia, pertenecientes a la antigua 
casa patricia de. los Claudias, fa­
milia famosa por su arrogancia y 

la violencia de sus pasiones. Clodio 
en su red de poder llegó hasta ha­
cerse adoptar por una familia ple­

beya para lograr ser tribuno de la 
plebe y jefe del partido popular . 

Mientras su hermano, en el rol 

de jefe de ladrones, hacía a Roma 
poco segura, Clodia burlaba con 
igual éxito el código tradicional 
de los patricios. Hay elementos muy 

encontrados en el carácter de am­
bos hermanos. Clodio debió haber 
tenido sus buenas cualidades, o de 
lo contrario Jul io César no lo ha­

bría tomado en serlo y procurado 
atraérselo a su partido; fué su falta 
de dominio sobre sí mismo lo que 

lo lanzó de lleno en la carrera des. 
enfrenada del perdido sin freno 
alguno, material o moral. 

Excepcionalmente dotada por la 
naturaleza, C lodia parece haberse 
hundido en los mismos bajos fon­
dos que su hermano. Es difícil juz. 

ga rla puesto que no nos queda una 
&ola línea escrita por ella que sirva 
para refutar las acusaciones que 
se le hacen. Oímos hablar de su 
fama· y de su mala fama, de las 

exquisitas estrofas de amor que le 
dedicara Catulo y de las terribles 
acusaciones que más tarde le lan. 

zara, acusaciones que Cicerón en 
un discurso público ennegreció más 

aún. Jamás mujer alguna háse vis­
to sujeta a tan extravagantes ala­
banzas y a vituperios más extrava­
gantes. Sólo conservamos la acusa­
ción; nada de la defensa-a menos 

que, en realidad de verdad, la de­
fensa se base en que los insultos 
en verso y prosa que aún hoy re­
tienen la viveza de su cólera, su 

(Continúa en la pág. 56) 
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H
ACE muchos años que 

desde la t r i bu n a, la 

la prensa y el libro ve­

nimos batallando con­

tra la ingerencia de los gobiernos 

norteamericanos en los asuntos in­

teriores de Cuba. 

Tarea ardua y espinosa porque 

esas campañas no podíamos limitar­

las solamente a protestar contra el 

intervencionismo yanqui, sino que 

nuestras palabras y nuestras prédi­

cas tenían que ir dirigidas princi­

palmente a nuestros compatriotas 

y entre estos, de manera muy se­

ñalada, a nuestros gobernantes, pa­

ra que adoptaran la actitud debida 

frente a las intromisiones extran je­

ras, o no dieran lugar a ellas, o su­

pieran evitarlas, o procuraran en­

contrarse siempre revestidos de la 

autoridad mor-al requerida para re­

chazarlas. 
Fué necesario, primero, destruir 

un estado de opinión equivocado 

que existía entre nosotros referente 

al verdadero alcance e interpreta­

ción del Tratado Permanente con 

los Estados Unidos, haciendo ver a 

nuestro pueblo que ninguna de sus 

cláusulas autoriza ni permite la 

más pequeña intromisión de los go­

biernos norteamericanos en nuestros 

asuntos interiores, ni merma nues­

tra condición de pueblo libre, inde­

pendiente y soberano; y que si es­

to sostenían algunos gobernantes y 

políticos, .1 más de ser fa lso, era 

indigno, porque si así lo proclama. 

han era por su menguado patriotis­

mo y por sus mezquinas ambiciones 

personales, pretendiendo, a falta de 

fuerza en las masas del pueblo, per­

manecer en el poder o escalarlo con 

el apoyo de Washington o Wall 

Street. Tu vimos, después, que des­

enmascarar a algunos de nuestros 

Presidentes que alegaban verse im­

posibilitados de impedir o rechazar 

la ingerencia extraña, demostrándo­

les a ellos, y convenciendo al país, 

de que si existía esa ingerencia, o 

se trataba de realizar, no era por­

que el Tratado Permanente !a am­

parase o permitiese, sin o porque 

ell os no tenían la autoridad moral 

necesaria para evitarla y destruirla, 

como lo prueba el hecho de que 

cada vez que nuestros gobernantes 

se han encontrado revestidos de esa 

fuerza moral y han tenido patrio­

tismo, dignidad y civismo, para ha­

cerla valer, han triunfado. Tal lo­

graron, en épocas distintas, el pri­

mer jefe del entonces Departamen­

to de Estado, Aurelio Hevia, y tres 

de nuestros cancilleres: Justo Gar. 

cía Vélez, Manuel Sanguily y Cos­

me de la Torriente. 

Múltiples fases ha tenido en su 

desenvolvimiento y aplicaciones des­

de la constitución de la república 

hasta nuestros días, el intervencio­

nismo o ingerencia yanqui en nues­

tros asuntos interiores ; pero el as­

pecto más digno de atención y es­

tudio, por lo especialmente compli­

cado, en lo que se refiere a la acti­

tud a tomar por nosotros los ciuda. 

danos cubanos, es el siguiente: 

Cuando esa ingerencia tiende a 

impedir que se realice o a lograr 

que se termine alguna inmoralidad, 

desvergüenza, o abuso administra­

tivo o político, ·º atropello a la 

Constitución o al régimen demo­

crático, republicano y· representa­

tivo del Estado, rea lizados por el 
Gobierno cubano, ya por el propio 

Presidente, ya por algunos de sus 

Secretarios, ya por el Congreso; 

inmoralidad, desvergüenza, abuso e 

atropello contra los cuales ha cla­

mado en vano el pueblo de Cuba 

en genera l, o un grupo de ciudada­

nos. 
Son estos los casos lamentables 

y vergonzosos para nosotros, en que 

el yanqm interventor tiene razón en 
lo que demanda, aunque no le re­

conozc:-mos autoridad para hacer­

lo; en que lo que él pide no es sino 

lo que muchos cubanos hemos esta­

do demandando y necesitamos; o en 

que él sale a velar por los princi­

pios democráticos, básicos del Esta­

do cubano, sumándose a lo que en 

e.se mismo sentido han pedido los 

cubanos, en mayoría o en minoría. 

Como ejemplos explicativos de 

esto, tenemos, en la época presiden­

cial del doctor Zayas, aquel los fa. 

mosos M emorandurns, encaminados 

a denunciar y terminar las inmora­

lidades administrativas de varios de 

los Secretarios del Despacho, y con­

tra los cuales clamaban también mu­

chos cubanos y hasta dieron lugar 

a que se formara aquel movimiento 

intenso de opinión que casi provocó 

una revoh: dón, organizado por los 

Veteranos y Patriotas .. 

Y en lo que atañe al atropello a 

los principios y normas democráti­

cos, básicós y fundamentales del 

Estado cubano, tenemos también, 

dutante el propio gobierno del doc­

tor Zayas, un caso interesantísimo, 

de ingerencia yanqui, del que, hace 

poco conseguimos la documenta­

ción diplomática correspondiente, 

no publicada antes de ahora, y que 

vamos a dar a conocer nosotros 

aquí. 
Se trataba de un Proyecto de Re­

formas Constitucionales, que esta­

ba presentado en el Congreso, y en­

tre las cuales figuraba el aumente 

de sus períodos a Senadores y Re­

presentantes, o sea la prórroga de 

sus poderes a unos y otros, con 

otras varias modificaciones más. 

Con motivo de ese Proyecto de 

reformas constitucionales, según se 

verá por las Notas siguientes, el En­

viado Especial del Presidente de los 

Estados Unidos, General Crowder, 

celebró diversas conferencias con el 

Presidente Zayas, cambió va r i a s 

Notas con el mismo y envió algu­

nos informes a su Gobierno; aten­

tos e interesados, tanto Mr. Crow­
der como su Gobierno, de que nin­

guna de esas reformas Constitucio­

nales echaran aba jo, unas las que se 

refedan al aumento o prórroga de 

su período a Representantes y Se­

nadores, los principios democráticos 

y representativos, básicos del Esca. 

do cubano; o no resolvieran otras 

-inmunidad parlamentaria, modi­

ficaciones en las administraciones 

municipales y provinciales-males 

políticos existentes en Cuba. 

Son tres esas Notas. 

Veámoslas: 

rr H otel Sevilla, Habana, Cuba. 

Junio 17, 1921. 

ª Queádo señor Presidente: 

rrEI Capitán Castillo me infor­

mó sobre su mensaje de ayer .:-on 

respecto a la entrevista de hoy, 

cuya hora le fué a usted imposi­

ble señalar en esos momentos. 
110tras consideraciones sobre el 

Proyecto de Ley de Enmienda, 

Con stitucionales, me convencen de 

• 

que algunas enmiendas propuestas 

afectan profundamente el carác­

ter del Gobierno de Cuba. Me re­
fie ro principalmente, a los p~río­

dor legirlati,o, que se pretende fi­

jar para Senadores y Representan. 

tes; pero yo también tengo presen­

te el artículo de la Constitución 

referente a la inmunidad parla­

mentaria, que parece inadecuado 

para remediar el mal que ya hemos 

con anterioridad discutido, y que 

seguramente no tiene todo el al­

cance ( falls short) de sus reco­

mendaciones al Congreso. 

rr ¿Puedo yo, como ;cuestión de 

la más grande importancia, pedir­

le una conf~rencia antes que ld 

Ley de Enmienda Constitucional 

haya progresado en el Congreso? 

"Y o estaré en el H otel durante 

todo el día, excepto el tiempo que 

emplée para visitar el barco en el 

cual parte hoy el Ministro am:e:ri­

cano. 
11Muy respetuosamente, 

" E. H. Crowder. 
1

' A Su Excelencia el Presidente 

Alfredo Zayas, El Palacio." 

" H otel Se,illa, Habana, Cuba. 

Junio 25, 1921 . 

trQuerido Presidente: 

''Mi Gobierno me (encarga digd 

a su Excelencia que se ha dado cui­

dad esa consideración a las En­

miendas propuestas de la Conr­

titución7 ·aumentando el número 

y período de los Senadores y el 

período de les Miembros de la 

Cámara, -y se opina que esas 

enmiendas atacan, de modo mu, 

vital, el principio de Gobierno Re• 

presentativo Republicano, respon­

sable a intervalos adecuados ante 

el pueblo, cuya clase de Gobierno 

republicano fu é esfuerzo de am­

bos Gobiernos para establecerlo en 

la redacción original de la Con.s­

titt!ción de Cuba. 

rr Muy respetuosamente, 

E. l-l. Crowder. 

rr A Su Excelencia el Presidente 

Alfredo Zayas.-El Palacio." 

,rHabana, C1Lba, octubre 30 

d, 1922. 

,rQuerido señor Presidente: 

rrEn el primer M e,uaje · de su 

Excelencia al Congreso de Cubtt, 

{Contin1Ía e11 la p,ig. 48 ) 
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El ilmtre novelista Alfonso HERNANDEZ CATA , correspomal de CAR­

TELES y "Social'' en Madritl, q1u llegó el Jtibado, en compañía de rn dis­

tinguida espoJa, la señort1 JNSUA de CATA, y de Ju hijo PEPE. Herniln• 

dei Catá acaba de obtener im éxito remnante con la publicación de w último 

libro, "La Mitología de Martí" 

Mmía TUBA U , ligera y grácil cancioniJta , que re­

gresó a Lt1 Ht1bt1nd después de realiiar 11na " tour­

née" por EJpañd. El popuÍt1r empreJario Rt1miro de 

{,1 PRESA, /,1 acompaiia en la fotog1t1/ía. 

El uñor Vicente ZORRILLA , que l,a llegado a ú H 

bana en compañía de JIU familiares. Fueron a ruibirle J 

hamano, el Concejal Emeterio ZORR!LLA, president 

de la Cer-vecerÍ,1 "Polar", y otras perwnas. 

(Fotos Peg11do). 

El señor AndréJ W. MELLON, Secre­

tt1rio del TeJOro de los EstadoJ Unidos 

de la América del Norte, ,1/ deumbarcar 

en La Habana. El Jeñor M ellon llegó 

a esta capitd el 'l'iernes, en vi,1je de in­

cógnito, reembarc,111do pocas horaJ des-

pués. 

Sir Hecto, MACNEAL, Yicepreúdente del C11-

ba11 National Syndicate, q1u acaba de llegar a 

!.AJ H abt1nt1. A rn lado, el señor ]t1ck SOLBERG, 

L..:...====----'---' que le recibi0 . 

.El Exmo. señor MEND E:t. de VlGO (x), Embajador de 

F.a,mia. rnJpaJo de lar berm11as aue arndiero11 a recibirle 



.& 

MARIA DE MAf.ZTU EN 'LYCEUM".-La ílume 

edu(arfora espaiio[.;1 M,iria de MAEZTU disnt,111,/u tn fui 

1cfoncs de '"Lyu1w1". ante 1ma ielu t.i cm1currrn(Ía. 

El. ANl llERSAkfO DE JUSTO DJ;" 

f_A RA.- Grn po Je <.oii ( urrcnl!'i ,1/ arto 

cdi'brado en /,1 N u,i,pc/iJ ,fr 
1
Colcí11 

rnn moti-.,o dt l ani-.,~",m o de /,1 m11er­

te del insigne· era :r---r (1 1b,, '-' _/Mi dr 

,'1rmas ) C,<rdcn,IJ . '"}i,•M Je J.ura". 



SUGéRENClíJS de ESPl>,r-J,Or 

}P(}r Jr;sé Rico de !Estasen-

L
A gran familia de los 

funcionarios del Estado 
español, encargados de 
la custodia y de la re­

generación de los infelices delin­
cuentes, inspiran todos sus actos en 
el espejo maravilloso de una vida 
procer y ejemplar, de un angel de 
la caridad que batió sus alas por 
entre los dolores y miserias de la 
t ierra, de un rayo de sol que des­
prendiéndose de la hoguera incan­
descente del astro-rey, hizo una au­
rora boreal de las opacas negruras 
del siglo XIX. 

Símbolo de rodas las ternuras y 
de las perfecciones todas, la cria­
tura cuya sabiduría, puesta de ma­
nifiesto en sus doctrinas, habría de 
asombrar a la humanidad entera, 
era una mujer que había de nacer 
en España, la progenitora de vein­
tinueve naciones, y en Galicia, el 
rincón delicioso donde todo induce 
al sentimentalismo: los paisajes se­
renos; las rías melancólicas; el cielo 
opaco y ceniciento; los bosques dor­
midos en rumorosa paz; el habla 
dulce y acariciadora que es, a veces, 
cantar de delicadas endechas y sue­
na, otras, en los oidos, como un la­
mento . ,. 

Concepción Arenal, ya era hora 
de que dij éramos su nombre, pasó 
por la vida para prodigar el bien 
a manos llenas. Su corazón fué 
como un manantial inagotable de 
ternura. Bui::n;:i madre y buena es­
posa, creó un hogar ~n donde tu­

vieron cobijo las perfecciones to­
das. Cuando a su alrededor estuvo 
todo hecho, obedeciendo, sin duda, 
a los dictados de una voz interior, 
instrumemo elegido por Dios para 
rea lizar una misión conciliadora y 

santa, corrió hacia donde yacían 
postrados los misericordiosos, los 
humildes de corazón, los que han 
hambre y sed de justicia, para lle­
varles el bálsamo de su consuelo. 

La noble dama gallega honró a 
la ciencia con su colaboración, a 
la literatura profesándola; puso cá­
tedra de bondad. Y , para que el to· 

rrente de sus ideas se espandiera 
más allá de donde pudieran sola­
mente llegar su verbo y su voz, 

(E,pecial para CARTELES). 

llo y prez de la ciencia penal y de 
la literatura española : Historia de 
un corazón; Car tas a un ·obrero; 
El ,,i,itador dd preso; El visitador 

del pobre; Cartas a un señor; La 
Beneficencia, la filantropía y la ca 
ridad; Cartas a los delincuentes . 

Fué Concepción Arenal una mu-

e 
nzones. 

ELOGIO Y CRITICA 
Por FLORA DIAZ PARRADO 

REO q11e se debiera poner un punto de separación en­
tre elogio y crítica. Aquí entre nosotros confundimos 
tan esencialmente ambas cosas, que se integra un 
maridaje ctirsi y extravagante de conceptos y opi-

Nada puede dañ,ir con mayor acerbidad una reputación in­
telectual que un elogio fingido de crítica. La gente que sabe pon­
derar entiende que tras de todo esto hay siempre una ·estafa de 
Yalor moral y de just icia. 

Tiene derecho a elogiar todo el que quiere. El elogio es co­
mo una fé del entendimiento, como un dogma. 

Para el servicio de ritual, sirYen muy bien las hipérboles 
YacÍús de srntido, las comparaciones descabezadas, los ditiram­
bos parecidos a los toques de tambor: fachendosos y huecos, en 
definitiva. Pero esto no es crítica ni nada que dé _realce al tra­
bajador intelectual. Cuando más, se le crea una atmósfera de fo­
fa intelectualidad o valía. 

La crítica es un oficio muy alto. De vigilancia justa. No to­
dos están preparados para el oficio: necesítase una mente muy 
comprensiva, una conciencia muy recta y mucha capacidad en 
el espíritu. 

El puntal de la crítica, es, principalmente, la serenidad. 
En medio del tumulto pasional no se puede criticar. La pasión 
dá o quit,1 siem pre. Vé fantasmas o enanos donde hay hombres 
normales. No sabe medir con. exactitud. 

El mejor crítico, será, pues, quien sepa conservar toda su 
integridad Íntima. Pero esto, 1w es precisamente la frialdad i11-
lrnma11a q11e de antaño Je le ha exigido al crítico. Porque la 
frialdad: mirada con verdadero alcance en la retina, es algo muy 
superficial en el hombre. Podríamos decir que es una falsedad 
de la actitud. Somos hijos de la emoción. Estamos en reacción 
constantemente. En rwestro espacio Íntimo hay más electricidad 
y vibración que en todo el es pacio abierto en la vida. 

Por todo esto, principalmente, el crítico debe ser una ante­
na chupadora de sensibilidades. Y, naturalmente, tener una al­
tura pareja al artista. Líneas que se cruzan a la misma dis­
tancia. 

Al crítico se le puede rotular con este nombre: creador de 
revés. El artista entrega su obra con el ardor de ¡todo lo que 
tiene ,,.,;da. Con empuje y dolor. El crítico, después, la coge en tre 
sus manos sensibles y tantea su dimensión; poco a poco, Ya sin­
tiendo en su conciencia la verdadera causa de su Yida. 

Pero esta labor no es solamente de la inteligencia estática; se 
necesita, para alca11zar toda la ponderación justa, del dinamismo 

(Con tinúa en la pág. 48 J 

jer cuyo pensamiento, inflamad 
por un grandísimo corazón, se con· 
sagró de por vida al humilde y • · 
desgraciado; a mitigar la dur 
del castigo impuesto al delincuent 
buscando el camino de su reden 
ción; a hacer más alta y más n 
ble la acción de la justicia. En s 
obra escrita está inscr ipto implícita 
mente el derecho que asiste a l' 
mujer para el desempeño de 1 
más altas funciones morales e inte 
lectuales; en su obra vivida, tod 
paz, todo razón, todo sentimiento 
todo sabiduría , lo bueno, lo ver 
dadero, lo bello, hallaron en la ex 
traordinaria pensadora un intérpre 
te constante y fidelísimo . 

Y o sé de dos lugares donde, de 
mismo modo que la paz, la razón, 

el sent imiento y la sabidur.a quel 
adornaban a Concepción Arenal, 
se venera su imagen serena y apa-

1 

cible lo mismo que si fuera la de 
una santa : Uno es, la Escuela es­

pañola de C riminología. Es el otro,! 
el Refo rmatorio de Adultos de Ali­
cante. , 

Rafael Salillas, espejo de virtu• 
des cívicas, al fundarla, llevó a la 
Escuela de Criminología-que en ' 
la actual idad sufre un paréntesis 
de calma-el espíri tu de Concep-­
ción Arenal, que fué escritora, poe­
tisa, criminalista y socióloga a más 
de buena madre y buena esposa y 
que, como el ilustre Maestro don 
J osé Francos Rodríguez escribiera 
en ocasión del centenario de su na~ 
cimiento: "estuvo en el mundo para .• 
acudir al remedio de las adversi• 
dades, del hambre y sed de justicia 
que padecen los pobres de espíritu, 
los enfermos del alma, quienes, afli­
gidos por los males o por la miseria 
física, sucumben ante sus estragos 
y unas veces paran en las cárceles 
}' otras en el hospital y se consu­
men dentro de los asi los o gimen 
donde toda pesadumbre tiene su 
asiento. 

En el aula grande de este centro 
docente que es crisol donde el ge­
nio de Quintiliano Saldaña1 Luis 
Giménez de Asúa, Simarron, An­
tón, el Conde de Cabarrus, Seve-
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Uno d1• los m,ís c11ri111m d,·pr)rlo 1fr iwvia110 que 
re pr,utirn11 en S11i-::~1 ,·s ,·l "111rli11g". El i11un1-

me11to i11Ji1pcm11hle pnr111'1i.: j11i'go rs una escoha! 

El d,·p,,,rt,· ,¡,, loi J,·¡,,)rk; 1,1mhi, ;11 ti,·11,• wr i11-

cc.11t•.::11ic11to.' lle nr¡uí 1111 UJJ:ia" q11,· prrdió el 

1•711i/ibrir, . f :11 /e,¡ Alp,·s miz.m olw 1lfrid,·111i's 

rnd,·11 101,·r d,•rn .~r11dnhlcs rm1;,T11,·11rim 

[, ,,1 J,•porlÚl,tr di1fmtm1Jo J ,· lm J,•lit i,u J,· In 

11i, ·~v\ ' /r<'lt!,· ,,! " h"m/11.<11,)' d,• 1! ',,11.~ ,•11, 1'1! los 

1l!//l"Jb1•rn,·s,·1. 
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El nueYo Prnidente del Centro A st uriano de La 
Habana, señor ]oJi MARTJ NEZ ALVAREZ, 
leyendo su discurso en el acto de la fuma de po· 

sesión. 

EN •·1,A COV IIDOlv'(,'A''. - Fl Pmide11 tc del Centro 

Asturiano deuubriendo la CJlutua de D. Sa;?/Íago A/muo 

Gdl,lambide, erigida cu los jardiner tic '' La Co-;,ado,iga .. 

Ramó,i Rl V/:.'kll GOtLURY (Rogu de L111ria) , 

:lirtclor de 11110/ru eslimado cdega ·•¡_a R:gión", 

d~ Sa11tir.s;n de C11ba, que lia sido delenido por 

las aulo!Jdades· militares de Oriente, en unión de 
IOJ u iiort'> Carlos Dellumlé y José Arroyu Rd­

mos. Se d<·1<01wce11 los motinH y lus frmrlamo1/M 

legales de l,1 Jcrmáó,1 de eaos di1ti11g11idos com-
(Fntos Pegudo). 

El, S11\DICATO DE CONDUCTORES 
Y MOTORiSTAS.-F,/ Comité Ejerntil·o 
del Sindi,ato de Conductores y Motoristas, 
reunido para tomar posesión de sus cargor. 
Figuran en la foto el pre11dente, señor José 

pmíeros. 

EN LA ··NufVA FABRICA Dli HIEW": 
-Grup-0 de w11cirrer.ter a la fiesta celebra­
da por la Sociedad de Empleados de la Nueva 
F.ibrita de Hielo con motivo del Año N11evo. 

---==-===-=-=-========:__ ____ J. F11Rll\'AS y tf secretario, señor SEO A NE. 

f 
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Christi(11t K. CACIJ:'. del f1áá10 p.,. 
úcióu: H.,[fback . l:'1!,llura: 5 pir, 9 ptrl• 

gatÍaJ. Pnv: Jr,7 lilir.1,. 

Los once mejores jugadores esco­

gidos por Grantland Rice y seis 

crorústas ex pertos como auxiliares. 

--,--

AS estadísticas, el cn­

casil!amiento, las espc· 

cializaciones, son ca­

...,,_,,_ _ _, ractcrisricas de la idio-

sincrasia yankec. Este afán de or­

denarlo codo, de revisarlo todo, 

n~ ha escapado al deporte. De b 

misma manera que se anotan y .it; 

catalogan cada movimiento, caGJ 

jugada del pelotero, para compu· 

tar a fin de temporada el " avera­

ge" parcia l y rora\ de su activi­

dad en el diamante, los furbol isrtas 

sufren idéntica afrcma. Grant­

land Rice, conocido cronista d~-

Rr11i,1111íJJ H. TICKNOR. d~ 
/1,,,,,,ird. Pvúá,i11: C:c11tcr. f i la• 

tur;¡: r, r,ic< 2 r,11/f,!m(m. Pt10: 

/') ] /i/iraL 

Raymoni MONTGOMERY. dt 
Pittsb,irgh. Po,iáOn: Grwrd. Es1a­

t 11ra: 6 pits I pulgada Peso: 188 
librar. 

portivo americano, ha s1Clo encar­

gado de continuar la clásica cos­

t umbre americana de escoger a los ¡ 
once mej ores jugadores de foot­
ball cada aíio. Se escoge el más 

sobresaliente en cada posid ón, y, 1 

para llegar a una decisión cquita- · 

tiva, se toma en considc:ración la 

labor general del jugador duran-
te roda la temporada. Cómo se lle-

va a efecto esta árdua tarea, la 

explicó el propio Grantland Ri-

:e en el número pasado de CAR- · 

TELES. El "once" ha sido esco­

gido, y según el seleccionador y 

sus ayudantes, la labor ha sido in­

mensa . Ei. vasto panorama que 

ofrece en la actualidad el foot­

ball colegia l, acaso el más popu­

lar de los deportes norteamerica­

nos y el que más fanáticos reune 

en un sradium. difi culta la selec­

ción . Hay miles de jugadores, cu-

yo trabajo en el gridi ron es inva­

riablemente brillante. Entre los 

"quaner-backs". por ejemplo, ha- ; 

bía un número bastante crecido 

de buenos jugadores. Esta posi­

ción es la más importante del cua­

dro, pues el "quarter•back" es el , 

factor dirigente del team._ El ce-
4 

rebro del Q. B., es generalmente el 
que decide las jugadas, y las rác­

,_;,. ... ,. ,..l.. "''""",:¡ " liPfrnsa. Las de-
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cisiones de este jugador tienen 

que ser instantáneas; a veces. en 

menos de un segundo, es necesario 

ordenar una jugada, de cuyo re­

sultado depende el "match". Ade­

más de esto, el Q. B., debe despun­

tar en los pases, ''tackles", inter­

ferencias, corridas, en fi n, en d 
más mínimo detalle del juego. Car i­

deo, el famoso quarter-back de 

Notre Dame fu é elegido, después 

de un concienzudo estudio de sus 

facultades en todos los departa· 

!!'entas,, del juego. Su magnifico 

.r~cord en esta temporada resis­

tlo a todas las exigencias de los 

sele~cionadores, teniendo por con­

trario únicamente a Wood, de 

Harvard. 

Los seleccionadores han tenido 

el cuidaGo de anotar cada jugada 

buena O mala de cada j ugador y 

computarlas al final para obtener 

el '' " l ª~~rage , y después hacer su 
st ecclon definitiva. Ahora lanzan 

ª. la curiosidad del mundo depor· 

Uva 5tJ team "All-America", y es­

peran, con esa resignación jobia­

:: qu~ ~s escudo y baluarte de to· 

critico, la aprobación de los 
menos la d 1 , ha ' censura e. os mas, pues 

l. que tener en cuenta que el fa. 
na~c~ deportivo, únic·o ser humJ· 

a '51uien interesa éste asunto, 

acostumbra a juzgar al atleta más 

bien por el calor de su simpatía, 

que por la fria ldad de la razón de 

sus méritos. ~V. R.alph Wf Ll H. d.- /1¡,rdw· . /loo 

nóu; F, ,/1{,.,ck. t:1talur,1: 6 pit·, 
!!,li ria . flno: 1,~9 ldmu 

Joh11 CANNON. dr No1rc Dm,u . P,1 

siáó11: G11ard. Lst,1/rira: 5 pirJ / 1 pu/. 

x,,d,u. Pt•so: /93 /1brm. 

am 

' ' Fr,.más F. CARIDEO. de Notre Dame. 

Posición: Q uartcrbMk . Est11/11r,1: 5 pies 7 

p11lgad11s. Pcw: !72 {.:/,ras. 

!a 
t· 
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- (Fotos L , seano). 

Esta fotografía Jué tomada 
al dia siguiente de la lltga­
da de "Pincho'' Gutiérrtz. 
Compártse e! tstado de la 
Arena Colón aquí, con el 
actual estado dd stadium, 
visitando/o, y apruinrá la 
1apidez con que se ha W>H· 

trnídolanuevaarena. Eti/a 
foto aparean iweJtro wm• 
pa,iero Mt111olo BRANA y 
los miembro! de la Com­
pa,iia C1,1ba11a de Espec/á(!l­
los, " Pincho" GU TIE­
RREZ, PARCAS y el doc-

tor GONZALEZ. 

Ignacio ARA, d pe Jo me­
dia110 espat"iol, fa vorito d t 
los fanáticos , q1,1e reaparue­
r,i el próximo s.ibado en el 
Nutvo Fronlón , te,1irndo 

• 

po, rn,1,.,;,, Tommy 
}OURDAN. 

... 

Joaquín TORRES, bo­
x,ador reg/ano, qut ganó 
ti campeonato bantam­
weight semi p10Jesional 
d, C«ba, t n ti ]ardi11 
Miramar, ti templo p«­
gilístico del promotor 

Amador Urquiá. 



LOS GRANDES EQUIPOS ESPAÑOLES 
El "Racmg Club·' del Ferro! I 

nuestro balompié; co- Salvo rarísimas, muy raras excep• para esperar unos ingresos fantás- puestos. 
mo no existen motivos para que cienes, no tenemos hombres capa- ticos, menos donde la afición arro- d'-Introducir inmediatamente 
continúe abandonado, insistiremos citados para actuar en el balompié; ja un promedio de mil quinientos en nuestro futbol al gloriosísimo 
una vez más en el · tema a ver si pero no es esto lo peor, es que ade- a dos mil aficionados por partido. Deportivo Hispano América, por-
esta vez tenemos más suerte y la más de su incapacidad no se pro- Además, el deporte como espec- que nos hacen falca sus quinientos 
Federación Nacional da señales de cede c.Qn toda la justicia que siem- táculo, pierde con la ausencia del socios que van siempre en pos del 
vida. . pre debe imperar en los actos de público, porque al atleta corno al equipo y los quinientos señores que 

En estos últimos días h:mos po­
dido enterarnos de una serie de 
anomalias que mucho han perjudi­
cado al deporte. Estas anomalías 
vin ieron, fueron provocadas, por 
elementos que siempre se han dis­
tinguido corno caprichosos y poco 
sinceros para este deporte digno 
de estar en mejores manos. Y, ló­
gicamente, la afición, completa­
mente desorientada ante estos he­
chos absurdos, se pregunta una y 

mil veces si siempre hemos de viv;r 
bajo la presión de- unos cuantos im­
provisados que no nos ofrecen más 
garantía que su osadía para inter­
vPnir directamenc~ en los destinos 

aquellos que se titulan deportistas. cantante, como al concertista, no van a ver perder al Hispano. 
Pruebas las podríamos citar a mi- hay cosa que más lo desanime que e )-Disminuir a un 5 o a un 
llares. Entre los federativos los hay la falta del público que lo estimu- 7'/, el importe de los alquileres de 
que, si se quedasen en casita, la afi- la. los terrenos. 
ción les viviría eternamente agra- Algún lector ingenuo se dirá f'-Jugar un domingo en cada 
decida. Estorban hasta delante de que el balompié padece de muchas campo al objeto de que el público 
la taquilla donde por cierto no han "enfermedades" y que no habrá no se divida. 
desfilado más que a preguntar por ('cirujano" que pueda curarlas. Total: una nimiedad. Un po-
los ingresos o -a dar las buenas tar- Craso error. Las "dolencias" que quitín de voluntad, muy poca, por 
des al taquillero. Nunca se les ha aquejan al futbol se curan .con una parce de los se1íores que integran 
visto sacar las monedas necesarias facilidad pasmosa. El Htratamien- la · Nacional, máximo organismo 
para pagar su localidad. Y lo que to" es muy fácil. Veamos: de nuestro futbol y que debe de-
durará el ''mal" si la Federación a)-Eliminación total de los mostrarlo en todos los momentos, 
Nacional no interviene! falsos prestigios que han venido a e inmediatameme hacer uso de 

Una prueba estupenda es la fór- hacer su agosto por cuenta del la receta y demro de poco tiempo 
mula dada a este campeonato que futbol. no habrá un solo Club que tenga 
t'd isfrutamos". El fracaso va a ser 6)-Destrucción de esos idoli- que dar esas Juntas General~s pa-

anonadante porque, con eso de ju- llos creados por las mentes calen- ra_ ~-aca~ un~s d~~llars a
1

l siempre sa-



í LlMINACION/-;S flAKA 
lAS OLIMPI AIJA.\ EN 
CAMAGUEY. - C.maa 
dt Jlf) mtt,oJ con ob1tdrn­

lo1 altor. CJ,mfid, }o,gt 
l-lUs SANCH f.Z (,z /" h.· 
q11itrdd), con rrn Jitmpo dr 
16.1]5 ugundo1. E,1,dla del 
co11j111110 c<1magiieyam> y le 
gílim,irspu,mit1 n,uio11al. 

Ül'fotYio 0/IVIÑO, 
m<1n<1gtr dt /01 1dc­

/onütas, un f4 ctor 
1>rincipaldtlo1 t>Ílw­
f111 dd C. T . C. en 

ti di<1m<111U. 

~otaslJepartivas f 

El.lM!NACIONES EN 
CAMAGiHY - Atlc­
ta1 q,u do1<iffr11rot1 1'>1 ,.¡ 
,alto tt/10 con impulrn. 

~:i:,J:h"1/r TA"~r~~'. 
RoJt.dio dt lt1 TORRf; 1 
Jv•Jt.<" L,us S A NCHEZ, 
1a/1,mdo fos trrs 5'6", 

u,tiffr,,,Ja la a/111,a. Oc 

~htt}·•~Í:1/\:;;,;:"1'.:::;: 
b,.:11. 
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Sugerencias ... (Continuación de la pág. 14 ) 

rino Aznar, Anselmo González } tanto a Galicia, donde naciera la 

Manuel Hilario Ayuso forjaron el gran escritora amiga del preso, a 

alma del Cuerpo Penitenciario es- aquella su tierra natal de paisajes 

pañol, el retrato de la excelsa auto-- melancólicos que tan directamente 

ra de El reo, el pueblo y el verdugo, influyeron en la humana psicología 

lo preside todo; retrato que asten- de la que 'era todo alma y todo 

ta a sus pies un artístico ba jorre- corazón. 

lieve de bronce que es uofrenda de 

los Alumnos de la Escuela de Cri­
minología a Concepción Arenal en 

el centenario de su nacimiento", 

cuando el Tercer Congreso Peni­
tenciario le rendía homenaje de ve­

neración ante el soberbio mausoleo 

donde descansan sus restos en el ce­

menterio de Vigo. 
El monumento más sencillo y 

más interesante de España es, sin 

duda alguna, el que se levanta en 

el patio del Reformatorio de Adul­
tos de Alicante, en honor de la in­
signe mujer de {)ue nos ocupamos. 

El busto de ésta., labrado toscamen­

te por un recluio, se halla emplaza­
do en tm rincó·n que, por las flores 

que en él nacen, por la verdura 

que le envuelve, se parece algún 

Los alumnos de la Escuela de 
Criminología, en el retrato que pre­

side el aula mayor, reverencian a 

Concepción Arenal. Los reclusos 

del Reformatorio de Adultos de 
Alicante, ante su sencillo monu­
mento, le rezan sin rezarle como si 

fuera una santa . 

Y es que Concepción Arenal 

amó al preso sobre todas las cosas, 

como al objeto más adorable de 

su vida, como a la suprema en­
carnación de todos sus amores y pa­
ra él escribió esa endecha de amor 

que constituye todo un programa 

de ciencia penitenciaria y que hoy 

campea en la puerta de todas las 
cárceles: "jÜdia el delito y compa­
dece al delincuente!" 

RECETAS PRACTICAS 

CREMA DE CHOCOLATE 
Se diluye el cacao de la mejor 

calidad posible en un poco de cre­
ma de leche y después se añade el 

huevo preparado como antes se ha 
dicho, se cuela y se vuelve al fuego; 

se añade la vainilla en pedacitos y 
se agita constantemente. Se vuelve 

a colar y se enfría . Crema de le­

che, l li tro-; yemas de huevo, 8; azú­

car molido, 360 gr.,; cacao en pol­

vo, 100-150 gr.; vainilla, medio 

bastoncito. 

Si se desea que tenga chocolate 

se emplean las proporciones siguien­
tes: crema, 1 litro; yemas de hue­
vo, 4; chocolate de vainilla, 250 gr.; 

azúcar, 250. 
Se calentará la crema con el azú­

car ¡ se disolverá aparte el chocolate 

en poca agua hirviendo y se mezcla­
rá con él la tercera parte de la cre­

ma caliente ; el resto de ésta se ver­
terá sobre las yemas de huevo bati­

das y se mezclará bien ; se vuelve al 

fuego hasta que se espese y se vier-

ELOGIO Y CRITICA (Con tinuación de la pág. 34 J;\ 
t<)j 

adii'Ínador de la intuición. Como un adelantamiento a trayé , · 
de lo irreal. 

Emoción, en el medio del espíritu. Una reverberación in~­
f~ble y pura de contenido. Intensa y honda: como una punzada , 
lineal. 

Mucha sim;patía por la creación. 
cordialidad espiritual no puede haber 
pugnancia, (la antipatía lo es), aleja 

Sin el ensamble de /; • 
creación crítíca. La re.'1 

las cosas muy lejos ¿/ 
nosotros mismos. 

El crítico 'no debe quedar ebrio de emoción. Al contrario: 

co~centrar toda su atención en sus propias sensaciones y pensa­

mientos. Retratar su. , emoción; el crítico nos dá el pensamiento 
creador del artista atra'Vesado por s_u conciencia. 

Mucha libertad para expresar el contenido de la emoción· 

probidad. Sin esta Yirt ud no hay crítica. Ningún farsante tien~ 

derecho 'Válido a criticar. Las palabras le saldrán de la concien-· 
cia corco'Vadas. 

He escrito muchas veces esta palabra: debe, debe. Paréceme 

impropio el escribirla al tratar de la crftica. Nada de rr debe" . 

todo esto se elabora con tanta prontitud y sim ultaneidad en z; 
conciencia que no resiste dogma ni cronología. Una suma con­

creta de intenciones y avtitudes. Un punto mara'Villoso que reac­
ciona con chispas. 

Depuremos más nuestra crítica. Delimitemos más los -va­

lores. Nuestra juventud necesita de una buena orientación en 

los caminos. Con halagos no se obtiene más que in11olucrar el 

sentida de la orientación. ¡Qué injusto -ver confundidos a Don 

Quijote con la· Señorita de Maupin! ;Los libros acusan desde 

los estantes, y se ríen, ceñudos, de nuestra falta de disciplina. 

Lo mismo que en los estantes, cada hombre tiene su sitio gana­
do: la gran cuestión es encontrarle el sit io. 

te sobre el cholocate, agitando siem­

pre con fuerza, y se cuela. 
o 

Siguiendo un procedimiento pa­
tentado por H. Corn, de N eustadt, 

se obtiene una bebida constituída 

por un infuso de te, que contenga 

azúcar, el cual se hace fer~entar 

mediante una levadura. Para 100 

lit. de agua, se emplean, por ejem• 

plo, 10-15 kg. de azúcar y el info•l· 
so de 0,8 kg. de te. El liquido re: 
sultante se hace fermentar con le-; 
vadura de cerveza o de vino y se 

clarifica con un tratamiento apro;; 

piado. Se puede también añadir :i '. 
voluntad un cocimiento de ~j.J~ 
de coca. Asegúrase que esta bebi} 

da es más sana y más económica l 

que la cerveza. 

fechado en 21 de Mayo de 192 1, 
" usted llama la atención a ese H o­

norable Cuerpo de la necesidad de 
enmendar la Constitución en seis 
vitales puntos, y en el Mensaje de 
su Excelencia al mismo Cuerpo al 
abrirse la se.gunda sesián del pe­
ríodo legislati-vo regular, de _no­
-viembre 7, 1921, usted repite esta 
recomendación . 

~ vrl9~ .. . (Con/ de la pág. J0 ) 

fredo Zayas, Presidente de la Re 
pública.-Habana." 

rrl nclu.ída entre las recomenda­
ciones estaba la siguiente: 

uPara eliminar de los Capítulos 
11 y 12, los cuales tratan de las 
administraciones pro-vinciales y 

muni.ci pales, respecti-vamente, aque­
llos particulares que son m'ds pro­
pios de Leyes Orgánicas; y permi­
ti r la organización del Gobierno 
Municipal en diferente forma de 

la indicada en el artículo 103, si 
fuese conveniente, para la Capi­
tal de la República y otras ciuda­
des importantes. 

"" El Senado respondió a las SU · 

gestiones de Su Excelencia y es­
tableció una Enmienda Constitu­
cional, la cual fué más lejos que 
las sugestiones hechas por Su Ex­
celencia y dejó de incluír la reco­
mendación arriba señalada. 

r"Esta materia de enmiendas 
constitucionales ha sido cbjeto de 
frecuentes conferencias entre nos­
otros y el motivo de m'ds de un 

cambio de Notas; y yo he rendido 
Yarios informes a mi Gobierno sa­
bre esta m-ateria. En 11ista de la 
falta del Congreso de completar 
su acción en este respecto, yo le 
aseguro a tlSted del constante in­
terés de mi Gobierno con respec­
to a las enmiendas de la Constitu­
ción, y su esperanza de que su Ex­
telenc.ia repetirá en su próximo 
Mensaje la reco.,n·endación que 
usted ha hecho a Congresos ante­
riores. 

rr Muy respetuosamente, 
E. H. Crowder. 

rr A Su Exc~/enci..a Doctor Al-

¿No resulta realmente vergonzo­

so y deprimente para un Gobierno 

cubano, que sea el Gobierno yan­

qui el que le llame la atención sobr 
la necesidad de poner remedio 

'males políticos o administrativos, 

sobre todo cuando contra esos ma• 

les han clamado ya, en vano, los 7 

mismos cubanos; o que el Gobierno 1 

de Washington le advierta a un Go­

bierno cuban o, que se trata de vio­
lar la Con.stitución o destruir los 

fundame.ntoi democrát icos del Es­
tado cubano, republicano y t'epre­

sentativo, con enmiendas constitu­

cionales cuya ú ni e-a finalidad es 



burlar el sufragio popular y conse­
guir la permanencia en sus puestos, 

~ sin elección, de representantes, se­
nadores o cua lesquiera otros funcio­
narios electivos, o pata usar las 
precisas palabras de la Nota II, 
tttS4I enmiendas ( el aumento o pró­
rroga del período de lo, senadores 

1 representantes) atacan, muy espe­
cialmente, el principio de Gobierno 
representati'Yo republicano, rerpon­
sable a intervalos adecuados ante el 
pueblo, cuya clase de Gobierno Re­
publicano fu é esfu erzo de ambo, 

&\Gobiernos para establecerlo en la 
r~dacción original de la Constitu­
ció•de Cuba"? 

Si en casos como ese u otros aná­
logos que hubieran podido ocurrir, 
hay cubanos que han mantenido esa 
misma tesis y han protestado del 

atropello que se pensaba realizar o 
se había realizado contra el espíri­
tu democrático, básico del Estado 

cubano, ¿qué dolor y qué vergüen­
za e indignación tiene que produ­
cirles el que las mismas demandas 
de ellos, desoídas por su Gobierno, 
sean formuladas por el Gobierno 
yanqui en forma de Notas e ingi-

lri. riéndose en los asuntos internos .de 
Cuba? 

He ahí, como decíamos al princi­
pio, uno de los aspectos más graves 
Y complicados del intervencionismo 
yanqui en Cuba. 

Y si un Gobierno cubano, que 
por pretender realizar esos atrope­
llos a la voluntad popular, carece 
de autoridad moral para rechazar 
esa ingerencia yanqui, a pesar de 
ello, en un acto de audacia o in­
consciencia o maldad, se envuelve 
en la bandera, toca el himno y lla­
ma a una unión patriótica a todos 
los cubanos para rechazar las im­
posiciones americanas, pretendiendo 
con ello salir de la situación difícil 
en ~ut él mismo se ha puesto y 
continuar disfrutando de! p O d e r 
con todas sus inmoralidades o sus 

~ rnaldades o sus atropellos a la de­
mocracia Y derechos ciudadanos· 
¿Í: qué situación tan difícil y com: 
P da se encontrarían los cubanos 
que ~ reconocido la existencia de 
..., inmoralidades, m a I d a d e s y 
atropellos y protestado de unas y 
otr~ _Y son al mismo tiempo enemi-
gos ue cuant · ·r • 
del Gobiern: s1gn1 i~ue ingerencia 

asyntos interio~:s;qm en nuestros 

• llehacenet b 1 . al Gól,· sos cu anos e ¡uego 
11111, terno? ¿Niegan o abando­
... entonces, las demandas y pro­

~ . formularon? ¿Le dan la 
a las ingerencias yanquis? 

¿Reniegan de sus campañas anti-in­
tervencionistas? 

Verdadera y horrible tempesta¿ 

ha jo un cráneo y dentro de un co­
razón de cubano patriota, se des­
encadenaría si se presentara este 
caso. 

En lo que a nosotros particular­
mente se refiere, adoptatlamos re­
sueltamente esta actitud: contra el 
extranjero interventor y contra el 
gobernante criollo corrompido o 
conculcador de los derechos y li­
bertades ciudadanas, que sería la 
única manera de estar con Cuba. 

Y lo que sí demandaríamos del 
Gobierno yanqui, como el mayor 
beneficio que a nuestra República 
pueda propotcionar, es que no 
apoye, en ningún momento, a los 
gobiernos despóticos, ni obstruc­
cione, tampoco, la libre manifesta­
ción de las rebeldías populares con­
tra los malos gobernantes, en la 
seguridad de que careciendo estos 
de la protección de Washington, 

los cubanos, solos, podríamos rt:­
solver satisfactoriamente nuestros 
problemas, y lograr el restableci­
miento de la libertad y la justicia 

en el orden de los derechos políti­
cos e individuales. 

En l 92 l y 22, en la época a que 
se refieren las notas transcritas, no 
se presentó el pavoroso problema, 
porgue esas reform as constituciona­
les en que se prorrogaba el período 
de senadores y representantes, no 
pasaron de meia proposición de ley · 
ya que el Congreso no las aceptó 
en definitiva. 

Deseamos que el porvenir no nos 
coloque nunca en situaciones tan 
difíciles; no sólo por nosotros, sino, 
principalmente, por la República. 

_Esta es l~únicü cu_yo ami­
lisis químico mostró una 

purezél absoluta .. :· 
6';;;.J 
c,-"'li, ello se debe que la LECHE DE MAGNESIA, el famoso producto 
PHILLIPS, haya sido prescrita por los médi cos y usada en los 
hogares, durante más de n1edio siglo, con la más ciega confianza . 

Nada hay que la supere como correctivo de la excesiva acidez 
del estómago, ni nada hay que iguale su suavidad y eficacia como 
laxante. Por eso es el remed io clásico para 

INDIGESTION • BlLIOSIDAD 
LLENURA DESPUES DE LAS COMIDAS • ERUCTOS 
AGRIERAS • ARDOR EN LA BOCA DEL ESTOMAGO 

ESTREÑIMIENTO . 

Incomparable para modificar la leche de vaca que se da a los 
niños y evitarles cólicos y vómitos. 

La genuina Leche de Magnesia, originada y preparada por 
Phillips, ha sido 31 será siempre liquida, porque está cien­
tíficamente demostrado que es la única forma en que 
la magnesia _puede administrarse sin peligro. La magnesia 
en polvo, en tabletas o en pastillas, es difícilm ente soluble y suele 
causar irritaciones, o acumularse en los intestinos. 

Para no exponerse al IJeligro de una imitación, exija el empaque 
azul y cerciórese de que lleva el nombre PHILLIPS. 



esa sesión unas cincuenta mucha­

chas de la Industria Cigarrera, con 

quienes departl acer.ca del pavo­

roso problema que les crea la libre 
importación, para ser distribuidas 

gratuitamem~, de unos cuantos 

miles de docenas de fosforeras au­

tomáticas. De este problema y de 

otros muchos problemas del traba­

jo, también. 
La obrera de la Industria del 

Fósforo,-industria pobre e im­

productiva como ninguna,-es, na­

turalmente, una obrera mal paga­

da, peor pagada que ninguna otra, 

quizás. ¿Resuelve de modo absolu­

to su problema la Ley del doctor 
Castellanos imponiendo una ex­

horbitante contribución aduanal a 

las fosforeras automáticas que se 

importen ((después" de promulga­

da la Ley? (Todos sabemos que 
las Fosforeras automáticas que 

habían de distribuírse gratuita­

mente por algunas Industrias co­

mo regalo de Pascuas entre sus 

clientes uhabían pasado ya por la 
Aduana" cuando los señores Re­

presentantes, con fina ironía, apro­

baron la Ley del do.ctor Castella• 

nos .. ) Y, aún cuando el impues­

to hubiera afectado a las importa­

das ya,-caso imposible, porque 

las leyes no tienen efecto retroac­

tivo sino en casos determinados 
por la Constirución-¿atenuaba si­
quiera, realmente, la situación de 

los cuantos cientos de familias cu­

banas que libran su sustento ha­

ciendo fósforos? (Y perdiendo 

fósforo, valga la oportunidad de 
la frase .) 

Si yo di jera ahora que el fós­
foro, artículo de engorrosa mam­

pulación, debe ser desplazado,-y 

sa: una señorita a quien conoció 

a bordo, como le oyera hablar con 

tanto entusiasmo de los días que 

iba a pasar de vacaciones en La 

Habana, le dijo un poco agresiva: 
<' Pero dígame Mac Lean, ¿qué en­

cuentra usted de tan interesante en 

Cuba? ¿Qué le gusta, al fin 
de La Habana? .. Descríbalo: ¿es 

el clima, son las mujeres, es 

vamos, es la libertad de humede­
cerse los labios de vez en cuando 

l.ün algo que no sea agua? . Y 
rviac Lean le contesta: uSeñorita, 

la he visto a usted comer cada día 

alcachofas dos veces: ¿por qué co­
me usted alcachofas? .. 

''Porque me gustan". 
" Pues por eso voy a La Haba­

na cada vez aue me ouedo tomar 

1cl lProblema ... u 

(Continuación de la pág. 26 ) 

lo será, fatalmente, por imperati­

vo de la civilización actual, emi­

nentemente mecánica-por la fos­

forera automática, las obreras de 

la Industria Fosforera, no serán 

las últimas en poner el grito en el 

cielo. Sin embargo, hay una rea­

lidad que no debemos perder de 

vista: una fosforera es más cómo­

da que un fósforo, y puede rendir, 

por un costo inferior, el trabajo de, 

aproximadamente, doce docenas 

de cajas de fósforos: podemos ob­
tener una fosforera automática 

por un valor fluctuante entre un 

peso y dos; ciento cuarenta y cua­
tro cajas' de fósforos no nos costa­

rán menos de $3.60. Esta realidad 

"económica" determinará la quie­
bra, en un futuro no lejano, de la 

industria del fósforo. Ahora bien: 

¿hasta qué punto las necesidades 
del momento podrán obligarnos a 

hacer frente a esta realidad, opo· 

niendo roda clase de obstáculos a 

la inminente invasión de nuestro.s 

mercados por la fosforera mecán¡. 

ca? 

La aplicación de un impuesto 

prohibitivo acor-dada por la Cá­

mara de Representantes, no es un 

remedio al mal. Es, simplemente, 

un paliativo. Una letra girada con­

tra los mandatos del Progreso a 

tantos días fecha. ;,Cuántos? El 

porvenir lo dirá. Lo único cierto es 

que ni los industriales cubanos ni 

las obreras cubanas a quienes la 

unas vacaciones: porque me gus­
ta". 

Y dígame la verdad, Mr. Mac 
Lean, ¿todo le gusta aquí? . en­

tre nosotros, que casi somos con­

ciudadanos, dígame si hay algo 

que no le guste y yo me lo calla­
ré 

Y Mac Lean, después de pen­

sarlo mucho, mientras buscaba la 
sinceridad de mi pregunta en mis 

ojos, me responde, no sin antes 
fulminar con la mirada a unos 

distribución gratuita de unos mi­

les de fosforeras automáticas afec­

ta, deberán descansar en una so­

lución que dista mucho de ser de­

finitiva. El problema de los jor· 

nales queda en pie. Si la industria 

del fósforo es una industria pau­

pérrima, el hecho de que trabajan­
do en ella libren paupérrimo sus­

tento unos cuantos cie:'ntos de fa. 

milias, no debe convertirse en ro­

mántico puntal. Quedará siempri! 

una pregunta a formular: ¿merece 

la pena sostener, sea cua l sea la 
crisis económica porque atravie­

se el país, una industria en deca­

dencia, técnicamente imposibilita­
da de prosperar? 

Los amigos del "Sindicato Obre 
ro Industrial de Cuba" confiesan, 

en la carta que doy hoy a la pu• 

blicidad, que al defender a sus 
compañeras de la industria del 

fósforo, benefician directamente a 

los industriales. Así es en realidad. 

A los industriales no les preocupa, 

en realidad, gran cosa el hecho de 

que por un accidente fortuito 

cualquiera se queden sin traba jo 

algunos cientos de obreros; lo que 

les interesa es el daño que este ac­

cidente pueda producir al capital 
invertido. A los industriales del 

fósforo, por ejemplo, no les preo­

cupa la cantidad de cajas de fós­

foros que dejarán de manufactu­
rar, con su natural consecucnci.1 

de disminución del trabajo, sino 
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carpinteros que daban fuertes gol­

pes cerca de nosotros . 
uFrancamente, Mary, hay una 

cosa que no me gusta en Cuba: 

los ruidos innecesarios. Y o no 

puedo vivir bien donde hay m:.i­

cho ruido. Necesito algunas ho­

ras del día refugiarme en un lu­
gar quieto para pensar y entre­

garme a sueií.os que después me 

gusta realizar . aquí, la verdad, 

sin ofensa sea dicha, hacen de­

masiado ruido . Por eso me 
alegro tanto de que este magnífi­

co Hotel me ofrezca más silencio 

que otros 

la canüda,d de cajas de fósfor 

que d~J~r~n de Yender, con evide 
te per1u1c10 del dinero invertido 
el negocio. Si un incendio destre 

ye un establecimiento cualquie 
que se encuentre asegurado, do 

de !~bren su sllstento tantos trni, 

bajadores, resultarán, naturalme 

te, _beneficiados los dueños y pe 
Jud1cados los obreros por el sinie 

tro: de seguro que los primeros n 

utilizarán recursos sentimentale 

para mover la opinión pública 
favor de los segundos. 

La introducción en nuestro mer 

cado de fosforeras automáticas de 

ja sin traba jo a miles de obreros 

Bien. Vamos a suprimirlas por me: 

· dio de un arancel prohibitivo. ¿És­

tá resuelto el problema del traba­

jador? . ¡La miseria ha ganado 
una batalla! . Eso es todo: la 
miseria le ha ganado una batalla 

a la 'muerte: cuestión de vísceras: 

un pulmón que sigue tuberculi­

zándose para que un estómago no 

se extenúe de hambre. Las obreras 

de la industria del fósforo conti­

nuarán ganando unos miserables 

centavos a la semana. Les queda­

rá, empero, un triste, cobarde con­

suelo: "estamos mal, pero podría­
mos estar peor." 

Y o continuaré oponiendo, en 

tanto,-sueño . utopía . - al 1 
apotegma católico "De los pobres 

será el reino de los cielos", el filo 

de la verdad del hombre nuevo: 

ser pobre es ser in.moral . ser po­

bre es ser inmor.1l . ser pobre es 

ser inmoral . No lo olvidéis vos­

otras, mujeres que trabajáis como 

bestias para recibir unos misera­

bles centavos en pago: ser pobre 

es ser inmoral . 

Recordé entonces, para darle 
entera razón, la campaña de nues­

tro compañero Roig de Leuch­

senring en contra de los ruidos. 

Me despido de mi amigo Mac 

Lean con la promesa de verlo de 
nuevo en su Estudio en Holly­

wood próximamente, allá por el 

mes de marzo . Y agradecida a 

la gentileza del actor que rompe 

su consigna de no ver a ningún 

periodista durante sus vacaciones, 
y ·hace una excepción solamente 

para CARTELES . 
Películas de mayor fama e in­

terés de Do u glas Mac Lean: 
Estrenada: ''¡Leoncito~ a mí! " 

Por estrenar en Cuba: uEl Chi­
co del Clavel" y uDivorcio por 

Encargo". 



r· 
ble garrotazo en las costillas. El 

lll- ladrón se vino al suelo y murió ,1 
día siguiente. 

Hussein, como Gran J erife de 
la Meca, era el sexagésimo octavo 
de su dinastÍa. Como rey el prime­
ro de una nueva. Ahora, corno Ca­
lifa electo del mundo mahometano1 

resucita la supremacía de su anti­
guo dan, el de Coreix, del que des· 
cendía el propio Profeta. Es hom­
b~e de aguda perspicacia, y los 
que lo conocen mejor a fi rman que 
tiene un don natural para la di-

la>, plomacia. Sin duda que lo nece­
sitará mucho si quiere comervar 
su difícil posición como Califa del 
muudo mahometano hoy tan divi­
dido. Muchos no lo reconocen. 

Hasta en su propia Arabia el po­
deroso cisma de los wa jabíes le po­
ne muy poca atención. En reali­
dad, el actual Sultán del desierto 
·central y cabeza visible de los pu­
ritanos wajabíes, es el gran rival 
del rey Hussein y uno de los hom­
bres más fuertes, políticamente, en 
la Arabia actual. A principios de 
la guerra, según Mr. H. St. J ohn 
Philby, uSir Percy Cox, que acom-

-· 
pañó , a la fuerza expedicionaria 
mtsopotámica como principal fun­
ci~n~tio político, envió inmediata-
m! nte al capitán Shakespear a ins-

JEL&!:í··· 
tlgar a Ibn Saud a que iniciara 
operaciones activas contra los tur­
cos y el aliado natural de estos, 
lbn Raschid. La campaf.a con:cn­
zó en enero de 1915, y sien" •re he 
.creído que, si no hubiera ~ .Jo por 
el infortunado accidente de la 
muerte de Shakespear en el pri­
mer combate entre las fuerzas ri­
vales, el Coronel Lawrence jamás 
hubiese tenido opon únidad de 
iniciar y 11 var a cabo la brillante 
campaña a que está asociado su 
nombre, y como resultado de las 
cuales entró triunfante en Damas­
co a la cabeza del ejército del Hed­
jaz." 

Mr. Philby siguió al capitán 
Shakespear al desierto central en 
que reina Ibn Saud y adquirió pro­
funda admiración por aquél poten­
tado. Pero para la época en que 
Mr. Philby fué enviado a l país de 
Ibn Saud, ya la revuelta del Hed­
jaz estaba en su apogeo y el coro­
nel Lawrcnce en el camino de Da­
masco. M r. Philby hizo un viaje 
extraordinario a través del cora­
zón desconocido de l.a Arabia y se 
presentó casi inesperadamente en 
la capital veraniega de Hussún en 
las montañas contiguas a la Meca. 
El anciano monarca al dar la bien-
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venida al explorador, lo llamó d 
Lawrence de Nejd. 

En la secta wajabí, los padres 
pueden matar a los hijos y los hi­
jos a los padres que no quieran 
pertenecer a ella. También puede 
darse muerte a un hombre por fu­
mar. Estos nuritanos del mahome­
tismo quie ren abolir las peregrina­
ciones a la M e.ca y acabar con to­
dos los santuarios tales como el 
de la sagrada Kaaba y la tumba 
del Profeta en Medina. Ibn Saud 
era jefe de un poderoso ejérci to 
y después de la Guerra Mundial 
ha capturado la ciudad de H ai l, 
capital de su antiguo enemigo lbn 
Raschid, · haciéndose soberano de 
toda la Arabia central. 

El Rey Hussein tiene también 
otros varios rivales . El S ultán de 
Marruecos reclama para sí el pon­
tificado, por descender de otra ra­
ma de los ilustres Coreixitos. Los 
turcos han proclamado la repúbli­
ca y, Ghazi Mustafá Kemal Bajá 
indudablemente espera apoderarse 
tarde o temprano del cetro de los 
otomanos y convertirse de hecho, 
si no de nombre, en el supremo co­
mendador del Islam. La India no 
sabe qué hacer y los doctores de 

Al Azhar hasta esta fecha no se 
han pronunciado sobre el status 
de Hussein. 

No hay duda, empero, de que 
hay mucha agitación entre bastida• 
res. Nosotros los occidentales nos 
inclinamos a estimar en menos d~ 
lo que vale la importancia del ma­
hometismo; algún día, acaso, haya 
un rudo despertar, porque éste és 
el credo de la quinta parte de la 
µoblación mundial y un credo por 
cierto activo y proselitista, que lo 
mismo hace conversos en Londres 
que en el A.frica ecuatoria l. 

Como las olas de inquietud y Je 
fervor religiosa y espléndida es­
peranza que arrastraron al cristia­
nismo en la época de las Cruza­
das, ahora , desde el S udán a Suma­
era hay señales ominosas de otro 
y más tenebroso movimiento. Los 
adeptos del Profeta murmuran: 
'

1En verdad que aquellos que no 
creen en nuestras señales serán 
arrojados al fuego del infierno; en 
cuanto sus pieles se quemen, les 
daremos otras pieles para que Pt.;e· 
dan probar un tormento mis agu. 
do, porque Dios es poderoso y sa-.. 
bio. Pero los que creen y obran 
bien, irán a los jardines regados 
por ríos" 

.,í 

dos perfumes: 

tono florido, de día para teatro, 
paseo, visita. 

tono arabesco, de noche, seductor, 
embriagador, voluptuoso, intimo ... 

extracto, loción, 
colonia, polvos, 
pasta dentífrica 
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SOLUCJONIST AS 

Al problema de Ajedrez : 
D. Hierrezueío, Marcané: Bien su solu 

ción y su indicación Tendré en cuenta 
la modificación del problema que ya me 
había remitido. Los que me he ha enviado 
est.in muy buenos. Enrique Mallo!, Sanr;~ 
go de Cub:i: La solución correcta es la o, . ..­
usted indica. Juan G. Uffo, Matanzas: Es­
tamos de acuerdo en todo lo que me ln ­
d lca . Sus problemas se publicarán. 

A las Recreaciones: 
Nelsa A . Rodríguez , Samingo de Cuba : 

M uy buenas todas SLIS soluciones. Laur:i 
Pousa, Vedado: Está muy bien b solución 
del cruógrama. Josefa E. Ojito, Amarillas: 
Muy buenas codas sus soluciones. 

Trabajos de: 
Félix Corona, Santiago de Cuba: Sus 

jeroglíficos están sencillos pero aceptables; 
pero su crucigrama está demasiado raro. 
¿No hubiera sido mejor hacerlo rectan­
gular o cuadrado? Enrique Uguct , Baya­
mo: Hubiera preferido que su problema 
fuera en tres jugadas en lu gar de cuatr;.,. 
Paco Venhaverme, ¿ ?: Su crucigrama 

Ll Rey; .. 
Los tiem pos son muy difícile:, 

para un soberano del Islam, pero 
ninguno tiene mejores derechos 
que H ussein a la herencia a que 
ha sido llamado por aclamación 
popular en Bagdad. 

Desde tiempos inmemoriales, ei 
desierto ha sido una masa confusa 
y variable de enemistades sangrien­
tas y celos riva les. Hoy no hay ene­
mistades de sangre entre los ára­
bes desde Damasco a la M eca; por 
vez primera en la historia de Ara­
bia, desde el siglo séptimo, reina 
la paz en toda la ruta de los pere­
grinos, gracias al Rey Hussein y 
sus hijos. 

Aunque solo mide cinco pies dos 
pulgadas de estatu ra , su porte 
rnayestático no desdice de s1 · anti­
guo linaje y su gran ambición. A 
los 60 años es todavía un hombrl! 
de vigor excepcional, aunque eso 
no es corriente entre los hombres 
de su edad en el desierto meridio• 
na[ de Arabia. 

Sus manos, delicadas y bellas 
c~mo las de un músico, lo impre­
sionan a uno con cierro sentido de 
pod~r y sutileza; si podrán o no 
dominar a los 250,000,000 que in­
tegran la gr.an . fraternidad del Is­
lam, es uno de los fascinadores ar­
ca;os que reserva el porvenir. 
l ero la ve rdadera esperanza de 
h~ _Arabia futura, está puesta en su 

IJo, el ~ ey Feisal, que comprende 
due los arabes necesitan el auxilio 

e europeos Y ameri--:anos en el te­
t~eno educativo e industrial y es-
ta de · · ¿ ' 
chas r:etsfsimo e inaugurar ~u-

ormas que acaso revoluoo­
ncn Arabia. 

parece q ue está hecho como debe estar. 
Natalio Galán, C amagüey: Usted hace los 
pasatiempos bien, pero le aconse jo que los 
triángulos, rombos, etc., !os haga mayores . 
Lalo Martínez, Gibara: Dos problemas de 
damas . Angel Creagh , Guanránamo: S u 
crucigrama- está bastante regular y el dibujo 
carece de gusto por completo. Luis y Ma­
ry, ¿ ? : E! crucigrama está bien en cuan­
to al dibujo, pero tiene ciertas faltas en el 
contenido. José Devesas, Ciego de Avila: 
Su crucigrama parece publicable; veremos si 
lo es. M ario López Aguilar, Puerto Pa­
dre: El crucigrama c:,ue remite, aunque bue­
no, llegó después de la reforma que hemos 
implantado, por lo cual no se puede publi­
car. A ngel R. García, Río Grande: Amigo 
mío: usted utiliza palabras en otros idi o­
mas hasta para hacer un rombo. J. R. Ba­
bilonia, Habana: Ya habrá visco por q ué 
no se publicó el crucigrama que envió. Con 
respecto a las caricaturas, le contesto apar­
te. P. P. H illo, H abana; Sus pasatiempos 
est.in muy buenos; se publicarán. 

Pueden rem itit' la correspondencía a: Luis 
Saenz, Máximo Górnez 370, H abana, o a: 
Luis Sacnz, Revista CARTELES, Haba na. 

{ContinHación de la pág. 51 ) 

Por otra parte, el Rey Hussein 
quiere que la M eca y Medina si­
gan aisladas del mundo, al menos 
mientras él viva. 

!(Soy un-viejo-dice-y me sien­
to dichoso con las cosas como es­
tán) pero me doy cuenta de gue 
han de sobrevenir cambios". Es 
muy posible que después gue el 
Rey haya gobernado la M eca por 
unos cuan tos a11os más se retire y 
permita que Feisal, Abdullah y 

Ali intenten llevar a efecto su 
gran proyecto de unos Éstados 
Unidos de Arabia. En este caso, 
hasta la Meca misma pudiera abrir­
se a los cristianos e infieles, por­
que Feisal y sus hermanos son to­
talmente modernos y no simpati­
zan con el fanatismo de la Arabia 
vieja . Ya han conseguido que su 
padre introduzca la luz eléctr lca 
en la Meca . 

Feisal, como su padre, es hom­
bre de gran valor personal. De no 
ser así, jamás habría unido, como 
lo hizo, a sus ignorantes y fanáticos 
adeptos en una fra ternidad común. 
En los primeros días de la revuelta, 
fué por turnos riflero, comandante 
de compallía y comandante de ejér­
cito. Los beduinos eran los únicos 
hombres con que contaba, y por 
primera vez en su vida se en fren­
taban con el fuego de la artillería 
que no les gustaba ni un poco. Fei­
sal tenía que mandarlos en cargas 
de camellos, rehacer la re taguardia 
en retirada y defender pasos estre­
chos, en las montañas, con su pro­
pio rifl e. Por entonces poseía muy 
pocos rifles y ningunas provisiones 
y Lawrence ha revelado que man­
tenía el valor de su gente con pro-

anderina 
Ideal para 
la higiene 
,Y. la belleza 
élel cabello. 

Evita la cas a 
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mesas de remunerac1on material 
que respaldaba llenando cíe piedras 
las arcas del dinero y llevándolas 
ostentosamente a lomos de un ca­
mello. 

Lawrence opina que Feisal com­
bina en su persona cualidades ad­
micablemente adecuadas para go­
bernar el nuevo estado árabe ~que 
puede surgir de las cenizas del 

No Irrita 
Feen-a-mint, el delicioso chicle 
laxante, es seguro y muy suave. 
Se recomienda para niños y per­
sonas de estómago delicado. 
Para eliminar los venenos pro­
ducidos por el estreñimiento no 
hay nada mejor que masticar 

Feen-a-mint 
el chicle LAXANTE 

-------------------
·viejo imperio otomano. Cree · tam­
bién que Feisal pasará a la histo­
ria, después de Mahoma y Saladi­
no, como el árabe más grande que 
ha existido. Era, y es aún, el alma 
del movimiento árabe. Vive sólo 
para sus ideales y para su patria. 
Su único pensamiento está puesto 
en el porvenir de Arabia. Que él 
y su padre fueran lo bastante am­
plios de criterio para aprovecharse 
del genio y la habilidad excepcio­
nal de un infiel europeo, un simple 
mozalbete mucho menor que eHos, 
parece increíble a los que conocen 
a los mahome 'anos del Ce:-cano 
Oriente, porque para la generali­
dad de los muslimes árabes, todos 
los cristianos son perros; pero el 
Rey Hussein y su ilustrado hijo 
llegaron hasta a aceptar a su ru­
bio consejero británico como prín­
cipe árabe, como ellos, y jerife 
'honorario de la Meca, título que: 
hasta entonces había estado reser. 
vado a los descendientes directos 
del Profeta, y que jamás habíase 
concedido a ningu1_1a otra persona, 
musulmana o cristiana. 

CAPIT'ULO XXVII 

LA WRENCE HUYE DE LON• 
ORES Y FEISAL ES PROCLA­
MADO REY EN BAGDAD 

Después de -la Conferencia de 
la Paz y de haber vuelto a Damas• 
co el Emir Feisal, Lawrence se des­
vaneció como el humo. MuChos d~ 
sus .amigos se imaginaron que ·ha­
bía regresado a la Arabia para asu­
mir de nuevo el rol de hombre 
·misterioso. Pero yo dudaba de es­
to, P?.rque Ja ~lt,im~ ;~z que hablé 

élo a raja tabla si pensaba volver 
-il Oriente para ayudar a los ára­
·bes a edificar su nuevo estado, y 
su re~puesta fué enfáticamente ne­
gativa. 

-No voy a regresar allá en mu­
chos años quizás nunca más­
me dijo.-Mi presencia allí no le 
serviría de n~da a los ár.abes. En 
realidad, no tengo la más remota 
idea de lo que voy a hacer. La gue­
rra ha trastornado en tal forma 
mi vida, que quizás necesite varios 
años para encontrarme a mí miS­
mo. Entre r·anto espero d,:scubrir 
-un rincón apartado en algún sitio 
de Inglaterra, lejos de la guerra,. la. 
política y la diplomacia, donde 
pueda leer un poco de griego sin 
que me interrumpan. 

Su actitud respecto del regreso 
al Cercano Oriente me pareció otra 
prueba de su previsión. Durante 
la guerra de liber-ación los árabes 
habían seguido a Lawrence, en 
parte por su gran personalidad, 
pero p_rincipalmente porque él les 
ofrecía un substituto del yugo tur-

co. El Coronel sabía bien que en 
cuanto pasara la agitación de la 
guerra, su poder sobre los beduinos 
había de disminuir. ¿Qué hubiera 
sucedido de regresar él al Cercano 
Oriente? ¿ Qué habría resultado de 
conseguirse temporalmente una po­
sición de autoridad política equi­
valente a la posición militar que 
llegó a alcanzar en Arabia? Es con­
cebible que, a causa de su tremen­
da influencia sobre los árabes du­
rante la guerra tuviera al princi­
pio parcia 1 -s, pero pocos meses 
después cualquiera habría iniciado 
el grito de "¡Fuera el infiel!" De 
haber regresado .a Damasco solo 
en la capacidad de consejero de 
Feisal, eso hubiera minado la in­
fluencia del Emir sobre su pueblo. 
Los árabes son celosos, volubles y 
suspicaces y habrían .acusado a 
Feisal de no ser más que un pelele. 
Si Lawrence hubiese ambicionado 
el poder, es muy probable que se 
hubiera convertido en dictador ára­
be, haciéndose musulmán. Pero 
nada había más leios de su mente 

¡ Las personas de edad avanzada ganan fuerzas 
con el Aceite de Hígado de Bacalao! 

El Aceite de Hígado de Bacalao, rico o vitalizador, concentra­
do en pastillas cubiertas de azúcar. Tónico poderoso 

y agradable al paladar. 

No hay ninguna razón para que 
en estos días de :1delantos cicntíticos 
la gente se deje dom inar por la flo­
j celad que sobrev iene en la edad 
avanzada . Es hora de que todo el 
mundo sepa que el aceite de hígado 
de bacalao contiene, más que nin ­
guna otra substancia conocida, las 
va liosas vitaminas recientemente des­
cubierta s. Es el reconstrnctor del 
n1crpo más grande que se conoce 
para los ancianos y las personas dé­
biles, enfermizas y de salud gastada. 

Ud. se benefic iará con las Pastillas 
McCOY de Ex t racto de Aceite de 
Hígado de Bacalao. ¡ Invest igaciones 
científicas practicadas en el Instituto 
Lister de Londres han demostrado 

qL1c el ace ite de hígado de baca lao 
contiene 250 veces mas vitami nas 
que la mejor mantequilla! Con las 
Pastillas McCOY Ud. obtiene todos 
los elementos benéficos del aceite 
de hígado de bacalao en fo rma agra­
dable al paladar, lo que las hace el 
tónico y reconstrnctor idea l del 
cuerpo. 

¿ Por qué no sentirse 10 a1ios más 
joven ? ¿ Por qué no forta lecer el 
cuerpo y la mente con una vitalidad 
m1e,·a? Tome las Pastillas McCOY 
( se pronuncia Macoy) de Extracto 
de Aceite de Hígado de Bacalao du ­
rante 30 días y se sen tirá 10 ailos 
más jóven. Cualquier farmacéutico 
le dirá lo buenas que son-y su pre­
cio es muy módico. 

FANDORINE 
y las enfermedades de la mujer 
Metritis 

Meno pausa. 
Fibromas 80 % de las mujeres 

no estan satisfechas 
de su salud 

Agente exclusivo : 
Provu do,u dt /o• J. Pauly et C 0 

raris,y en tod~ I.H f;1rm,1c LA FANnORINE SUPIJMME 
EL MALESTAR EN LA MUJER, 
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~ue esa apostasía. No dirigió a los 
arabes para gratificar su ambición 
personal. El solo motivo que l 1; 
indujo fué la derrota de los a1: 
manes y turcos )l al mismo tiempo 
el deseo de ayudar a sus amigo 
los árabes a obtener sll libertad. s 

Mientras la Conferencia de la 
Paz celebraba todavía sus sesiones 
mucha gente me di jo que Lawrenc; 
era la persona mejor dotada para 
representar a la _Gran Bretaña eti 
el Cercano Oriente y que sin duda 
regresaría a Siria y Arabia en ca• 
pacidad oficial. Pero la única as­
piración de Lawrence era quitarse 
el uniforme, dejar la v;da política 
y militar y volver a sus estudios 
arqueológicos. 

Una vez pregunté a Nuri Ba. 
já, pno de los generales del Emir 
Feisal que lo acompañó a París, 
cómo pensaban los árabes pagarlt 
al Coronel Lawrence los grandes 
servicios que había prestado a su 
país. uLe hemos ofrecido cuanto 
tenemos", me replicó, upero no 
quiere aceotar nada. Ma.s. si con­
siente, deseamos darle tos derechos 
exclusivos arqueológicos a todas 
las ciudades sepultadas de la Ara­
bia y Siria". 

Lawrence, empero, tení~ otros 
planes. 

Durante muchos meses despué5 
de la Conferencia de la Paz, ni sus 
más íntimos amigos sabían lo que 
se había hecho de él. Entre tanto, 
yo regresé a América e inicié una 
jira continental exhibiendo los do­
cumentos gráficos de las campañas 
aliadas que Mr. Chase y yo ha­
bíamos preparado. Pero inespera­
damente se nos invitó a presentar­
nos durante una temporada en la 
Covent Garden Royal Opera-Hou­
se de Londres, cosa en que ni si­
quiera habíamos soñado, porgue 
obtuvimos nuestro material exclu­
sivamente para América. Como es 
natural, una de las cosas que pri­
mero hice al llegar a Inglaterra 
fué procurar descubrir el parade­
ro del Coronel Lawrence. Quería 
mostrarle como lucían en la pan­
talla Auda Abu Tayi y el resto de 
sus caballeros árabes. Tanto el Mi~ 
nisterio de la Guerra como el de 
Relaciones Exteriores ignoraban lo 
que se había hecho del Coronel. 
Al parecer se había desvanecido 
como solía hacerlo en el desierto. 
Pero quince días más tarde recibí 
una nota suya que no decía más 
que: 

Mi querido Lowell Thomas: 
Anoche ví su espectáculo, y ¡gra­

cias a Dios que las luces estaban 
apagadas! 



Descubrí que aquel hombre :J. 

quien todo Londres se habría en­
cantado w honrar vivía de incóg­
nito en un modesto cuarto amue­
blado de una calle insignificante, 
sobre 1a estación del subterránc0 
que va a Dovcr. Ni siquiera la pa­
trona tenía la más leve sospecha 
de su identidad. Pero no pudo 
guardar el secreto por m-ucho 
tiempo. 

Unos cuantos días después 
vino a tomar el te con nosotros. 
Cuando supo que me había casado 
y que mi esposa me acompafi.aba, 
se sintió muy confuso y se . sonro­
jó todo. Me rogó que regresase a 
,\mérica y cesara de contarle :i.l 
p~b1ico sus hazafi.as. Me dijo que 
.si yo seguía en Londres más tiem­
po la vida se le haría insoportable 
porque, como resultado d~ mis 
funciones en el Covent Garden, veía­
se perseguido noche y día por fo­
tógrafos, repórtcrs) editores de re­
vistas y de libros y representantes 
del sexo débil al que temía más que 
a un cuerpo de ejército turco. De­
claróme que en las dos seman~.:; 
que me había pasado en Londres 

;s.. hablando de él, recibiera veinte y 
ocho proposiciones de matrimonio, 
que 1~ llegaban a diario, la mayor 
parte vía Oxford. 

Cuando vino a visitarme obser­
vé que traía dos libros bajo el bra­
zo. Uno era un volumen de poemas 
persas y el otro, a juzgar por el 
título, era el último libro de l mun­
do que nadie hubiese creído que 
aquel joven gustara de leer­
aquél hombre a quien llamaran el 
nRey Sin Corona de los A rabes", 
que había realizado lo que ningún 
Sultán ni Califa pudo hacer ::n 

rnás de 500 años, que había recho.­
zado algunos de los más altos ho­

~?res que querÍan hacerle los go-
iernos más grandes del mundo, 

que fuera nombrado descendiente 
honorario del Profeta y que vivirá 
en la historia como una de las fi­
guras más románticas y pintoresca) 

de to~os los tiempos. E l libro en 
cuest10n era t'El Diario de un Des­
encantado" 

b _ ~ero ,:u.ando Lawrencc des cu 
dno 1.~t:c había muy poca posibili 

ad , :nmediata de mi regreso 1 

Arnertca Y que era objeto de la 
Persecuci · d 
italiana on tenaz e u~a Condesa 
d _ que usaba re loJ-pulsera en 

Nb,Uo, huyó de Londres. 
0 mucho después de esto fué 

que el Em· F • 1 ., 
en Siria ir _ei_s~, perd10 su trono 
... Y se m1c10 una persistente 
~ropaganda d ' CCse por parce e 10s fran-

s pa~a inducir a los ingleses a 
.-..Pjldar la causa árabe. Cofl 

tal motivo, a pesar de haberse r~­
t. ira<lo y querer permanecer alej ::id0 
de las cuestiones políticas, Law­
rence no se pudo resistir a la ten­

tación de defender a Feisal. Sin 
aparecer personalmente comenzó a 

escribir artículos en los periódicos 
de Londres, presentando al públi­
co el lado árabe de ia controversia. 
Entonces se vió que este mozo po­
día manejar la pluma con la mis­
ma habilidad que la espada. 

La Gran Brcta1Í.a atravesaba un 
período muy turbulento en Meso­
potamia en los momentos en que 
los franceses arrojaban a Feisal de 
Siria y Lawrcnce creyó, y así lo 
expuso, que había un medio . Je 
utilizar los talentos de Feisal en 
Ba gdad y en uno de sus artículos 
pr::-:sentó el proyecto que después 
fué adoptado y puesto en prác ti r:a 
por las cancillerías. 

Cuando nos encontrábamos •:;1 

Arabi~ 1 solía yo entrar en conve~·­
sación con Lawrcnce teniendo por 
tema los estadistas y jefes políti-

cos de la hora. fv11 in terlocuror in­
variablemente tenía algo que de­
cir de cada uno de ellos. Por él fué 
por quien supe que Mr. Lloyd 
George hada que un barbero 
fuera codos ios días a Downing 
Street No. 1 O a arreglarle se fa. 
mosa cabellera. 

En otra ocasión !e rogué que me 
dijera algo de L0td Curzon, a lo 
que me replicó: "Para darle una 
idea de lo que es Lord Curzon, 
tengo que explicarle su visión de 
la vida. Lord Curzon divide a to· 

dos los habitantes de la tierra en 
de." grupos 1 las ma¡as ~' las clases. 
Las clases son Lord Cm.tf"n y el 
Rey_ Todos los demás pertenecen 
a las masas". 

Así pues, cuzindo todavía está­
bamos en el Covent Gardcn Open 
Hous~, y o! contar una anécdota 
de Lawrcncc y su primer encuen­
tro con el arrogante y pompos=) 
Marqués, recordé Ío que ('¡ l,nr0 -

nel me había dich , -~n A c<; b, 
su Sciloría. 

~ las 'Damas 
Sur ~jos también pueden ser bellos, usen el ACEITE 
'2.-Sll1ER.ALIJA" , que les hará crecer, les númí y 
In ennegrea:rá sus pe simias, haciéndolo.r lucir !mlla11-

scd11ctorcs. 
El Emura/,1,," es 
o:r¡ui1Í/<1men1r pe,_1imuuk .1 

'l'id(l/0 r" /,u ¡.,rínrip,;/r1 1im,Ít11 ¡,rl1u¡u,·rúu_1·_!(,rmuci,u. 

En aquella época el nombre di! 
Lawrcnce estaba en todos los la­
bios y la anécdota si non e Yera e 
ben trovata. Como me la contaron 
la cuento: 

((Lord Curzon dijo a uno de sus 
sátrapas del Ministerio de Reíacio­
nes Exteriores : ((Dígame, ¿quien 

Un Libro Gratis 
De Gran Valor 

Obtenga gratis uno de los volúmenes 
VIDA PROGRESIVA. Su lectura 
txplíca las razones porque miles dr 
hombres ag,itados, neurasténicos, fra­
casan en la vida. Da consejos valioso> 
y puede ser de un gran'va!or para us­
t~d. Pída\o a la Glandular Laborato­
rics, 72 Co rllandt SL Dep. 11-66 Nue­
va York . 

E\Jboradorc~ d,,] prcduclo S'"x"~ rii­
quc se cncucr1tra de venta cu J," ;., .1:a­

tias y Oro c,1e rias, 

es esa persona que llaman LawreA1~ 
ce? Procure usted que sea traída 
? nuestra presencia''_ Ev,..~walmen 
Le otro miembro del gabi nete des· 
enterró al héroe de '}-\rabia y Ío 
atrajo de modo subrepticio al Mi­
nisterio. C uando fué llevado a pre­
sencia d.:l Suµremo, éste últimu 
hizo scllcts a su diminuto visitante, 
de ahbl,.,. mirada; para que se sen­
tara en una silla y procedió a pro­
nun ciar una conferencia sobre d 
Cercano Oriente a a,:¡uél joven 
que era una autoridad en la ma­
teria. Lawrence la soportó como 
pudo, y por último, no pudiendo 
contener:;c por más tiempo, dijo al 
noble Marqués: njPero, hombre d¿ 
Dios, si usted no sabe lo que está 
diciendo!" 

Y a cuando combatía en el de­
sierto, Lawrcnce había previsto las 
complicaciones que iban a surgir, 
terminada la guerra; y, como se h,1 
d icho antes, en su marcha sobre 
Damasco quiso a toda costa que 
la gente del Emir Feisal entrara 
en la ciudad antes que los ingleses 
y franceses, porque comprendía 
que ésto haría doblemente difícil 
para los aliados el no tomar r n 

consideración a sus amigos los ára­
bes cuando acabara el tumulto y 

la g ritería. 
Lord Winterton, que estaba con 

las fuerzas árabes durante la re­
friega alrededor de Damasco, en 
un artículo publicado en el Black­
wood Magazine , rinde elocuent,~ 
tributo a Lawrencc y nos dice co­
mo éste desde mucho anees pensa­
ba en el problema del momento. 

Durante los siete afi.os que vagó 
por el desierto vestido de árabe, 
viviendo con los árabes en sus tiefl · 
das, olhervando sus costu:11bre.:;, 
hablándoles en sus dia lectos, ca­
balgando a lomos de un camello 



por una amplia expansión de te­
rreno solitario interrumpido solo 
por la línea purpúrea dd horizon­
te inmenso, pasando las noches ba­
jo el silente dombo de las estrellas, 
Thomas Edward Lawrence bebió 
hasta las heces la copa de la sabi­
duría '.lrabe y :tbsorbié el espiritu 
de los pueblos nómadas. Ningún 
occidental adquirió jamás may,Jr 
influencia sobre un pueblo orien­
tal. Los resultados de su campaña 
espectacular y triunfante estaban 
destinados a desempeñar un papel 
importante en el ajuste final de 
los asuntos del Cercano Oriente y 
los upaños calientes" no eran del 
agrado de Lawrence en tiempos de 
paz como no lo habían sido en los 
de guerra. 

En ot ra de sus comunicaciones 
a la prensa cuando trataba de 
amoldar la opinión pública en fa. 
vor de los árabes, captamos otra 
visión de sus opiniones. 

'
1Los árabes se rebelaron contra 

los turcos-decía La\'.1tence en unJ 
carta a The Times-no porque el 
gobierno turco fuese notablemente 
malo, sino porque querían su in­
dependencia. No arr iesgaron sus 
vidas en los combates para cam­
biar de amos, para ser súbditos 
británicos o ciudadanos franceses, 
sino para independizarse. 

"Hay que probar si están o no 
capacitados para la independen­
cia. El mérito no es una de las cua-

silbido envenenado,-fueran inspi­
rados por un amante celoso y tm 

al:ogado elocuente que se vengaba 
en la hermana de aquel Clodio que 
lo había desterrado y destru ído su 
propiedad, en tanto la propia Clo­
dia, triunfante, se burlaba de él 
despiadadamente. Est::t. mujer era 
tan bella, tan majestuosa , que se la 
comparaba con Juno, la más noble 
de las diosas. Importábale, no obs­
tante, tan poco la buena o mala 
reputación de que gozase, que se le 
dió el horrible apodo de Clytam1-
nestra Quadrantaria 11 la reina de la 
traged:a de dos denarios y medio:', 

po1que se decía que había descen­
dido al nivei de las más bajas 
prostitutas-las que rondaban las 
termas y se vendían por ese precio. 

Sin embargo, es de suponerse que 
la persona tan desr13ci:Ívamente 
nombrada no es otra que la bellí­
sima y culta gran t:e:i:ii'z., cxdtad:1 
por Camio bajo el ncmbrc de Les­
bia y adorada por todos en Rnrna. 

En el mejor de sus poemas la .de~-

lidades indispensables para ser li­
bre. Los búlgaros, los a/ganes y 
los taitianos gozan de libertad. Es­
ta puede disfrutarse cuando se es­
tá bien armado, o se es muy tur· 
bulento, o se habita en un país tar 
agres~e que los gastos de ocupación 
del vecino van a ser mayores que 
las ventajas que éste obtenga". 

Pero el Coronel Lawrence no se 
hace ilusiones respecto de la ca­
pacidad de los árabes para la or­
ganización y la administración de 
un estado. Sabe, perfectament~, 
que ésta no constituye su fue rza. 
Pero tiene fe en ellos y cree que 
poseen un mensaje que ofrecer al 
O ccjdente. 

Con su exuberante imaginación 
y sus conocimientos de Historia, 
fué cosa fácil para Lawrence arro­
jarse en cuerpo y alma al movi­
miento árabe. Recordaba él la épo­
ca en que el imperio árabe domi­
naba la mayor parte del mundo 
mediterráneo, cuando sus filóso­
fos, poetas y sabios, enriquecían 
la cultura de Europa. Lawrence 
está convencido de que los árabes 
aún tienen algo que dar al mun­
do, algo de que el mundo, part i­
cularmente el mundo materialista 
de Occidente está muy necesitado. 

Lawrence expresa la convicción . 
de que el movimiento árabe no es 
más que una protesta contra la in­
tromisión extranjera . Esta vez l.t 
protesta ha sido dirigida contra 

Turquía, pero la próxima puede 
ir contra Francia, Italia, Gran 
Bretaña o cualquier nación occi­
dental que se incline a no tomar 
en consideración los hondos sen­
timientos raciales de otros pue­
blos. 

En París, Lawrence me resumió 
en pocos palabras toda la situaciór: 
del Cercano O riente. O pina él que 
Francia al recibi r el mandato de 
Siria no hace más que adquirir el 
concrol de una fase temporal del 
movimiento árabe. 

'
1El Hediaz será absorbido den­

tro de poc~s aií.os por un estado 
árabe al norte de él. Damasco ha 
sido siempre el centro de l poder 
árabe, pero Siria es un país muy 
pequeií.o y demasiado pobre para 
esperar un gran porvenir agrícola 
o industrial. Su papel no es más 
que el de puerta que conduce al 
Kurdistan, la Armenia y la Meso­
potamia. Cuando la actividad oc­
cidental coloque de nuevo a Siria 
y Babilonia en su antiguo nivd 
de prosperidad agrícola y cuando 
se saquen todas las ventajas posi­
bles de la riqueza mineral de Ar­
menia y del combusitble barato de 
M esopotamia, entonces el centro 
árabe se trasladará inevitablemen­
te de Damasco hacia el este, a Mo­
sul, Bagdad o alguna nueva capi­
tal. Mesopotamia posee tres veces 
el área de regadío del Egipto. 
Egip to tiene una población de 

ll.as Amantes ... (Contin11ación de la pág. 28 _: 

la dueña de un gorrión manso al 
que :z.ma entrañablemente y cuya 
muerte !a mueve a lágr¡mas sin 

cuento. 

A esta misma mujer se la llama­
ba a gritos Clytcmncstra y l\1edea 
y era públicamente acusada por Ci­
cerón de haBersc desembarazado de 
su mar·ido por medio del veneno, 
cosa poco prnbable, ya que Metelo 
Ccler debió haber sido un marido 
asaz conveniente, tañto debido a 
su casi consta nte ausencia como a 
~u extremada inocencia. Se ve cla­
rn en los i:1geniosos dichos de Clo­
dia y en los versos de Caculo qut 
fácilmente se le embaucaba . Para 
las f igu ras representativas del vie­
jo orden de cosas era naturalmente 
una profanación y un crimen que 
un grupo de mujeres bien educ<1das 
fo rmaran el equivalente cl;!sico de 
un smart set) asociándose ora con 

filósofos ~ poetas; ora ;011 bellezas 

exclusivismo sin duda que daba ma­
yor brillantez y alegría al círculo, 
y sus miembros se burlaban regoci­
jadamente de la indignación vir­
tllosa que provocaban, aumentán­
dola con toda imaginable travesura 
y loca empresa. En los últimos 
años de la República, Clodia hallá­
base a la cabeza de esta esfera so­
cial. En su jardín sobre el Tiber, 
solía encontrarse a Cátulo y a los 
jóvenes que se esforzaban por avi­
var et muerto nivel de la mentali­
dad la tina con una aspersión de la 
sal ática, haciendo chanza del amor, 
a la manera de los poetas alejan­
drinos. Criticaban, filosofaban y se 
divertían sociablemenre. Allí se de­
jaba ver Anser, quien hacía las ve­
ces de pantalla para Carulo y con­
siguió que su opulento amigo Allius 
prestara su casa para rendezvous de 
los amantes; allí, Asinio Polion, 
" maestro en la gracia y la corte­
s1a , y los poetas Euforión y Fi­
'-~- -

más de 13,000,000 de habitantes, 
m1entr~s que en Mesopotamia no 
hay mas de 5,000,000. En el pró­
ximo futuro, Mesopotamia au­
mentar~ a 40,000,000 y Siria, que 
ahora tiene una población de tres 
millones y medio, llegará quizás 
a cinco, lo que no es muy buena 
oerspectiva para ella. Pero esté don­
de esté el centro de gravedad 3.ra­
be, nada puede cambiar el desiei­
to y los ideales de su pueblo". 

A pesar del deseo de Lawrencé 
de vivir retirado con sus libros, sus 
compatriotas no se lo quieren per­
mitir . Cuando Winston Churchill 
ocupó el cargo de Secretario Colo­
nial, una de las primeras cosas que 
hizo fué obligar a Lawrence a 

ayudar al gobierno a desenredar 
la maraña del Cercano Oriente. 
Fu_é nombrado Consejero de Asun­
tos Orientales y de mala gana con­
sintió en trabajar en el Ministerio 
de las Coloni;s por un año. Du­
rante este tiempo se resolvió el pro­
blema de M esopotamia, según ha­
bía sugerido ya Lawrence, y el 
Emir Feisal fué llevado a Bagdad 
y hecho Rey del Iraq, sucesor mo­
derno del Califa H arun al Rashid, 
~l famoso monarca de Las Mil v 
Una Noches. Así, Feisal, a pesa~ 
de haber perdido el trono de Siria, 
llegó a ser fund ador de una nueva 
dinastía mesopotámica y soberano 
de un estado mucho más impor­
tante . 

la primera noche pasada en los bra­
zos de Lesbia, Catulo menciona 
agradecido a Anser y a Allius. Con 
un encanto hasta entonces descono­
cido en la lengua latina pinta la 
ent rada de la amada, esperada con 
ansia y la refulgente blancura de 
su delicado pie sobre el umbral. 
Esparcidos por sus poemas hay 
otros pasajes extáticos en que glo­
rifica a Lesbia-una Clodia idoli­
zada-en que nos presenta el tipo 
ideal de la mu jer de aquel siglo, 
sus maneras acabadas y su laxa 
moral. Posee maravillosos ojos ne­
gros, deslumbrante tez blanca, una 
mano deliciosa, con dedos delgados, 
aristocráticos, afilados, labios car­
nosos y una sonrisa encantadora. 
Su porte y sus andares-que ti,;:nen 
toda la elegancia apetecida-su pie 
.pequeño y leve y su graciosa anima­
ción escógense para especial alaban­
za. Su risa y su fresca alegría no 
tienen rival, sus lágrimas son irre­
sistibles. Es versada en codos lo:. 
ardides de l amor. 11 U no quisiera 
ser todo na riz", dice ingeñuament~ 
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Catulo a un amigo, upara gozar 
del incomparable perfume que ex­
hala". Entonces casi era una nove­
dad para las mujeres roma.nas co­
piar a las hetairas grieg;:\s y em­
plear todos los perfumes de Arabia, 
con objeto de atraer a sus amantes, 
además de otros ardides tales como 

Conserve 
sus pequeñuelos en 
buena salud durante la in­
fancia y los días de cscu~la. 

El Jarabe Calmante De La Sra. Wins­
low coc-rige con prOlltitud los dnarreglos 
ocasionados por el calor, la diarru,• los 
cólicos por estreiiimiento y los disturbios 
producidos por la dentición. Los aceites 
vegetales que contiene hacen que el sis• 
tema del niño funcione correctamente. 

Despul!'.s de los juegos uludablcs 11iene 
el sueño s.:iludable. Cuando los ojitos can• 
sados del niño se empiezan a cerrar, las 
madres piensan c.,n g'ratitud en el Jarabe 
Calmante De La Sra. Winslow, d que 
hace que los niñ<» coman y duerman me­
jor y jueguen fe licu. 

TODAS LAS BOTICAS 

distintas clases de tocados esmera­
dísimos y siempre variados, inge­
niosos pliegues en los trajes, y pre­
ciosas sandaÍias de oro. Sus esfuer­
zos por apreciar los refinamientos 
del verso y de los cantos con que 
los poetas entonaban sus alabanzas, 
representaban también algo nuevo. 
Clodia aprobaba todas estas inno­
vaciones y no perdía oportunidad 
de elogiar los versos de Catulo, de­
liciosamente extravagantes y a ratos 
malhumorados. El elogio es un per­
fume respecto del cual un poeta 
prefiere ser utodo nariz", y Catulo 
sentíase deleitado e inmensamente 
lisonjeado de ser _el amante secreto 
de esta encantadora y distinguida 
mujer. Los amantes celebraban sus 
entrevistas unas veces en el retiro 
de la villa romana de Allius, otras 
en las costas de la famosa bahía de 
Nápoles, donde la lujuriante vege- · 
ración suminist:ra adecuadO escena­
rio a las amorosas citas. En parte 
alguna puede el amor brillar con 
tanta riqueza de matices como aquí, 
junto a las fúlgidas aguas y bajo 
el fúlgido cielo azul. La siesta del 
mediodía duérmese en umbríos jar­
dines, y a la puesta del sol los 
amantes abordan embarcaciones de 
recreo y se deslizan sobre las lím­
pidas aguas sin percibir apenas el 
movimiento, como si los impulsase 
la música y no los remos. 

Aquí, bajo las eviternas estrellas, 
es fácil hacer juramentos de amor 
eterno y aquí también, es fácil trai­
cionar esos juramentos en medio 
de los suspiros y las mir~das. amo-

nuevo a las rosas, los besos y el 
vino.-Las guirnaldas de ayer pron­
to se marchitan: ¡que traig~n nue­
vas guirnaldas! 

Y Catulo musita en el ardor de 
su deseo: ((Vivamos y amémonos, 
amada mía: si la edad madura nos 
vitupera, impÓrtesenos un ardite 
sus palabras". Mas, hay tantos 
otros esperando su turno junto a 
ella; he aquí a Rufo, allá a Celio. 
A veces se arreglaba una festiva 
peregrinación a cualquier famoso 
santuario-costumbre que aún pri­
va en Nápoles-y ello daba a los 
amantes un sin fin de oportunida­
des. En la fiesta de Diana Nemo­
rosa, por ejemplo, Catulo escribió 
un himno festivo, y los peregrinos 
cantaban el ritornelo, danzando 
frente al idílico templo al pie de 
los montes Albanos. Hay allí un 
apacible lago, conocido con el nom­
bre de 1(Espe jo de Venus", rodea­
do de misteriosas y sagradas espe­
suras, en las que las parejas po­
di.an fácilmente extraviarse y sólo 
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hallar la salida del laberinto des­
pués de mucha hilaridad y mutuo 
consuelo. 

Ca.rulo echó a un lado sus arti­
ficiales alejandrinos en ei" extasis 
de su pasión y expresó el goce que 
experimentaba con Lesbia en un 
canto de amor como nadie había­
se atrevido a · escribir desde Safo: 

uLos soles se hunden, pero re­
sucitan. Nosotros, en cambio, cuan­
do se extingue nuestra luz, dormi­
mos el largo sueño que no conoce 
término. Dame mil besos, luego 
ciento, luego mil más, luego otros 
cien más, luego otros mil, y luego 
cien: Entonces, cuando nos haya­
mos besado por decenas de millares 
de besos, besémonos allende toda 
posible cuenta, para que ningún 
ojo celoso pueda manci llarlos, ha­
ciendo la cuenta de todos nuestros 
besos". 

Pero la felicidad abrumadora del 
poeta iba.se a trocar en pena abru­
madora cuando supiera que había 
sido traicionado. 

Las Bojas Legítimas Gillett.e se 
Expenden en Todas Partes 

Eou.M•"'•d..F6briee 

Los buenos come,ciaote11 ln't'lertensu dineru 
en mercanCfa de reconocida e,rcelencia y 
e.instante dcm1mda. A C'lto obedece que las 
Legítimas l\lúquinas y Hojas GilleUc se ven• 
dan en todas partes. 

Las Hojas LegítiriJa~ G illcu e se afi lan u ni­
fo, mcmen te y pnsccn el máximo filo a que 
puede reducirse el acero. Esto es posible, 
,i: racins al proceso de fabr icación ckdusho 
G illc llc y a l sistema de inspección mús pef• 
(celo q ue ha pod ido lograrse, Nada de mo­
lestarse u s ted asentando y aíilando-esto 
&e hace en la fáb rica pa ra i;u beneficio. 

Para obtener la 11fei1ada m!iii perfecta que 
pueda usted imaginarse p011µ:a una lloju 
Gille lle Lcgí1im:1 ('O s u i\lá,1uina <le Sq:uri· 
.dad Gillelle. S u cxpc-ml1·dur se com¡1l11rcrá 
en venderle las Lr¡:: Í1 i,u" -" Hojas Gilldte 
recién reeibitlas <le b fábrica . 

1c1 ... 116a , .. t..t-1,1- La. Hoju Clllene legi timas pueden 
.., • • Hoj .. (;;11,11~ e ompnlrMI ae1ualmen1e "º paquetea 
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Gilleue Safcty Razor Comp&ny of Cuba ~I 
Manzana <le G6met 470. H aba na. "' 

BOJAS 
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Reconcilióse otra vez con Lesbia 
y cayó una vez_ más bajo el domi­
nio de sus encantos, pero ya éral 
imposible sentir por ella reverenC: 
alguna. No le era cara como una 
naturaleza a otra, sino sólo corno 
dispensadora de deleites venenosos, 
como la seducción del munc\o. In­
capaz todavía de librarse de su de. 
oeo, habla_ de ella con sarcasmo y 
repugnancia, como los monjes de 
épocas posteriores hablaban de laa 
tentaciones del demonio. Cuando 
implora a los Olímpicos que lo 
curen del dolor terrible, de la en. 
fermedad, de la dolencia del deseo 
apasionado, seméjase un peniten­
te medioeval, cogido en las rede 
de la seducción del mundo y r 
gándole a su dios que lo salve de 
pecado. 

Cuando conoció a Clodia, el ma­
rido de ésta vivía aún y ella se 
veía obligada a refrenarse, siguien 
do en secreto sus intrigas y bajo cu­
bierta de poético misterio. Después 
de la muerte de Metelo abandonó­
se a los dictados de su capricho, y, 
aunque algunos amigos de ~i.1ena 
posición y prestigio, tales como 
Atico, le permanecieron fieles por 
algún tiempo, su casa adquirió 
pronto tan mala fama que Catulo 
la llamaba salax taberna ( taberna 
salaz). La descripción que de ella 
hizo Cicerón y que nadie le refutó, 
está de acuerdo con semejante nom­
bre. 

Libre como viuda, con un aman­
te ausente-porque Catulo lloraba 
en Verona la muerte de su her­
mano-Clodia caía evidentemente 
ca'da vez más, bajo la influencia 
de su hermano el demagogo. Es po 
sible que ella, como el resto d 
Roma, estuviese su jeta a la tiraní 
de Clodio y su banda de sicario 
que llevaban dagas bajo la túnica 
Sus relaciones con el hermano se 
mejábanse probablemente a las de 
Lucrecia B~rgia con su hermano 
César, pues a esta desventurada pa­
reja, como a Clodio y Clodia, atri­
búyesele el incesto. I!l rumor de ta 
les relaciones entre Clodio y su her 
mana ganaba tern:no constante 
mente. Ca.rulo escribió con amar­
ga ironía haciendo t eferencia al ru­
l!lOr. 

Cicerón jjmás se caniaba de ma-­
chacar sobre ese tema, que cfió 
también pie a numerm,os cantos y 
pí!emas satíricos. N o et posible que 
la posteridad pueda o, mprobar la 
vr.rdad de la acusaci'ón, pero en 
una época en que urn1 hermana y 
un hermano comoartÍ:~n e.l trnno 
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de- los Ptolomeos-marido y mujer 
oficialmente--y c u a n d o Roma 
adoptaba los usos y costumbres del 
Egipto, y el culto de Isis-Osiris 
ha llaba innumerables fieles, no pa­
rece irrazonable sospechar que fue­
ra cierto. ¿N.o hacían befa persis­
tentemente de 13. tradición estos her-

La Cera Mercolizada 
Emblanquece el Cutis 

Deje usted que la Cera Mercoli , 
zada emblanquezca, purifique y re -­
fine su cutis, haciendo desaparecer 
la oscura superficie que lo afea. Ob, 
tenga una cajita de esta cera en 
cualquier botica o droguería y úse-­
la todas las noches igual que se usa 
"cold cream" . Aclara y emblanque, 
ce el cutis como por arte de encan, 
tarniento y crea una tez de blanco 
y delicado matiz. La Cera Merco­
lizada hace salir la belleza oculta. 
Para remover las arrugas y res .. 
taurar el matiz juvenil, báñese la 
cara diariamente en una loción he-­
cha de saxolite en polvo y bay rum. 

manos, q::i mo para probar que el li­
bertina je era uno de los ingredien­
tes de mayor deleite? Posiblemente 
Clodio utilizara la belleza de su her­
mana como una entruchada para 
sus fine·s políticos, como hizo Cé­
sar con Lucrecia; y como era lider 
del pueblo-o mejor dicho, de la 
canalla-no iba la hermana a po­
nerse con melindres en la sociedad 
revolucionaria en que Clodio la lan­
zara. 

Durante un momento lúgubre el 
hermano y la hermana reinaron su­
premos en Roma. Exilaron a Cice­
rón, destruyeron su casa, y recibie­
ron las aclamaciones del popula­
cho. Su mala influencia era como 
un látigo que restallaba sobre la 
ciudad y los aplausos de sus se.cua­
ces podían haberse tomado por 
graznidos de cuervos. A los Clodios 
juntóse una tercera persona : Ful­
via, la mujer del hermano, con as­
pecto de hechicera, potente, salva­
je, hermosa. La bella dueña del go­
rrión, cuyos encantos cantara Ca­
tulo en las costas idílicas de la ba­
hía, habíase vuelto ya una sinies­
tra Megaera, una Medea . Induda­
blemente gue el poeta habíase sen­
tido halagado al principio por su 
éxito con la dama patricia y había 
sufrido acerbamente cuando ella 
dispensó sus favores-según le pa• 
recía-con harta prodigalidad. Pe­
ro de jugar con el amor, Catulo 
pasó a ser presa de una pasión 
grande y absorbente, que hubo de 
condenarle a t2.n horrendos tormen­
tos como raras veces se han cono-
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radas. Consumido por el amor y 
el odio, la vergüenza, la furia , y el 
pesar, el deseo loco y la repugnan­
cia inefable, su salud fué cedien­
do, enfermó de gravedad y murió 
a los treinta y cinco años. ¿Lloró 
Lesbia, se pregunta uno, a su poe­
ta, a ese cantor mucho más maravi­
lloso que el gorrión por quien tan 

preciosas lágrimas derramara? 
En los discursos de Cicerón, Clo­

dia figura en lo adelante como una 
insolente cortesana y como amante 
del libertino Celio, a quien ella aca­
ba acusando en juicio público de 
haber querido envenenarla, tras de 
gastar primero el dinero de Clodia 
en procurar envenenar al embaja­
dor egipcio. Luego se supo que 
Clodia y Celio estaban complica• 
dos en una de las obscuras intri­
gas políticas a la Borgia, entonces 
en boga, que servían fines finan­
cieros y llenaban a Roma de escán­
dalo sobre escándalo. De todos los 
escándalos el de Clodia era fáci l-

m~nte el primero y la excitación 
alcanzó. su apogeo cuando Cicerón, 
cuyos amigos habían logrado alzar• 
le el destierro, emprendió la defen­
sa de Celia contra su acusadora. 

Celio, aventurero en la política, 
en las finanzas y en el amor, tuvo 
una suerte loca al conseguir que 
Cicerón defendiera su caso, proba­
blemente poco seguro, porque Cice­
rón estaba resuelto a aprovecharse 
de esta oportunid_ad para vengarse 
y vengar a su partido de los archi­
villanos Clodio y Clodia. Toda su 
fogosa elocuencia, todos sus sagaces 
leguleyismos, y todo su odio pot 
tanto tiempo contenido contra el 
hermano y la hermana, se concen­
traron para arrojar a Clodia de la 
posición de acusadora a la de acu­
sada, volviendo de ta l suer te contra 
ella el arma peligrosa que había 
blandido por celos contra su infiel 
amante 

La candente indignación de Ci­
cerón prestóle espectacular fuerza 

;, Se Resfría Usted 
Fácilmente? 

La pote ncia tonifi. 
ca nte de las sa les 
minerales y demás 
valiosos elementos 
cie n tíficamen t e 
comhinados,bacen 
del Jarabe de Fcl­
lows un reconsti­
tuyen te de gran 
alca n ce que se 
puede tomar en 
toda época del año. 

ES una señal de debilidad orgánica 
... Con cada resfrío sus fuerzas se 

van minando y su organismo queda 
despojado de resistencia._ Fortalézcalo 
a tiempo con e] Jarabe de FeHows, el 
tónico que puede crear fuerzas en su 
sistema; estimular su apetito; ayudarle 
a extraer de los alimentos más poder 
nlltritivo; devolverle su vigor físico y 
agilidad mental. Tome el Jarabe de 

En las Farmacias de 
58 países es 

FELLOWS 

F ellows con la con­
fianza que inspiran 
60 años de eficacia 

insólita. 

retórica ~ sus palabras. Su discurso 
Pr_o. C elio fue un monólogo dra­
mauco como Jamás se había escu~ 
chado en el Foro. Tal un gato 
pre~to a saltar, ~guardó astuto a 
la mcauta Clodia que lo haq' 
desafiado, y zahirió con tal fiere: 
~u ~e~utac!ón ,que el daño que le 
mfhg1er~ Jamas pudo ser repara~ 
do. Terrible en verdad fué su exor­
dio. Con toda su arrogancia, su 
víctima debió de haber temblado 
!nte el torrente de sus escarnios: 

No tenemos que tratar aquí, oh 
juec~s, más gue de Clodia, mujer 
no sólo de alto rango sino también 
notoria; de la cual nada quiero 

1 

decir fuera de lo que requiera la re­
futación de sus acusaciones Si 
no fuera por su propia afirmación 
de que prestó el dinero a Celia, si 
no fuera porque lo acusa de haber 
guerido envenenarla, estaría fuera 
de nuestra competencia el mencio­
nar el nombre de una madre de 
familia sin el respeto debido a una 
matrona romana. Mas si descubri­
mos que de jan do a un lado a la 
dama no queda base alguna para 
una acusación contra Celia, no que­
da atague material conu-d. éi, ¿qué 1 

hemos de hacer, como defensores 
del acusado) sino venir a las manos 
con la persona que lo ataca? Y, 
creedme, actuaría con mucho más 
vigor aún si no estuviera desaveni­
do con el marido de esa i:nujer 
-quiero decir, con su hermano; 
siempre estoy cometiendo este error. 
-Actualmente procederé con mo­
deración . Porgue nunca he creí­
do mi deber mantener una actitud 
hostil hacia cualquier mujer, sobre 
todo hacia la que es universa lmen­
te tenida por amiga de todos los 
hombres más que por enemiga de 
uno". 

La culminación del efecto orato­
rio llegó. empero, cuando el orador 
con juró la honrada memoria de un 
antepasado de Clodia, el venerable 
Apio Claudio Ceco, a quien Roma 
debía estupendos acueductos y la 
Vía Apia, y contrastó la grandeza 
de su estirpe y de las honorables 
y famosas mujeres de su raza con 
la vergonzosa conducta de Clodia. 
Asumiendo el papel del noble an­
tepasado, preguntóle cómo los vicios 
del hermano pesaban más en ella 
que las virtudes de sus ab~elos. 
11¿Fué para esto que hice pedazos 
el tratado con Pirro, para que tú 
concluyeras a diario desvergonzado~ 
pactos de amor? ¿Fué para esto 
que traje agua a la ciudad, para 
gue tú lavaras con elfa culpablei 
manchas de sangre? ¿Fué para este 

(Continúa en la pág. 62 , 



COMO SE T ALLA EL 
DIAMANTE 

Múltiples son las operaciones 
necesarias para convertir un dia­
mante en bruto, que es un pedrus­
co feo y sin ningún atractivo, en 
el brillante que tanto seduce a la 
vista. 

La mejor talla del diamante, ·re­
conocida universalmente como in­
,superable para realzar su labor, es 
la conocida por brillante. Fué des­
cubier ta a mediados del siglu 
XVII, por el cardenal Mazarín. 
Todas las tentativas para mejorar-
1la han dado un resultado negativo. 

La talla da a la piedra una fo,. 
ma más o menos ovoida l, según su 
espesor. A la altura que correspon­
de exactamente a los dos tercios 
del eje longitudinal ha de tener el 
brillante su circunferencia mavoi-, 
y en esta arista sue le apoyars~ d 
engarce. La parte superior es la 
que debe quedar a la visea . En la 
zona central de la piedra se ra llan 
las facetas que guardan proporció,1 
matemática con el volumen. El 
número asciende de treinta y du:. 
~ cincuenta y seis, y en la . parte 
inferior sólo debe haber veinticin ­
co. Es de absoluta necesidad q•.1c 
cada una de las facetas esté situa­
da en un punto rigurosamente de· 
t~rminado, y que, respecto a sus 
dlll)ensiones, todas estas caras guar­
den entre sí una relación escrupu­
l~~amente prefijada. La consecu­
cion de esta forma ideal es suma• 
mente difícil, tanto por la dureza 
del diamante como por la cantidad 
que es preciso desperdiciar 

, Para labrar el diamante .se em­
piea el polvo de otros diamantes· 
pues ya es sabido que no hay cuer: r que le supere en dureza y, por 
Ese tanto, sirve para desgastarse. 

polvo de diamantes se mezcla 
~pn aceite de oliva y se aplica a 

muela, disco de acero especial 
(1:. gira con una v:e,l9cidad de tres 

mil revoluciones por minuto. Tal 
como el diamante sale de las mi­
nas, no es posible comenzar a ta­
l!arlo. A esta operación precede la 
llamada griseado, que consiste en 
quitarle su forma irregular y darle 
otra casi esférica. El g riseador su­
jeta dos diamames en los llamados 
bastones de cemcntu, y los frota 

uno contra el otro, hasta darles 
forma esférica. Se llama a esta 
operación grisear, porque, en ella 
el diamante pierde su aspecto pri­
mitivo, adquiriendo en su super• 
ficie el color gr is. Y a en esta pre­
via preparación pierde el diaman­
te mucho de su primer tamaño y 
exige un largo traba jo. 

LOS NIÑOS MIMADOS 

Si se quine acerlar con el ff1Jtído del nombre dado por el ,irtista a su rnadro, u de­
ben tomar por 11iííos mimados la ni/la, la cier11a y el gatito reunidos entre esa hermo­
sa -..e~dura. En: efecto, los tres parecen hallarse en esa condición crcepcional de ab11n• 
dancia, de placeres y de libertad que .juslifica ordinariamente semeja11/e denominación. 
La niiía risuáia y bitn 11estida parece 11 0 tener más oblig,,ción que la de jugar entre 
las hojas, coger yerba para su cicr-va o lle-varia 1111 poquito de leche de rn almuerzo. 
Por su parte, el gracioso miimal. corre libremente, arrancando la cinta que la adorna 
sin encadenarla, mordiendo con la punta de los dientes coti10 el co11ejo de LaJ011taine 
y espuando el pastelillo que h1iefe eo_n cierto desdh1, y que comerá como por gracia. 

En manto al galo, tiene toda la alegria de su edad . 

Las faltas cometidas en su con· 
fección no tienen reparación po· 
sible, corno no sea reduciendo con­
siderablemente el tamai10 total del 
brillante, y ya es sabido que su va­
lo r sobre la pureza y calidad de la 
piedra, están en relación progresiva 
con el peso o tamaño. 

EL PERRO 

El perro, además de la belleza 
de su forma, vivacidad, fuerza y 
ligereza, tiene por excelencia to­
das las cuali2ades interiores que 
pueden hacerlo apreciable al hom­
bre. Un ins~in to ardiente, colé­
rico , hasta feroz y sa1_1guinario, ha­
ce al perro salvaje terrible a todos 
los animales. En cambio, el perro 
doméstico, posee buenos instintos, 
trata de complacer siempre al amo 
y muchas veces ar rlesga su vida 
por defender la de los seres que 
ama y a cuyo abrigo se encuentra . 
Es agradeci do y muy cariñoso; 
respeta mucho a los niños, tal vez 
porque su instinto le avisa que e:s 
un ser indefenso necesario de toda 
protección. Viene siempre arras­
trándose a los pies de su amo y 
parece que quiere decirle que todo 
su valor, toda su fue rza y toda su 
habilidad están a su disposición. 
Espera sus órdenes, sin las que no 
ejecuta ninguna acción; le consul­
ta y le interroga, unas veces, v 

otras le suplica. Una sola mirada, 
un gesto cualquiera, una voz d.:: 
mando, son c~mprendidos y obe­
decidos al momento. 

Sin tener como el hombre, la 
luz, el entendimiento, tiene un po­
deroso instinto y más que nada, fi­
delidad y constancia en sus afec­
tos . No es capaz de sentir ambi­
ción, in terés egoísta, n i deseo de 
venganza, lo único que siente e:: 
disgustar a su amo, para el que e-s 
roda sumisión. Es todo celo, yive­
za y obediencia. Má~ sensible al 

(Conl inúa en la pcig. 63 ) 
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~-Los vasos están vacíos-deda• 

ró el señor de Fontaine. 

-No, monsieur-dijo Margotté 

colocando otros llenos ante ellos .. 

-El diablo me lleve si no eres 

la cantinera más excelente que me 

he echado a la cara-afirmó entu­

siasta el señor de Fontaine. 

-No me lo, diga, monsieur. 

- Es un hecho positivo-repitió 

éste.-Pero-añadió-como sin du· 

da no has oído hablar nunca de Pli­

•:no . 
-¿De qué, monsieur? 

-De nada, de nada. Como te 

decía iª tu salud! ¡A la vuestra! 

-Y dió sendos puñetazos a Pierre 

que hice la Vía Apia, para que tú 

viajaras por ella con un séquito de 

hombres extraños?" 
Dejando luego el rol del anciano 

censor ciego, y volviendo a hablar 

11 ~ _,.( ..LJ.. JJ 
..L r.1a rc;'!!O, ,,_ e. 

y a Giordano.-El diablo me lleve 

si mi cabeza no se mueve en círcu­

lo. Hablaba de Plinio pero estaba 

pensando en los muertos que mas­

can en sus sepulturas como cochi­

nos. Estoy un poco mareado, lo 
confieso, porque la no~he está que 

pela y no se puede saber por los 

rasgos de la luna si los vasos están 

vacíos o no; Margotte, los vasos 

están vacíos. 
-Sí, monsieur. 

-A penas podrá tenerse sobre la 

silla del caballo-dijo Pierre a 

Giordano. 

como Cicerón, el formidable orador 

la red u jo a polvo en lo concernien­

te a la preparación del veneno. 

"¿Te atreviste a sacar oro de tu 

(Continuación de la pág. 18 J 

-Me siento mejor-afirmó el 

señor de Fontaine bebiéndose la dé­

cima sexta copa.-Si mi cerebro no 

estaba vía jando hace un momento, 

llámenme verraco. 

-Sí, monsieur-replicaron "Pie­
rre y Giordano. 

-Dentro de un minuto o dos 

tengo que montar a caballo. 

-Es remprano todavía-comen­

tó Giordano: 
-¡Qué piedra tan bonita la de 

ese anillo!-dijo Pierre súbita• 

mente. 

(Cont de la pág. 60 ) 

escarcela, a despojar a tu Venus 

Spoliatrix de sus trofeos sabiendo 

bien qué crimen iba a cometerse 

con ese dinero: el asesinato de un 

Olvide en definitiva sus pasados 

sufrimientos. Evite el acostumbrar­

se a las fuertes reaccione~ provoca­

das por el uso frecuente de medi­

cinas y laxantes que dan resulta­

dos temporales pero son perjudi­

ciales a la larga. VIVA LA VIDA 

DE UN SER PLENO DE SALUD. 

El Direc1or de !1 s~11 di.' Enlermfdades del Ap1r11to 

DitHllvo en el Hospi11l de S:in Luii de los 

, F_r:mceses "~ ~l1drid, ll ice: 

·•p.:;;--a combonr el cs1rcíllmw1110 y su sccuclo de 1ros-

1omos osociados • 1em.>111os a nnesira disposición 1m 
rt>medio a/t(lmet1h.• efico~: la ln·(ldurn. Tit>nt> 11110 

acci~11 esrimu!anle sobre el aparuto digt>stil'o y mun­

riene el organismo libre de venenos". 
Tome sencillamente 

~ NVENZASE usted mismo de su resul· 

l.Ytado prácÍico tomando invariablemente 

tres pastillas de Levadura Fleischmann cada 

día durante un tiempo razonable, por lo 

menos seis semanas. 

· Firmado: Dr. Alber10 C~ialiua 

La Levadura Flcischmann se encuentra fres• 

ca todos los días_ en las principales tiendas de 

víveres finos, panaderías y buenas bodegas. 

Compren media docena a la Vt'z. Se comen'<ln fres• 

cas 2 o J dfas m luaor frlo V seco. 

Cía. de Levadura Fleischmann S. A. 
Villegas 81 Habana Telf. M-7493 

-¿Eh?-preguntó el señor de 
Fontaine. 

- ¡Un brillante magnífico!-,¡,. 
claró Giordano. 

-¡Bah! Mi padre los tenía a pu­

ñados- afirmó el señor de Foncai­
ne.- jMargottel 

Margotte vino presurosa de jun­

to al tonel. 
-Más-ordenó el caballero.­

Lo único que puede devolverme la 

serenidad es un pelo del perro que 
me mordió. 

-Sí, monsieur-replicó Mar­

gotte. 

/Continúa en la pág. 64 J 

embajador?" Y con eso, pasando al 

hecho de que el asesinato por me­

dio del veneno se había fraguado 

en su casa, Cicerón estalló en un 

lamento conmovedor por la súbita 

muerte de Metelo Celer, repiriendo 

como hecho comprobado el rumor 

de que Clodia había envenenado a 

su esposo. Celio fué absuelto, pero 

Cicerón_ volvió a hacer otro ata• 

que violento contra su enemigo fe­

menino en el discurso Pro domo. 

Clodio no vivió para vengarse y 

vergar a su hermana, tan cruelmen­

te puesta en la picota. El partido 

contrario bajo la dirección de Mi­
lán logró triunfar y el aristocrático 

demagogo fué asesinado. Pero la 

turba, la parre peor de la plebe, 

a quien el hermano y la hermana . 

habían halagado y cuyo lider fue- ·, 

ra Clodio, se 'amotinó junto a la 

pira funeraria de la · víctima. Una 

compacta muchedumbre entregó a 

las llamas, junto con el cadáver 

del tribuno, la Curia hostilia, vieja 

residencia del senado y sede del 

partido hostil. 

Estas terríficas exequias fueron 

la postrer ocasión en que Clodia 

figura en la historia. Se transformó 

de la gentil musa de Catulo que 

había sido, en una furia, arrancán­

dose el cabello Y, _r~sgando sus ves• 

tiduras, más ruidosa en sus lamen­

to,; que la misma viuda Fulvia, avi­

vando en la multitud la llama de 

las pasiones. Hábil de antaño en 

enloquecer de amor a los hombres, 

en este acto final supo enloquecer 

de odio a todos sus partidarios, 

a sus numerosos amantes, al alegre 

séquito que la había servido y ha­

bía servido a su hermano. Y de tal 

suerte el palacio del patriciado ro• 

mano ardió como antorcha sobre la 

orgía funeral de la canalla de Clo­

dio. 
Y sobre la repugnante escena 

presidía Clodia. · 



1 _de _ mis manías-me dijo. gO y más paciente. Pero llegará le- ! 
í,~f;/~,~je:~;n::·; · ~~:;:;: 1º; : · t - -,, )'Á\U1N,\,1'-,.,tcrT· I¡ \, 
.nalos tratos que se le den, tod<> [ · ~, I' "-' ~, 1 

lo sufre y todo lodvida. Mucha• ' · f @[ ' J[JjJBJEIL•/f1\fooJ¡¡J[fo\,]D]EIL•}l\0JNOfle--' ',,,, 
veces, al ser castigado, leJOS de \ 

molestarse o de huír, lame la m:1- \ 

no que lo ha castigado, dando 

pruebas de paciencia y sumisión· 

Más dócil que el hombre y más • 

obediente que cualquier otro ani­

mal, no solo aprende en poco tiem­

po cuanto se le enseña, sino que 

se acostumbra inmediatamente a 

los movimientos, maneras y costum­

bres, de los que lo mandan. Siem• 
1
i,re afectuoso con su amo y con los 

amigos de éste, declara la guerra 

a los importunos, a quienes conoce 

por su traje, voz y gestos, y les im­

pide acercarse a los suyos. 
Cuando por la noche, se le con­

fía el cuidado de la casa, se vuel­

ve más valiente y a veces hasta fe-

roz. Vigila, ronda, percibe de le­
jos los extraños y por poco que se 

detengan o intenten franquear . el 

paso, se lanza, se opone a toda in­

tromisión y con fuertes y repetidos 

ladridos, a.9vierte el peligro y com­

bate. Tan furioso con los ladro­

nes, como contra los animales car­

niceros, se precipita sobre ellos, los 

hiere y destroza y, a veces, les qui­

ta lo que se han llevado. Una vez 

91ierminado el combate y convenci­

do de haber cumplido con su deber 

y de haber vencido en la contien­

da, descansa sobre el botín, sin to­

carlo siquiera, dando a la vez ejem­

plo de valor, temperancia y fideli­

dad. 
Puede decirse del perro, que _es 

un animal de probada fidelidad; 

es el único que conoce siempre a 

. su amo y a los amigos de la casa; 

1....el único que se apercibe al llegar 

~ n desconocido ; el único que no 

confía en sí mismo; el único que, 

cuando ha perdido a su amo y no 

puede encontrarlo, lo llama con sus 

gemidos; el único que recuerda y 
encuentra el camino recorrido en 

un largo viaje, aunque no lo hay:i 

hecho más que una sola vez; , l 
único, en fin, cuyos instintos na­

turales son evidentes y su educa­

ción siempre satisfactoria. 

EL PAYO REAL Y LA DIOSA 
JUNO 

Se quejaba el pavo real a la dio­

sa Juno de que no le hubiese da­

do, en lugar de su canto tan chi­

llón, la melodiosa voz del rwse-

ñor. 
Para consolarle, la diosa le di­

jo: 
-No te niego que el ruiseñor 

cante mejor que tú ; pero en cam­

bo, tú lo aventajas en tamaño, 

gallardía y belleza: adornan '.U 

cuello los colores de la esmeralda, 

y cuando haces la rueda formas 

con tu cola un arco que parece de 

piedras preciosas. 
-Pero, ¿ de qué me sirve tan 

vistosa presencia-replicó el pavo 

real-si un ave tan diminuta como 

el ruiseñor, me supera por la voz? 

A lo que contestó la diosa : 

-El mérito fué distribuido en­

tre todos, según la voluntad de los 

hados. Tú tienes la belleza, el 

águila la fuerza, el ruiseñor !a 

melodía en la voz, el gallo la par­

ticularidad de anunciar el alba, y 

codos están satisfechos con lo su­

yo; conténtate, pues, con lo que 

en suerte te tocara. 
C ontentáos con lo que recibié­

rais de vuestro Creador, pues él 

mejor que vosotros, sabe lo que os 

connene. 
ESOPO. 

/--" .~q/~"l:lfl('"'Ut '"i-.-Wlt/l"-V/#$;.11/.~\'r.• ~-\' --.----• . - -

PREGUNT AS 
Pregunta No 208.-¿Qué cosa es la "So­

ciedad Juvenil de Esfuerzo Cristiano" y 

cual es su principal objeto? 

Sam1ul Rodrígruz, H abana. 

Pregunta N9 209.- ¿En qué año se 

concedió la primera licencia para introducir 

esclavos en América? ¿De cuántos esclavos 

se componía la primera partida que arribó 

a Cuba? ¿Quién la distribuyó enrre los 

colonos? ¿Que fué lo que creyó de la 

esclavitud Francisco de Arango y Parreño 

cuando fué nombrado apoderado del Ayun­

tamiento de La H abana ? 

Pregunta No 210.-¿Quién fué quien 

quitó el estanco del tabaco, en Cuba? 

Wil/rtdo Chibtis, Guantánamo. 

Pregunta N '-' 211 .-¿Cuál es el ~ío más 

grande de la Isla de Cuba? 

Miguel A. Muiío z, Camagüey. 

Pregunta N9 212.-¿QuC significa la 

palabra numismática. 

Pregunta N Q 213.-¿En qué año se inau­

guró en Cuba el servicio de tranvias eléc­

t ricos? 

Pregunta N9 214.- ¿En nombre de quién 

se puso ese nombre al mes de julio? 

A lvaro S. Cebritin, Camagücy. 

Pregunta N° 215.-¿Cuándo y dónde na• 

ciO, vivió y muriO Juan C. N.ipo!es Fa jar• 

do? Diga algo sobre su vida. 

]oseÍto , Ciego de Avila. 

Pregunta N 9 216.-¿Quién fué Giuseppe 

Garibaldi, dcinde nació y qué hazaña rea­

lizó? 

Pregunta N'-' 217.-¿Quién era Teófilo 

Ga uticr y de qué país? 

Pregunta N? 218.-¿Dónde nació Jaime 

Watt y qué descubrimiento notable hizo? 

Clorir AcoJta Nodaf, Santa Clara. 

RESPUESTAS 

A la pregunta No 151.-¿Dónde nació 

Víctor Hugo? ¿En qué año? ¿Dónde viviO? 

-Víctor Hugo nació en Besanzon, Francia, 

el 26 de Febmo de 1802. Distinguióse des­

de los 13 años en la literatura . Entre sus 

obras tenemos "El hombre que d e", "Los 

J'!ió e1. le 1885 . 

, 
A la misma pregunta.-¿DOnde nació 

Víctor Hugo? ¿En qué año? ¿Dónde mu• 

riO?-Víctor Maria Hugo nació en Be­

sanzon, Francia, el 26 de Febrero de 1802 

y murió en Mayo de 18S5, Horado por el 

mundo entero. 

De 13 a 15 años de edad publicaba ya 

poesías, odas, elegías, poemas, fabulas, his­

torias y hasta hizo una ópera cómica. 

José Fo11seca. 

A la pregunta N 9 152.- ¿Cuál fué la 

obra más notable de Moliére, la más no­

table de Virgilio y la mas notable de E~ 

rípides?-Moliére. (Juan Bautista Poque­

lin), célebre poeta cómico Francés, escribió 

30 comedias originalísimas, siendo una de 

las mejores "Don Juan" y otra " El Misán­

tropo" . 

Yirgilio (Marón Publio). Príncipe de los 

poetas latinos, fué protegido por Augusto 

Y Mecenas, y murió antes de haber con¡ 

duído i.u mejor e inmonal obra "La Enei 

da", que quería destruir. 

Dejó" ademas "Las Églogas", "Las Bu 

cólicas" y " Geórgicas", etc. 

Eurípides, Uno de los tres grandes po 

tas tragicos de Grecia, hijo de un pob 

tabernero, hizo inmortal su nombre en s 

tragedias, entre las que se distinguen: / 

cesre, Medea, Orestes, Electa y Androm 

Mol!ésDii_i 

A la pregunta N •) 154.- ¿Quién h 
lileo? ¿Cuándo nació y cuándo mu 
Gaiileo Galilei, llamado vulp-armenr 
lileo, nació en Pisa, Italia, en Feb1 
1564 y murí6 en Arcetri junto a 

Sus antepasados había~ sido p< 

distinguidos, ;,eLo su madre r s 
eran pobres y ellos trabajaron mucho ~ 

que su hijo consiguiese su carrera. 
Galileo desde ni ño tuvo gran habilid, 

para la música, el modelado y tambiCn 
pintura. 

Hizo el primer termómetro de aire. 
José Fo111tca. 

A la pregunta N •t 160.- - ¿En qué ~ 

en qué año entró en La H abana li 
cuadra inglesa mandada por Sir G 
Poccck?-Sir George Pocock y su ,,, 
entraron en La H abana cuando 
de La H abana por los ingles,. 
Juni o de 1675. 

Maria Teresa O,iatt , 1 

A la pregunta N Q 184.~ . f 
.siena má s grande del ml!ndo? ¿Uó 
encu.tntra?-EI -d~sierto m.i.s gran, 
mundo es el Sahara y se encuentra al 
de África. 

A la pregu nta N? 186.-¿Quién er 
ton ? ¿Su mejor obra?- Juan Miltrm 
poeta inglés de gran fama en el r 
nació el dia 9 de Üiciemi.lre de 160 
rió en 1674. Su mejor obra fué "El 
Perdido". 

A la pregunta N9 l88.-¿Cuá1 

más grande de Europa?- El rír 
de de Europa, es e! Valga, que n . 
colinas de Valdai y desemboca en el ~"• 
Caspio. 

A la pregunta No 189.-¿Cuál es la ma 
dera que no ataca el comején?-La mader: 
que no ataca el comejón es el ced ro . 

]oli A. Martí, Habana. 

También han remitido contesta /i: ')Tles k_ 

siguientes niños: José Fonseca, a las pr, 
guntas números 138 y 143; Carmela Ma 
tínez, a las números 146 y l 'H, y Ch< 

Rodríguez, a las números 148, 149 Y l '. 



lComience 
el dia bien! 

EL Quaker Oats es el 
alimento ideai para ef 

_'¡;sayuno porque proporciona 
energías en abundancia. s·epre­
para fácilmepte, es delicioso y se digiere con 
facilidad, a pesar de ser sumamente nutritivo. 
· · Sus elementos nutritivos sostienen las 
fuerzas duran te las cinco horas cr! ticas de la 
mañana, en que se hace el 70% del trabajo 
diario. Evita el dolor de cabeza, .el cansancio 
y la debilidad que suelen sentirse antes del 

,~ medio día. 
\ Haga la prueba. Verá como se siente 

ni~jor y tiene más ánimo para el trabajo, .si 
se desayuna con Quaker Oats. 

QuakcrOats .... , 

- Tengo que 7,;nfesar que en el 
ambiente de este lugar hay algo 
que me marea. ¿Es posible, o sólo 
imaginación mía, que las linternas 
se estén moviendo en espiral? 

-Efectivamente, monsieur, en 
espiral se mueven-afirmó Gior­
dano. 

-¡Qué alivio!-declaro el caba­
llero. 

-Se están moviendo en círculos 
tan endiablados como jamás he vis­
to-declaró Pierre. 

-Gracias-dijo el señor de Fon­
taine.-Temía que fuesen imagina­
ciones mías. 

-Con uno o dos vasitos más 
-murmuró Pierre al oído de Gior-
dano-la cosa será juego de mu­
chachos. 

Giordano asini:ió con la cabeza. 
- Tengo tanto sueño como la 

bella durmiente del bosque-mani­
festó el señor de Fontaine.-Es ho­
ra de marcharme. 

-Entonces, monsieur, la copa 
del estribo-dijo Margotte. 

,.,. 

-¿Será verdad que tengo que 
irme?-gritó ·el caballero aceptan­
do la copa y bebiendo.-¿Tengo 
que irme de un lugar tan agrada­
ble como éste? ¿Me estás botando? 

-Usted fué quien dijo que se ' 
iba, monsieur-afinnó Margotte. 

-Sí. El diablo me lleve si ya no 
se me había olvidado. T engo que 
irme ahora ·mismo. Pero, querida 
Margotte, no estoy seguro en modo 
alguno de que mis piernas puedan 
sostenerme. 

-Nosotros también nos marcha­
mos-di je,on Pierre y Giordano 
poniéndose las gorras-por la puer­
ta de atrás, Margotte. 

é2:hZ#o ... 
fuera de nuestra comprensión1 por 
lo que pasamos el rato charlando. 

-Se vé a las claras-declarq 
Dorsi después de un largo y acerbo 
ataque contra el viejo del otro cuar­
to-con quién el señor Hawkes se 
encuentra más a sus a_nchas. 

Convine en mi fuero interno con 
la denuncia hecha por mi interlo­
cutor del egoísmo de Ribotta, su or­
gullo ridículo en el filt ro y el mi­
croscopio vulgarísimos, y su mane­
ra despótica de tratar a Lavorello, 
pero, como extranjero, creí mejor 
guardarme mi opinión y miré en 

-Pero si el señor no ·está borra: 
cho-dijo Margotte. 

:._ Jamás desde que tengo uso J:' 
razón he estado tan estúpidament~ 
borracho-dedaro el caballero,...C:: ~ 
Pero tengo que irme. Dame un b.fs 
so de despedida, Margotte. ;: 

-Eso sí que no-replicó ésta. / 
-En toda mi vida no he tenido• 

el placer de ser rechazado por nin-, 
guna chica-declaró el señor · de: 
Fontaine. 

-Pues yo no se lo doy. , --~ 
-Mientras más te miro, rt\áS 

hermosa me pareces. Creo que estoy 
borracho de amor. 

-Monsieur es muy halagador, 
pero el beso no se lo doy. 

.-Más vale que salgamos en se­
guida; ya se va-dijo Pierre y Gior­
dano. 

-Perfectamente-dijo el señor 
de Fontaine.-Haz lo que te parez­
ca. Me da lo mismo, y si no hu­
biera estado tan borracho no se me 
habría ocurrido. Pero no me olvi­
des, encantico. Quizás esto te ayu­
dará a recordarme. 

Y .con un gesto de exquisita ga­
lantería, el señor de Fontaine s'f 
sacó el anillo del dedo, lo puso en": 
manos de la joven y haciendo eses 
encamin~se hacia la puerta. 

-Con mucho gusto le doy el be­
so de despedida-gritó Margotte 
lanzándose tras él. 

Pero el señor de Fontaine había 
desaparecido. 

- ¡Qué brillante tan lindo!-di­
jo la joven, regresando a la mesa 
para llevarse los vasos. ¡~ -qué suer­
te que se emborrachara! 

-T raenos un jarro de cerveza y 
vete al cuerno-dijeron a la vez 
Pierre y Giordano. 

(Continuación de la pág. 1 S ) 

torno buscando ocasión de cambia\ 
de tema. ' 

-¡Hombre-dij e contento-he 
aquí algo de lo que entiendo bas­
tante! 

Y me dirigí a una juguetera que 
había en una esquina de la habita­
ción y en la cual descansaba un 
montón de objetos en los que reco­
nocí antigüedades italianas y gre­
co-talianas. Había monedas y esta­
tuillas y anillos y juguetes y otras 
chucherías. " 

Lavorello nos vió contempla~do 
su colección; sonrió y abrió la puer 
ta de la juguetera. 



I"" 

-Una de mis manías-me dijo. 
.,-Mi país, Sicilia, está lleno de esas 

cosas. 
- ¿Qué son éstos?-preguntó 

Dorsi, señalando unos pequeños ob. 
jetos blancos que para mí eran muy 
familiares. 

-Huesecillos de coyunturas­
respcndió Lavorello-con los cua­
les, según tengo encendido, jugaban 
nuestros antepasados. Los vasos ex­
traños que hay detrás de ellos, se 
usaban en otro juego, el cottabos; 
y estos objetos cuadrados, en el 

camismo entrepaño, son tesserae, el 
equivalente de nuestros dados mo­
dernos. 

A. B. C. volvió a llamarlo a los 
papeles y D orsi y yo nos pusimos 
a discutir las costumbres de los an­
tiguos y la supervivencia de las mis­
om en los tiempos modernos. 

Se pasó mucho tiempo antes de 
que Hawkes se dispusiera a mar­
charse. Luego los tres nos depedi­
mos de Lavorello y cruzamos en 
puntillas el corredor para no llamar 
la atención de Ribotta, porque no 

. deseábamos que nos volviera a espe­
tar otra de sus arengas. Miramos 
por la ventana de barrotes y lo vi-

A. mos en su escritorio, con su queri­
do filtro a cierta distancia, debajo 
dtl reloj. Por fortuna, estaba ab­
sorto en la lectura de un periódico 
y no nos sintió pasar. 

- ¡Manes de Cavendish!-mur­
muró A. B. C.-Ya son las tres. 

Pasamos a toda prisa el aloja­
miento del portero a quien el cria­
do del laboratorio hablaba con agi­
tación. 

-La opinión que de Ribotta tie­
ne su criado-me t jo A. B. C. ya 
t1i la calle-no es muy superior a 
la 'nuestra. Si mi collocimiento del 
italiano, o por lo menos del dialec­
to rornano, no es erróneo, estaba ex­
Prtsando el deseo de que el pro, 
f~r fuese devorado por. los lobos, 

1 añadiendo que, si estos u otros 
ª&tntes del destino no llevaban a 
~ tan necesario acto, él mismo se 
ven, obligado a realizarlo. He de 
confesar, d~spués de comparar la 
capacidad de Ribotta con la de La­
Yot'1lo, que simpatizo con los de­
leos del criado 

tcll:..Es buena .persona el tal Lavo­
o, ¿verdad?-dije. 
-De primera- repuso mi ami­

:-Un cerebro brillante, ingenio­
la J;" una c~~prensión magnlfi­~J!• . las poS1b1hdades científicas. 
~e algún defecto, es una ten­

.. a correr hacia las conclusio­
.ª ir por el camino más corto 
reSultado positivo, cuando se­
nveniente un método más lar-

gó y más paciente. Pero llegará le­
jos. Es una vergüenza que llora 
ante los ojos de Dios que ese mozo 
esté bajo la férula del viejo char­
latán de Ribotta . En cuanto a la 
desfachatez de este último en ro­
ba:le la fama que merecen las in­
vestigaciones de Lavorello, es un in­
sulto a la cienc¡'a_ 

Duran te un momento, la cara re­
donda y afable de Hawkes reflejó 
intensa cólera, pero pronto reapa­
reció en ella su acostumbrada son­
risa. 

H icimos una breve visita a Cas­
tagni y el resto de la tarde lo pa• 
samos en el Foro. No sólo visitamos 
los lugares acostumbrados, sino 
que, como huéspedes de honor se 
nos invitó a examinar varias colec­
ciones y excavaciones todavía no 
abiertas al público. 

Por una vez pude desplegar más 
conocimientos que Hawkes y para 
fingido asombro suyo tracé el pa­
recido entre algunos de los objetos 
que se exhiblan y varios ejemplares 
que había yo desenterrado en la 
más fructífera de mis expediciones 
arqueológicas en Inglaterra. A. B. 
C. estaba, empero, en su elemento, 
con algunos instrumentos científi­
cos antiguos, y la identificación que 
hizo de sus usos ha sido, entiendo, 
oficialmente adoptada ya. Supe por 
el director- de las excavaciones que 
Lavorello habla prestado un servi­
cio análogo en otros descubrimien­
tos anteriores. 

Nos citamos con Dorsi para co­
mer en el Ulpia, que nos recomen­
dó como el restaurant más pintores­
co de la ciudad. Hallábase instala­
do en una antigua basíl ica, cuyas 
curvas paredes de ladrillo forman­
do arco hasta el techo, constituían 
un fondo curioso y sombrío para la 
mantelería y las luces eléctricas. La 
aleación de lo viejo con lo nuevo 
-tan tÍpico de Roma- se practica­
ba allí hasta en los detalles más in­
significantes; las 1 á m par as, por 
ejemplo, estaban colocadas en án­
fo ras de forma antigua y los me­
nús escri tos en rollos de pergami­
no antiguo. El lugar nos divirtió 
y nos sentamos pacientemente a 
aguardar a nuestro huésped. 

Una hora después de la conve­
nida desesperamos de su llegada y 
decidimos comenzar. A las diez, 
cuando ya íbamos a marcharnos, 
apareció. 

- Perdónenme la ausencia-nos 
dijo-pero ha sucedido una cosa 
horrible. El profesor Ribotra ha si­
do asesinado. 

-¡Asesinado!-exclamamos a un 
tiempo. 

No aceptó consejo/ ~r " MI automóvil marcha 
,.; perfectamente con cual­

quier aceite. Uso el más 
barato y me da buenos 

\~ resultados." Existen, en 
~ verdad, automovilistas 
orno éste. Seguramente que Ud. 

mismo conoce algunos. Por eco ­
nomizar unos centavos en el pre­
cio del aceite sólo permiten a su 
motor rendir una pequeña parte 
de su vida natural. 

Cuando Ud. usa"Standard" Moto r 
Oil en su motor, la marcha de éste 
se hace inmune a los trastornos 
debidos a la fricción. Queda pro­
tegido por el"cuerpo" consistente 
del "Standard" Motor Oil que no 
se desintegra; que no deja quemar 
una pieza por recalentamiento 
debido a la fricció n. 

Ensaye el"Standard" MotorOil en 
su cárter. Cuide de que su motor 
tenga siempre una lubrificación 
perfec ta. Y deje a cargo del 
"Standard" la tarea de reducir al 
mínimo sus facturas por repara­
ciones. 

Vacíe el cárter de su motor y rellé­
nelo con "Standard" Motor Oil 
cada 1.000 kilómetros. 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 



De la tibieza del salón 
al frío de la calle 

~ y su cutis no enYe¡ece 

Los cambios de temperatura que el cutis 

tiene que soportar son los que lo envejecen más 

despiadadamente. Y la mujer que conserva su 

cutis más deüciosamente fresco y juvenil es la 

que sabe cómo protegerlo. 

Durante más de medio siglo la Crema Hinds 

ha probado su eficacia para proteger el cutis 

contra las inclemencias del tiempo. Usada a 

diario, no dejará que el aire, la humedad o el 
frío resequen el cutis, lo agrieten y le roben su 

frescura. 

Usada como base para los polvos hará ade­

más, que éstos se adhieran durante horas, pa­

rejos y aterciopelados, y evitará el riesgo de que 

caigan sobre el hombro de la pareja cuando se 

baila. Pnicbe usted la Crema Hinds. Le gustará. 

PIDALA DONDE 'ENDAN ARTICULOS DE TOCADOR 

CREMAHINDS 
Dr Víctor Manuel Carden,,! 
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-Esta tarde se le encontró enve­
nenado en su laboratorio-prosi­
guió Dorsi. Una pálida sonrisa ju­
gueteó en sus labios al aíiadir:-Pa­
rece que le administraron el vene­
no por medio del filtro del que tan 
orgulloso estaba. 

-¿Y quién fué?-preguntó A. 
B. C. 

-El criado ha desaparecido y la 
policía lo busca. El jefe de policía 
está ahora mismo en el laborato­
rio y como ustedes fueron de los úl­
timos que vieron vivo al profesor, 
desea interrogarlos. Iba a mandar 
a buscarlos a su hotel, pero yo me 
ofrecí a llevarlos. 

Pedimos la cuenta y salimos deí 
restaurant en si lencio. Caminamos 
en medio de la cálida noche hacia 
el laboratorio que encontramos to­

do alumbrado. Un grupo de hom­
bres se hallaba de pie en la habi­
tación del occiso; entre ellos Lavo­
rello y el portero, ambos muy con­
movidos. 

El cuerpo había sido trasladado 
a un necrocomio cercano para exa­
minarlo. Nos dijeron que habían 
encontrado al profesor sentado de­
recho en su escritorio, como lo ha­
bíamos visto cuando salimos de 
puntillas aquella tarde. Estrecha-

mente agarrado tenía un vaso de 
agua, del que había bebido como 
la mitad, v sus oios estaban fijos, 
con una n;irada rÍgida. • 

El jefe de la policía hizo a Haw­
kes una serie de preguntas, anotan­
do las respuestas en una libreta. 

-Parece que no hay la menor 
duda-me dijo Dorsi- de que el 
.:rimina l es el criado. T odos oímos 
b.s amenazas que profirió contra el 
viejo. Luego SI! le vió salir del edi-

ficio pócos minutos después de las 
tres; en realidad no volvió d labo. 
ratorio después que nos marcha. 
mos. Lavorello dice que a las cinco 
y cuarto, cuando salió para ir a los 
baños que se dá todas las tardes 
con objeto de reducir, habló con Ri. 
botta por la ventana del corre~or. 

El portero confirma que Lavorello 
salió a esa hora. Y ahora viene la 
parte importante de la evidencia: a 
las cinco y media el criado regre-
só, no muy sobrio, según cree el 
portero, y murmurando todavía 
amenazas contra el viejo; y entr' -
en su cuartito que, como usted sa-
be, es a la vez el único lugar que 
dá acceso al laboratorio. Salió diez 
minutos después y no se le ha ·vuel-
to a ver. A las seis en punto, veinte 
minutos después de haber salido el 
criado, el portero llamó a la puerta 
del laboratorio para entregar al 
profesor un mensaje. Alarmado de 
no recibir respuesta, dió la vuelta 
por el corredor hasta la ventana, y 
le gritó. Cuando vió que el viejo no 
se movía, llamó a unos estudiantes 
que pasaban. Tu vieron, desde lue, , 
go, que echar aba jo la puerta para 
entrar y descubrieron al viejo Ri­
botta muerto con el vaso en la 
mano. 

Í abo-,-,ato-,-,10 
de 

Í avorello 
~ pUERTA, 

CONl>(:N,,.,,/)A 

0 1 ESCR!rO"'o' 0 

o 

Estaba meditando en estos he­
chos, cuando un ruido en el exte­
rior fué seguido por la aparición 
de una pareja de polidas con el 
criado. 

El villano estaba todavía más 
agi tado que antes. Además de bo­
rracho se hallaba lleno de espanto. 

El je/e de policía le dijo que.se,. 
tenían sospech as de que él había 
matado al profesor, y el hombre, 
humedeciendo sus labios secos, ne-



&! ~erer&star Sano 
no Impide que Siga 
Uno Divirtiéndose 

NO sea Ud. de aquellos 
que se preocupan 

por su salud hasta el 
grado de no atreverse a 
gozar de la vida. 

Naturalmentequeana• 
die convienen los excesos; 
pero lpor qué abstenerse 
de ir a determinada fiesta? 
Ud. puede asistir a ella y 
sentirse muy bien al día 
siguiente. 

Sal Hepática neutraliza la 
acidez que proviene del ex• 
cesivo consumo de bebidas es-­
pirituosas¡ estimula el hígado 
al que hicieron indolente las 
viandas compliclldas y limpia 
los intestinos víctimas de la 
constipación. Corregidas es-­
tas irregularidades con Sal 
Hepática, notará Ud. el efecto 

~ estimulante que tiene sobre 
todo el organismo. 

Descubra Ud. por Sí Mismo 
Cómo Opera Sal Hepática' 

Pruébela Ud. durante tres 
o cuatro días: disuelva una 
cucharadita de cmos límpidos 
gránulos de Sal Hepática, en 

:fe~e~::~r;ªT~m~r: u~~~~~ 
res del desayuno y se sentirá 
rebosante de animación du­
rante todo el día. 

Por su renombre mundial, 
todas las farmacias conocen 
Sal Hepática y la venden en dos 
tamaños: grande y pequeño. 

.. SAL fl[PATIG\ , ______ _ 

gó con vehemencia la acusación. 
Al ordenársele que explicara sus 
idas y venidas de aquella tarde, de­
claró que el profesor lo había in­
sultado más de lo que podía sopot· 
tar y que se había marchado enfu­
recido. Creía que eso había ocurri­
do como a las tres. 

Dirigióse a una taberna y bebió 
algunas copas, resolviendo inmedia­
tamente marcharse a su aldea natal, 
·a unas cuantas millas de la ciudad. 
Pero en el camino recordó que ha­
bía dejado en su cuartico algunos 
objetos y volvió a buscarlos. Tras 
de hacer un paquete con ellos, di jo, 
volvió a salir sin entrar para nada 
en el laboratorio. En seguida cogió 
el tranvía para su aldea, donde aca­
baba de arrestarlo la policía. 

No cesaba de negar haber entra­
do en el laboratorio durante los 

breves minutos que regresó a la ca­
sa. Insistía en que todo el tiempo 
lo había empleado en hacer el pa­
:¡uete en su cuarto. 

Preguntado si no había proferido 
amenazas contra la vida del profe­
sor aquella misma tarde, al princi• 

pio dijo que no; pero, en un careo 
con el portero y con nosotros, con­
fesó que en el acaloramiento de su 
cólera, pudo haberlo hecho. Todo 
lo demás que dijo después, concor­
daba con Jo manifestado anterior­
mente. Pero seguían en pie los he­

chos de que sólo él y el occiso po­
seían Uaves del laboratorio y que 
él confesaba haber estado en el 
cuartico entre la hora en que por 
última vez se vió vivo a Ribotta 
-cuando Lavorello habló con él a 
las cinco y cuarto-y la hora en 
que se le encontró muerto a las 
seis. 

De repente, el jefe de policía se 
volvió al portero. 

-¿Y usted?-le dijo-¿no entró 
usted en el laboratorio durante ese 
tiemp0?-A. B. C. me interpretó la 

pregunta. 
-El profesor jamás me dejó en­

trar-replicó el porrero.-Y o no te­
nía llave. Nadie tenía llave, ni si­
quiera el señor Lavorello, fuera del 

profesor y su criado. 
-¿Tal vez el profesor abriría la 

p.uerta a otra persona, o el asesino 
se proveyera de una tercera llave? 

-Si así hubiera sido-fué la res­
puesta-mi alojamiento queda 
frente por frente al cuartico de 
Carlos, única entrada al laboratorio 
y yo hubiera visto entrar a quien 
fuese . Nadie entró. Y no hay, le 
repito, ningún otro acceso al la­
boratorio. 

El jefe dió la vuelta a la habi­
tación examinándola minuciosa-

mente. Como nos mostró, etecuva­
mente, no había otra entrada que 
por la puerta del cuarto del criado. 
La puerta del laboratorio de Lavo­
rello seguía cerrada, tapiada, y se 
veía a las claras que era imposible 
abrirla. El polvo de los tragaluces 
y de las ventanas, probaban tam­
bién que éstas, igualmente cerradas 

por dentro, no habían sido ni si. 
quiera tocadas. En cuanto a la ven­
tana del corredor, los barrotes esta­
ban firmemente adheridos a la 
mampostería; y ni la cabeza de un 
niño hubiera podido pasar por en­
tre uno y otro. 

Se nos pidió que acompañáramos 
a los demás al necrocomio. Reveren­
temente aparraron una sábana y 
quedó visible el rostro del muerto. 
Observé al criado. Lo ví tcrnblar 
y persignarse subrepticiamente. 
Podía decirse que su emoción testi­
moniaba su culpa. 

La rigidez anti-natural de las 
facciones del muerto interesaron a 
Hawkes. Sacó un lente del bolsi­
llo y examinó lentamente por unos 
cuantos minutos los ojos vidriosos 
del difunto. Luego trabó conversa­
ción con los médicos en una esqui­
na del cuarto donde trabajaban. 

Cuando el resto de nosotros salió, 
contentos de dejar la presencia de 
la muerte, A. B. C. no nos siguió 
en seguida. Dorsi y yo lo espera­
mos fuera tras de ver cómo se lle­
vaban al preso protestando violen­
tamente. Al cabo se nos reunió mi 
amigo. 

-Caballeros-nos dijo-les rue­
go que me excusen. J ohnsron, llé­
vate al señor Dorsi al hotel y atién­
delo; y también al señor Lavorello 
si quiere acompañarlos. Voy a ayu­
dar al examen médico. 

-Vaya una idea horripilantc­
comenré. 

- Mi erudito amigo-replicó A. 
B. C.-debieras conocer mi inte­
rés en la frontera de la física y la 
fisiología . Buenas noches.-Y vol­

vió a entrar en el salón de autop­
sias. 

Los demás nos dirigimos al hotel 
hablando del terrible suceso. 

-Supongo-dije-que haya se­
guridad en lo del envenenamiento. 

-De eso no queda la menor du­
da-declaró Dorsi.-Los médicos 

lo sospecharon desde el principio, y 

el señor Hawkes, que parece saber­
lo todo, está de acuerdo con ellos. 
Todos creen que es un veneno de la 
familia de la estricnina, aunque 
probablemente no la estricnina mis­
ma. 

- Sería fácil averiguar dónde se 
lo procuró el criado-sugerí. 
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i Q UE ALEGRIA verlo_s siem-

pre sonrientes, saludables! 

Lo principal es evitarles mo­

lestas irritaciones . ¿ Como? 

Rociando el tierno cuerpecito 

con Maizena Duryea cada vez 

que se bañe al nene o se le 

cambien pañales. La Maizena 

Duryea absorbe la humedad y 

deja el sonrosado cutis terso y 

fresco, lo que evita las irritacio­

nes. La Maizena Duryea puede 

ponerse con toda confianza en 

el delicado cutis del nene. 

F. A. LAY,• 
Apartado 695. H abana 

MAl:ZENA 
DURYEA 

~ 

Colorantes flios . de 

PUTNAM 
Satiafacción 

Segura Mayor 
Economía 

q Imposible que 
con Tintes Putnam 
resulte mal. Colores 
mas vivos y perma­
nentes. Sumamente 

lo tanto, se gasta mcin11oc:'~~ijdiJ' ~~ 
kilo de ropa. Un mismo paquete tiñe 
teda, lana, a lgodón, lino y telas mixtas 
en una sola operación. Instrucciones 

~~e~:1~~ ~ut:~~~- .. ~~~léese el Bbn-

Kolor" para quitar el ■ 
color viejo y las manchas. . . -

Bu•qu• Ud. esta Marca · 
en c:ada Paquete. ·~ . • 

ELABORADOS PON. - -·-·•--

Monroe Drug Co., Quincy, I\1., E. U. de N.A. 

Pup:¡¡;¡tNES A 
P[EL O EL 

CRANEO. Tiinrase 
•iempre a ' mano. 

En las farmacias, 



0l mundo entero 
reromietula la VALET 

DE todas partes del mu ndo , r~ci­
bimos millares de cartas espontá­
neas, como ésca:" No existe afe itada 
q ue se pueda comparar co n la q ue 
proporciona una N avaja de Segu­
ridad Valet en cuanto a suavidad, 
r ap id ez, lim p ie za y eco no m ía," 

D e nnlll en tocias par/eJ. 

BOTO:;'\ES para ca­

mi sa co n l a marca 

KR E.MENTZ h an sido 
fi e les se r vido res d e l 
h o mbre po r ge ne r a­

ciones. No se ux i,lan• 
Gara ntizados pa ra toda 

la vida. 

Krementz 
JO YER ÍA PARA CA BA LL ER O S t 

Más de medio 
siglo en los 

hogares 

Hace más de 50 años que 
se coma la Emulsión de 
Scott como reco nstitu ­
ye nte. Es de especial utili ­
dad para las personas que 
necesitan refo rzar la nutri­

Buena para codas 
las edades. 

, 
EMULSION 

de SCOTT 

- En Inglaterra tal vez- sonrió 
Lavorello-pero me temo que en 
Roma no. S in' embargo, como na­
die más que el criado pudo haber 
tntrado y vaciádolo en el fi lt ro, 
poca importancia tiene el lugar 
dónde lo obtuvo. 

-¿No hubiera sido posible in­
troducirlo por las paredes o por el 
techo o por las venranas?-pre­
guncé. 

- Imposible-dijo Dorsi.- Por 
estúpido y sordo que fuera el viejo, 
tenía muy buena vista y sentado en 
su escritorio con el fi ltro frente de 
él, habría notado cualquier movi­
miento que se hiciera para cocarlo. 
Además, ¿cómo podía haberse he­
cho semejante cosa cuando el filtro 
estaba en el cenero mismo de la ha­
bitación? 

T uve que confesar que tenía ra­
zón. 

En la puerta del hotel ambos se 
despidieron y nos separamos. Me 
quedé en mi cuarto meditando al­
gún tiempo, pero por más que le dí 
vueltas al asunto, no pude debilitar 
mi convicción de que el culpable era 
el criado. Su culpabilidad parecía 
establecida sin la menor posibilidad 
de duda. 

Hawkes no regresó en toda la 
noche ni había vuelto todavía cuan­
do a la mañana siguiente salí para 
visitar San Pedro y una de las ga­
lerías del Vaticano. Almorcé en un 
pcqueiio restaurant cerca de la ca­
tedral y retorné al hotel a media 
tarde. 

Encontré a A. B. C. aguardán­
dome. Por su mirada adiviné que 
se había pasado la noche en sus 
investigaciones. 

-¿Q ué hay de nuevo?- me pre­
guntó. 

-A tí es a quien hay que pre­
guntarte, A. B. C.-le repliqué.­
¿Ha confesado el criado? 

-Todavía no; pero su perspec­
t iva es negra. 

- T ienes aspecto de cansado. 
¿Por qué no te acuestas un rato? 

-Sí; estoy un poco fat igado 
- confesó.-Encre tú y yo, Ribotta 
muerto ofrece más interés científi­
co que vivo, pero en ambos estados 
es igualmente cansino. M e tt:mo 
que consideres de mal gusto esa ob­
servación. Sin embargo~ no creo 
que me voy a acostar. ¿Qué te pa­
rece tomar un bañe turco; o un ba-
ño romano, pues supongo que así 
es como debemos llamarlo aquí? 
Nuestro corpulento amigo Lavorel­
lo se los dá codas las tardes como 
amante gue es de las antiguas cos­
tumbres romanas, y yo había que-

dado ~on él en ir juntos a uno de 
esos ptntore~cos lugares. Espero que 
nos acompanes. 

Convine en seguida, y nos diri­
gimos en coche al laboratorio a re­
coger a Lavorello. Aprovecharnos 
la oportunidad para echar una 
ojead~ ~_la ~abitación del occiso y 
me s1 rv10 solo para confi rmar· la 

. impresión que tenía del caso. Na­
die podía haber ent rado en aquel 
recinto a no ser por el cuartico del 
criado. 

Pronto los tres estábamos en los 
baños gozando de los deleites que 
Lavorello acostado sobre una losa 1 

elevada, cerca de nosotros, nos ase­
guraba eran los goces cotidianos de 
los romanos antiguos. Su admira­
ción por mi amigo era tan evidente, 
y dirigía su conversación tan exclu­
sivamente a A. B. C., que éste pa­
reció temer que a mí me rélegaban 
indebidamente a segundo término. 

-Cesa de emular a la modesta 
violeta, amigo Johnston-sonrió.­
H áblanos sobre tópicos adecuados 
a la ocasión. Un arqueólogo como 
tú debe acojer con agrado la com­
paiiía de otro entusiasta como el se-
ñor Lavorello : como el profesor 
La vorello, que es como supongo lo 
llamarán desde ahora sus amigos. f 
Explícanos, mi querido ayudante, 
los pasatiempos de la antig ua socie­
dad r9mana en los baii.os que fre­
(tJentaba. 

- Sin duda-repligué-cl se i1or 
Lworello está mejor facultado que 
yo. Su colección de objetos anti­
goos demuestra que es un especia­
lista en la materia. 

- Lo dudo- objetó H awkes.­
Ha vivido demasiado ocupado, es­
toy seguro, para interesarse como 
es debido en la materia, ¿no es así 
Lavorello? 

-¡Oh, no sé!-replicó Lavorel­
!o.-En mis momentos de ocio he 
hallado tiempo para estudiarla con 
bastante minuciosidad. 

-Teoría, teoría , pura teoría 
-decla ró burlón A. B. C.-Apues-
to, por ejemplo, que usted, Lavorel­
lo, no me podría explicar la verda­
dera manera de usar aquellos viejos 
huesos de coyunturas gue tiene en 
su juguetera. 

-Pero si con esos huesos se jue­
ga hoy casi igual que como se ju­
gaba entonces-manifestó el italia­
no.-El juego más sencillo y al par. 
más difícil es arrojarlos uno tras 
otro al aire y procurar cojerlos to­
dos, tres o cinco, en el dorso de la 
mano. Es difícil, pero t~as largq 
práctica, he logrado hacerlo. 

-De modo que ha unido usted 
la práctica con la teoría. Le pido 



que me perdone mis dudas inme­

recidas. Y ahora, Johnston, te voy 

-.t;" a dar una oportunidad más de rei­

vindicar tu reputación dL arqueó­

logo. Dime algunos otros juegos 

que jugaban los antiguos en oca­

siones como ésta, y con un calor 
tan prodigioso como éste. 

-La respuesta es fácil-le con­

testé.-Ayer me recordaron uno de 
ellos los instrumentos que se em­

pleaban para jugarlo y que tiene el 
señor Lavorello en su juguetera. 

Me refiero al viejo juego de colla-

__, bos. 
-.-.' -¿Y eso cómo se juega, amigo 

Lavorcllo? 
-Me remo-replicó éste riendo 

-que mis conocimientos no pasan 

del de los huesecillos. Como insi­
nuó usted no soy, desgraciadamen­

te, un genio universal. 

- Aprovecha, espléndido Johns­
ton, esta ocasión de cubrirte de glo­

ria. Explícanos cómo se jugaba el 
real y antiguo juego de cottabos. 

- Si mal no recuerdo-declaré­

los jugadores se divertían con esa 

distracción cuando estaban bebien­

do. El propósito del juego era arro 

jar vino desde un vaso de forma es 

pecial, de tal manera, que el líqu i-

A ..i do cruzara el aire sin desparramar­

se. Esto se hacía, según los sabios 

alemanes que saben todo de rodo1 

con un movimiento giratorio par­

ticular que se impartía al vaso. E l 

objeto era hundir un platico de 

metal que flotaba en un tanque a 

ras de tierra, arrojándole el vino. 

¿No es así, señor Lavorello? 

En aquel momento entró Dorsi , 

sonriendo al vernos a los tres tan 

escasos de ropa. 
- ¡Qué calor tan sofocance!-di­

jo.-¿Me mandó usted a buscar, 
señor Hawkes? 

-Sí-replicó A. B. C.-queria 
hacerle saber que he descubierto 

al asesino del profesor Ribotta. 

-¿Que lo ha descubierto?-ex­

clamamos todos a la par. 

, -Yo creía que la policía lo ha­

ti;;; bia detenido ayer-di jo Dorsi. 
-No, caro Dorsi, no. El criado 

nada tuvo que ver con este crimcri. 

-Pero si se había probado 
comencé. 

-Se había probado, mi intcli­

ge~te compatriota, que el criado en· 

tro en el edificio a las cinco y me­

dia Y estuvo en él breves minutos. 

El cadáver no fué descubierto has­

ta las seis, por lo que se dió por 

sentado que el hombre en ese inter-

-'f\ valo había entrado en el laborato­

rio del profesor y echado v.eneno en 
el filtro. 

-Exactamente-dije. 

-Pero cuando ví el cadáver­

prosiguió A. B. C.-me llamó la 
atención en el acto la peculiar de­

coloración roja de los ojos. Hay un 

Veneno poco conocido, de la clase 

de la estricnina, que produce ese 

efecto. También produce la muerte 

casi instantánea. Como ustedes sa• 

ben, el ojo es como una cámara 

con la retina en la parte de arrás 

como una plancha sensitiva, en la 

que se fo rman contínuamente las 

diferentes fotografías, por así de­

cirlo. Ahora bien, este veneno hace 

que el lente pierda su transparen­

cia, con el resultado de que no pe­

netra luz alguna y el ojo se convier• 

te en una cámara con el obturador 

cerrado. Se me ocurrió, pues, que la 

imagen fija en la retina en el mo• 

mento de la muerte podía haber 

persistido. Claro está que directa­

mente no percibiríamos esa imagen. 

Se me ocurrió, empero, que sí sería 

posible, como si dijéramos, desarro• 

llar la película. Los médicos convi­

nieron en dejarme probar. No les 

daré dcralles del método que seguí 
porque no son muy agradables que 

digamos. Con el primer ojo no ob­

tuvimos resultado; el trabajo era 

más difícil de lo que yo había sos­
pechado. Pero del segundo conse­

guí una imagen borrosa; no una 

fotografía de estudio, quizás, pero 

la suficiente para nuestro propósi­

to. Esa fotografía me dijo cuanto 

necesitaba saber. 
-¿Y qué era?-pregunté. 

-Era una imagen del reloj de 

la pared, en el cual, como me romé 

el traba jo de observar esta tarde, 

ca.en los rayos del sol vespertino. 

Esa fotografía grabada en la reti­

na del muerto, que fué lo último 

que vió en es ta vida, mostraba con 

claridad que, en el momento de su 

muerte, las manecillas del reloj in­

dicaban las cinco en punto. 

-¿Las cinco?-gritó Dorsi.­

Entonces el criado no había vuelto 

todavía. 
-Antes de que regresara e hi­

ciera aquella infortunada visita a 

su cuar tico-afirmó A. B. C. so­

lemnemente-e l profesor ha b í a 

muerto ya. 
-Pero nadie más había entrado 

en el laborator io,-objcté. 
-Y nadie tenía que ent rar- dijo 

A. B. C.-Eso es lo que me des­
pertó tanta curiosidad por el juego 

de cottabos. Como ustedes com­

prenderán, un jugador verdadera· 

mente diestro pudo, de pie en el co­

rredor, con el vaso con que se jue­

ga ese juego, arrojar el veneno a 

través de la ventana dentro de l fi l­

tro. Confieso que la cosa es difícil, 

Las 

nuevas medias 
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son las 

preferidas de 

las estrellas 

más famosas 

del cine 

Doris Kenyon , estre lla de lo 

First Notiona l, demu estra lo 

esbeltez que don a la pierna 

y a l tobi ll o. 

Lo insto ntóneo popularidad de los nuevos medias Allen-A, entre los 

estre llas de Hollywood es muy merecido. La cámara fotográfico ha 

demostrado cómo realza n lo belleza de los piernas y de los tobillos. 

El secreto de lo Allen-A, está en el tejido de la media poro que 

se ciña perfectame nte a lo curvo de la rodilla, del tobillo y de lo 

p ierna. Sólo se usa lo sedo más puro del Japó n, reforzándose e l 

Encantadoras 
Ouraduas 

talón, lo punta y lo planto con hilo merce­

rizada. El tej ido es manipulado con uno 

g ran pericia y o pesar de su finura tiene uno 

resistencia al usa y o l lavado muy noto ble. 

Tie nen el nuevo tolón "Cuadricurvo", e le­

gantísima creación exclusivo de la Alle n-A, 

y un de li ca dísimo borde de Pico t que acen ­

túo su finísi ma hechura-otro creación de 

la Allen-A. Se vende n en los mejores esta ­

blecimientos e n infi nidad de colores y en 

las estillqs más populares. 
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iToda 
Mujer Quiere Verse Bella! 

T AS mujeres gastan mi­
L Jlones en cosmétic os, 
en tratamientos de hermo­
sura , en cremas faciales, 
etc.-con tal de verse be­
llas. Y eso ayuda mucho. 
Pero sólo una salud cons­
tante mantiene juvenil y 
atractiva a una dama. 

Cardui es usado por las mu­
jeres modernas para alejar 
ese aspecco desencajado 
que viene con el periódico 
desarreglo de sus funciones 
femeninas. Cardui- un ex­
tracco de yerbas conifí­
can tes_:.regulariza aque­
llas funciones. 

No puede una verse her-

masa cuando se siente fati­
gada y rendida. La cara lo 
denuncia codo. Se siente 
una envejec ida. 

Pruebe Ud. Cardui y des­
cubrirá cómo puede olvi­
dar que es mujer. Hallará 
nuevas fuerzas y nueva ale­
gría en codo lo q ue haga. 

CARDUI 
Hoy· y particularmente en Cubita Bella. Todavla se si, 

• gue sirviendo gato por Hebre a muchos a nunciantes 
ingenuos ... • (!) Y mientras estos existan, se seguirá mixtificando el 
valor real de las propagandas. . 
p.._ra evitar la ingestión de ruedas de -m olino es por lo que los anun­
ciantes exigen en los Estados Unidos y Europa CERTIFICADO 
DE CIRCULACION a revistas y p eriódicos. 
CARTELES cuenta con la mayor circulación en Cuba, y está 

~ 

pero una mano práctica pudo rea~ 
!izarlo. El profesor sentado en su 
escritorio no notó ni pudo notar el 
líquido que cruzó por el aire la ha­
bitación. 

De la losa en que yacía Lavorel­
lo partió un ronquido ahogado. Es­
te jadeaba como si le faltara el re­
suello. A. B. C. se •dirigió hacia él 
y le habló con voz queda, pero dis­
tinta en el oído, mientras Dors.' y 
yo lo observábamos con una sospe­
cha terrible en nuestra mente. 

-Lavorello, Lavorello - dij o 
Hawkes con tono severo - usted 
me ha comprendido. 

El joven sabio exhaló un gemidc 
y agitó las manos abriendo a la vez 
la boca como queriendo aire. Lue­
go, un estremecimiento súbito de 
su cuerpo lo arrojó de la losa al 
.suelo. Dorsi y yo corrimos a levan-

tarlo, pero A. B. C. nos hizo seña 1 
de que nos detuviéramos. 

8 

-Es de,masiado tarde-nos dijo: : 
-Y o sabia que padecía del cora-
zón; y cometía una tontería en dar­
se estos baños calientes. El calor 
del baño; la tensión de su reciente 
crimen y el conocer que había sido 
descubierto, lo han matado . . He de 

1 

confesarles que esta ha sido la ra­
zón que me movió a representar 
aquí esta breve comedia. Ahora po­
dremos evitar un escándalo lamen­
table; pues, si la· cosa hubiera lle­
gado a un juicio público ... -Mo- , 
vió la cabeza.-Sí, Lavorello era un ' 
gran experimentador, pero su am­
bición era mayor aún. El verdade­
ro sabio debe esperar paciente los 
resultados, no forzarlos, aun cuan­
do se le interponga en el camino un 
viejo estúpido y vanidoso . 

Los s<?cretos .. . (Cont de la pág. 12 ) 

cesarios para una afirmació~ ab­
soluta en cuanto a su realidad co­
mo hecho. 

Pero es que se trata de pesadas 
mesas de caoba que comienzan a · 
bambolearse de un lado para otro 
por algunos instantes hasta que a 1 
fin se produce una levitación com­
pleta del mueble, esto es, hasta 
que son suspendidos en el aire, sin 
contacto con el piso y sin soportt 
alguno que las sostenga en esa po­
sición, quedando en ella por lar­
gos instantes hasta que caen de 
nuevo pesadamente sobre el piiio 
del que fueran -levantadas. 

Los cortinajes de la habitación 
donde las experiencias se efectúan 
{caso de las Agnélas), confeccio­
nadas con material de seda y ador­
nos pesados, son arrancados del 
sitio en donde se hallaban coloc,­
dos cayendo sobre los asistentes 
a las experiencias y envolviéndo­
los a todos, como si un furioso 
temporal se hubiera desencadenado 
en el interior de la habitación, sin 
que, por otra parte, se hubiera no­
tado la más leve alteración en las 
condiciones atmosféricas reinantes 
en la misma, a decir de los propios 
experimentadores, que no eran per­
sonas indocumentadas, según po­
drá verse por estos nombres: D r. 
Dariez, Director de los Anales de 
Ciencias Psíquicas; Conde Arnai­
do de Gramont, doctor en Ciencias 
Físicas; Coronel de Rochas,- de 
quien acabamos de hablar; Saba­
tier, Catedrático de Zoología y 
Anatomía comparadas en la Fa­
cultad de Ciencias de Montpelier¡ 

Barón C. de Watteville, Licencia­
do en Derecho y Ciencias Físicas; 
y por último, el doctor Maxwell, 
de cuya obra y experiencias nos 
venimos ocupando en estos artícu­
los. 

En otras ocasiones son todos los 
muebles de la habitación los que 
en presencia de los propios expe­
rimentadores comienzan movimi~n­
tos lentos al principio, que van to­
mando mayor fuerza hasta que 
desde las sillas y butacas hasta las 
pesadas mesas chocan entre sí unos 
contra otros; o quedando sin mo­
vimiento una de las mesas, siendo 
colocadas las butacas y sillas en­
cima de la misma, llegando en 
algunos casos ( nada más que en 
algunos casos) a ser transportada 
la silla de uno de. los asistentes so­
bre la mesa de referencia, cayendo 
al suelo quien en ella estaba sen­
tado. 

La espontaneidad de estos he· 
1 

chos se presenta a veces de una 
manera. asombrosa realizándose a 
pr.esencia de todas las pl~rsonas 
presentes en cualquier estableci­
miento público, un restaurant, por 
ejemplo, en que sillas vacías exis­
tentes frente a la mesa donde per­
sonas ocupadas en estas cuestiones 
están sentadas, se acercan,· reco­
rriendo una distancia de tres y cua­
tro pies, como en los casos citados 
por Maxwell, siendo algunas ve­
ces las otras mesas inmediatas las 
que vienen a unirse a ocra detcr• 
minada, con admiración de mozos 
y demás empleados. 

Y esa misma ufuerza" que 2e 



~e 

tanta potencialidad da muestras, 

sirve al mismo tiempo al su jeto 

'( para hacer mover sin contacto bs 
piezas de ajedrez haciendo efec­

tuar a voluntad movimientos de­
terminados al Rey, a la Dama o 

al Alfil, como si se estuviera en 
presencia de original partida eri 

la que se ve solo a uno de los ju­

gadores, hallándose el otro en la 

región de lo invisible, de donde 
aparentemente nunca se vuelve. 

O tras es un pesacartas de re­

sortes muy sensibles, que marca 

pesos imaginarios a poco que el 
' sujeto dirija sobre ::u platina la 

palma de la mano, haciendo a la 

aguja recorrer la escala como si 

sobre la balanza se hubiera colo­
cado un objeto material de varia­

do peso. Mientras otras, se coloca 

un pesado tomo sobre la platina 
y el su jeto anula el peso real pues­

to sobh ella. Por ejemplo, si el to­

mo hace salir la aguja del O yendo 
a parar hasta el 12 ( siendo onzas 

lo que marca la escala) el sujeto 
sin · quitar el tomo de encima de l 1 

b.lanza hace que la aguja vuelva 

al O. 
Y todas estas cosas a plena luz, 

tomándose todas las precauciones 

'1 en la experimentación, comprán­
dose el objeto que ha de servi r 

para los experimentos pocos mo­

mentos antes de la reunión en 

cualquier establecimiento. 

Es esa misma fuerza de la que 
el insigne Williams Crookes ha de 

demostrarnos su persistencia en 

ruanto a la producción de hechos 
desconcertantes, la que en ciertas 

condiciones, sin contacto alguna 

por parte de los asistentes, levanta 

una mesa o trípode y haciéndola 
golpear con cualquiera de sus pa­

tas o con las tres al unísono, 

muestra señales de inteligencia 

"dictando" frases, conceptos, pá­

rrafos que encierran a veces un 
género de literatura muy exquisi­

ta, que asombra a los mismos ex­
Ptrimemadores . 

¿De qué naturaleza es y cuál la 

t ca115a verdadera de esa fuerza que 
tales efectos produce? 

¿Emana de nuestro orga.c.ismo, 
COrno en el caso del movimiento de 

1 ol,jetos a voluntad del sujeto, bas­

tando para ello ciertas operacio­

nes simples que luego estudiare­

(' Y que parecen tener todo la 
\ uerza probatoria de ser debidas, 

de una manera o de otra, a la ac-

lción de nuestra personalidad en 

d: plano hasta hace pocos años 

· Éospechado? 
Pero ¿no nos lleva esto a la 

ond~sión de que, aceptando los 
chos, nuestra misma personali-

dad al mostrar así poderes tan 
manifiestos viene a sufrir una 

completa revolución en cuanto al 

concepto en que se la tenía? 
¿No tendremos que decir con 

algunos de los autores que se ocu­

pan de estos estudios, ''que nues­

tra personalidad no es ya una uni­
dad consciente, simple y permanen­

te, como lo afirmaba la antigua 
escuela, sino una coordinación 

psico-fisiológica, un conjunto co­

herente, consensus, una síntesis, 
una asociación de los fenómenos 

de la conciencia, más breve, un 

agregado de elemi!ntos psíquicos; 
y que, por consiguiente, una par­

te de esos elementos puede, dadas 
cierras condiciones, disociarse, des­

tacarse del núcleo central, en el 

momento que estos elementos to­
man pro tempore el carácter de 
una personalidad independiente?" 

D e ahí que antes de pf': netrar en 

la exposición de estos hechos, que 

han de servirnos de base para la 
mejor comprensión de otros, to­

davía más sorprendentes, procu• 

rándonos una base firme sobre 
qué apoyarnos, hayamos tenido 

necesidad de hacer estas digresio. 

nes, más como estudio preparato• 
ria a la cuestión misma que con el 

deliberado propósito de distraer la 

atención de nuestros lectores. 

La forma en que éstos se produ­

cen, cuan-do son a voluntad, así 

como el modus operandi nos han 
de dar la clave de todos los demás 
fenómenos de otro orden a los 

cuales hemos de acercarnos en 

nuestra observación, ya que la cau• 
sa que los produce se nos muestra 

en muchos aspectos con la misma 

caractet'Í-stica en cuanto a los 

efectos que la producción de ellos 

causan tanto en el sujeto como en­

tre los asistentes a esta clase de ex­
periencias, dándonos la clave pa· 

ra la expl icación de algunos fe­

. nómenos que en el campo espiri­

tista se obtienen, aunque bien es 

cierto que sin poderlos explicar en 
su conjunto por las mismas leyes 

que parecen regir estos fenóme· 

nos. 
Si hemos im::stido en estas con­

sideraciones, débese a la importan­

cia de la fenomenología a cuya 

observación vamos a ir seguida­

mente y que nos parece la piedra 

angular del Metapsiquismo en ,1 
aspecto en que lo hemos de se· 

guir tratando en estos trabajos. 

¡Penetremos, por tanto, en es­
te nuevo campo que abre a la men­

te un amplio horizonte hacia un 
mundo al parecer desconocido, sin 

necesidad de movernos del que ya 

cónocemos! 
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SLernpre 
recomiendan las eminencias 

en el campo de la medicina 

en todo el mundo el Atophan­

Schering . como el antirreu­

mático de preferencia por su 
comprobada ~cción curativa 
y preven tiva . 

El Atophan es el más po­

deroso eliminador del ácido 
Úrico, mitiga la infl amación y 
calma los dolores. 

No pierda tiempo , sino cuide 

de que no se agrave su mal. 
En tod as las buenas farmacias 

co1úigue V d. el 

~TOPHAN~ 



Las 
Sonrisas Deslumbrantes 

son sonrisas opacas que se 
han abrillantado 

OBSERVE Ud. a las personas 
atractivas. Estudie la parte 

tan importante que desempeñan 
el brillo y la blancura de los 
di entes. No crea "C<l. que es 
natural que su dentadura esté 
manchada y opaca. l,;<l. puede 
convencerse de lo contrar-io en 
muy poco tiempo. 

Pásese la lengua por encima 
de los cl ientes y sentirá Ud. una 
película, una especie de capa 
viscosa que los cuhre. 

E s-a película es el enemigo de 
sus dientes-y sus encías. Se 
adhiere a los dientes, penetra en 
los-intersticios y allí se fija. Ab­
sorbe las manchas. y da a su 
dentadura esa apariencia opaca 

D 11~adoen I n \'Cst igaci 6n dentffka m oder na. 
Rerom codad o 11or los m i\ .~ c m in en h:M 
dentii<tas del mundo t' ll ter o. Ud. H•n\ y 

senti,rli inmed iatos r e,mltados. 

The Pcpsodent Co., Dcpto. C, 
1104 S. Wabash Ave., Chi­
cago, E. U. A. 

Envíen un tubito para 10 días a 

Nombre. 

Dire(ción . 

y manchada. En ella se repro­
ducen los microbios a millones 
y hacen los dientes susceptibles 
a las picad uras. Y los micro­
bios, con el sarro, son la causa 
fundamental ele la piorrea y 
otras enfermedades de las encías. 

Los métodos •anticuados 
nunca han podido destruir con 
éxito esa película. Esa es la 
razón por la que sus dientes 
si~1en siendo opacos y carecen 
de atractivo. 

Ahora bien, en el dentífr ico 
moderno llamado Pepsodent, la 
ciencia dental ha concentrado 
destni.ctores eficaces de la pelí­
cula. Su efecto consi ste en co­
agular la película, y luego elimi­
narla. Pepsodent también da 
firmeza a las encías. 

Sírvase aceptar un tubo 
de muestra 

Para probar sus resultados, en­
víe el cupón y recibirá una 
muestra gratis para 10 días. O 
bien, compre un tubo-de venta 
en todas partes. Hágalo Ud. 
-ahora, por su propio bien. 

Un Tubo Gratis 
Para 10 Días 

.lJesde. ... 
que, tres días después de su llega­

da, había ten ido que pagar una 

multa "pot llevar apagado el farol 

de su bicicleta" . i Y había partido 

en busca de vida salvaje! 

Por suerte, Gerbault pudo ha­

llar todavía, en el archipiélago de 

las Marquesas, más de un rincón 

a lejado de la civilización alcohó­

lica y avariada que traen consigo 

los heraldos del progreso. Su Fire­
aest-compaií.ero objeto, como el 

Espíritu de San Luis lo fué de 

Lindbergh,-pudo anclar en peque­

ños puertos naturales, junto a al­

deas rientes, habitadas por indíge­

nas que desconocen el uso de las 

armas. En una de esas aldeas, Ger­

bault estuvo a punto de aceptar el 
reinado que los maoríes confiados 

ofrecían ual hombre venido de l 
,, 

mar. 
Una de las islas colonizadas, cu­

yo espectáculo fué más doloroso a 

Gerbault, fué la de T aioae. Hace 

apenas un siglo, la población de esa 

isla alcanzaba la cifra de 16,000 
habitantes. Los navegantes de la 

época habían trazado admirables 

El cuarto ... 
Luce basta nte bien, ¿no es cierto? 

Claro es que roda tiene una capa 

de polvo arriba, pero eso se debe a 

que ha estado cerrado muchos me­

ses. Cuando guste llame a !a sir­

viente del piso y haga que lo lim­

pie todo 
-¿Y qué hubo acerca de lasco­

rnidas?-pregunró Kclly, quien has­

ta ese momento habia estado mi­

rando y escuchándolo todo en si­

lencio. 
-Se las enviaré a usted. Y no 

tema por ese lado porque no ha 

sido nunca el del peligro. La inocu­

lación del veneno se ha verificado 

por medio de una mordedura o ara­

!Íazo en una de las manos. Puede, 

pues, comer con entera con fianza 

lo que le envíe. Adios, muchacho. 

Si necesita algo no tenga pena: 11~­
meme por teléfono y pídamelo 

Después de haberse marchado el 

"manager", tocaron a la puerta. 

- ¿Quién es?, demandó el nuevo 

inquilino. 

-Somos J ackson y la sirviente ... 

-Bien. j Pasen! 

PI fiPtr.ctive del hotel era un su-

( (~·ontinuaáón de la pág. 16 ) 

desr: ripciones, alabando sus •'casas 

con t~chos de _hojas y paredes de 
bambu, artísticamente construi­

das" , 
11
Una sola calle-nos dice 

Gcrbault,-se abre hoy jumo a la 

playa, con grandes y odiosas casas 

de madera, donde tienen asiento los 

almacenes de comercio. Los habi­

tantes están reducidos al número 

de 600". 
uT odos estos hechos me llena­

ban de tristeza-escribe Gerbault­

haciendo abreviar mi estancia en 

T aioae. N i siquiera quise visitar el 

célebre valle de T aipi, donde se 

morían unos diez ind ígenas, últi­

mos sobrevivientes de una pobla-
1 

ción de muchos millares de habi­

tantes, que llevaban ahí una exis.' 

tencia idílica y feliz, en la época 

en que los visitó H ermann Mel­

ville". 

El libro de A lain Gerbault, pue­

de situarse en la categoría de alto 

reporta je literario, género muy de 
n uesrro siglo, al que se va aficio­

nando cada vez más el lector mo, 

derno. 
París, Octubre. 

{Ccntinuación de la pág . 11 ,i 

Jeto Joven, a lto, con una perpetua 

sonrisa despectiva en su faz en­

jL1ta y vulgar. Lanzó una ojeada en ! 

su tomo y después miró y remiró a 

Kclly; no se sabe si de extrañeza ! 

pot lo gue él suponía idiotez del 

nuevo huésped o de conmiseración 

por el fin que sin duda le esperaba. 

Quizá si por ambas cosas, pero todo 

el1o cubierto con una densa cap 

de desprecio hacia el atrevido que 

se había permitido aceptar un pe•) 
ligro al que él, sagazmente y no· 

obstante imponérselo su deber, die; 

ra esqu inazo. Mientras, la sirviente: 

una muchacha de color ligeramente 

bronceado, tra jinaba trayendo toa~ 

llas limpias y ropa de cama. 

-¿D e manera- comenzó el de• 

tect ive-que es usted el individuo 

que viene a pasar una semana 

aquí? Supongo que ya habrá corri­

do los trámites necesarios para sus 

funerales, pues ma!Íana sa ldrá más 

frío que un sorbete. El señor Me 1 
Kay quiso hacerme dormi r .iquí, 

pero no acepté porque precisamen­

te se carece ahora en el mercado 



ll 

de los líquidos necesarios para em­

balsamarme a mí . 
- ¡Es usted un encanto, niño!, 

le espetó Kelly al burlón. 
- En resumidas cuentas, eso no 

es asunto mío-aclaró J ackson-y 

si me atreví a deci rle algo fué por­

que ví que se había mecido usted 

en un callejón sin salida . 

- No se ocupe de eso y dígame: 

¿usted vió bien a los que murieron 

en este cuarto? 
-Sí. Y codos tenían una herida 

- arañazo, no mordida como dicen 

, par aquí- en una mano. Un ara­

ñazo parecido. Créame: no sabe us­

ted lo que tiene encima. Aunque 

- concluyó irónicamente-ningún 

arañazo es capaz de acabar con un 

hombre de su temple, ¿no es ver-

-. dad? Lanzó una mirada a la cria­

. da y añadió:-¿Ya está todo? En­

. ronces, vamos. ¡Adios, amigo, •y re-

cuerde lo que le acabo de decir! 
Kelly estaba ya solo. Se asomó a 

.-la ventana y miró hacia abajo, ha­

. ·cia la calle elegante y bullente, en 

: tanto pensaba qué pasmo experi­

.. mentarían sus camaradas del West 

Side si lo viesen en el mejor piso 

de aquel hotel caro . 
Volvió a penetrar en la habita­

•·~ ción. "No está mal-se dijo.-Me 
.. -,pagan quinientos dólares por pasar 

aquí una semana esperan.do a que 

' ·lñ.e muerda el señor Veneno. No es­

tá mal". Extrajo una automática 

calibre 38 de uno de sus bolsillos 

i miró con cariño su pavón relu­

~ente. Después la puso sobr~ un 
· '
1mueble. uEsre niño y yo también 

:podemos ser clasificados entre fos 

've n enos-continuó monologan-· 

:_
1
~.--Que venga lo que se le an­
,)o¡e 

~ * * * 
-'.~· A las dos de la tarde del quinto 
';ilía de su estancia en el hotel, el 

ñor Kelly, perfectamente vivo, 

~~Eandonó el cuarto 325 y se dirigió 

, i,!iacia la oficina donde consultó va­
:<tr~s índices en un momento; dece-

.. ,endes~, sobre todo, en el que da­

espeficicaciones sobre los em­

oados del establecimiento. Des­
és, salió del N orthview, llamó uri 

, to y se hizo conducir hasta la ca­

e Veintidós, donde pagó y des-
'dió el vehículo. El edificio ante 
1 cual se había detenido· era de 

s pisos y ~obre su puerta un car­

[ anunciaba que en él se alquila­
n habicaciont:s, amuebladas o no 

. solicitud del cliente, y a precio; 

odicísimos. D os pilletes hallában­
. jugando en la acera cuando Kel-

llegó y por lo visto no era co­
iente que los visitantes de la casa 

garan en automóvil, porque sus­

\ 

pendieron su partida y se quedaron 

mirando embobados al hombrón, 

que, por lo demás, no se detuvo a 

concemplarlos, sino que llamó di­

rectamente a la puerta. 

Una dama de color y de mons-
truosas proporciones abrió. 

-¿Señor?, inquirió. 

-¿Es usted el ama de la casa? 
- Sí, señor. 

- Y o soy un udetect ive" y que-

rría hablar con usted un momento 

acerca de una de sus inquilinas . 

-Sí, señor ,-tornó a· repetir la 

asustada mujer. 

El resto de la conversación con­

tinuó hallándose ya Kelly sentado 
en el recibidor. 

- ¿Tiene usted alojada aquí a 

una mujer nombrada Ella Smith? 

D ígame lo que conozca acerca de 

ella . 
-¿Ella Smich? Sí señor. Vive 

aquí desde hace dos años poco más 

o menos ; pero desde el pasado tra­

baja en el otro ex tremo de la ciu­

dad, por lo cual sale desde por la 
mañana y no vuelve hasta las cua­

tro y media. Paga siempre puntual­

mente su a lquiler y parece una bue­

na muchacha que no se mete con 

nadie y sobre todo no anda en­

vuelta en líos de hombres . Desde 

que vive .aquí ni siquiera uno ha 

venido a verla nunca . 

-Bien. ¡Pero usted entrará en su 

cuarto todos los días para limpiar­

lo! 
-No señor. D esde hace un año 

me tiene prohibida por todos con­

ceptos la entrada en su cuarto. Ella 

misma hace la limpieza y se lleva 
la llave. 

- ¡H um! Bueno: de todos mo• 

dos tengo que entrar en ese cuarto 

y probablemente esperaré allí a que 

ella llegue. ¡Muéstreme la puerta! 

Subieron y a poco se hallaban 
ante una puerta de batientes de lga­

dos y nada resistentes, que hicieron 

a Kelly reir por lo bajo : 
- Treinta segundos me bastan 

para abrir esto, dijo con desdén. 

V uelva usted a sus quehaceres y no 

se ocupe de lo que hago. 
Al siguiente minuto penetraba 

uGutterpup" en la habiración. Lan• 

zó una mirada a los modestos mue~ 

bles que la llenaban y se apresuró 
a cerrar de nuevo. Poco era lo que 

se ofrecía a sus miradas y que 

pudiese ocultar algo-algo de lo 
que él buscaba, naturalmente,-por 

lo cual sólo miró bajo la cama. 

Apenas había alzado el cubrelecho 
dió un salto atrás. ('¿Qué infierno 

eS éste?", no pudo menos de ex­

clamar. 

Lo que hab1a llamado la atención 

Pero, sobre todo, no emplee v. aino laa 

VERDADERAS 
PASTILLAS VALDA 

lu que ■e venden ■ólo 

EN CAJAS 

aun después de 

lavarlas una docena 

de veces. 

TRANSPARENT ES, delicadas de color, y 

con ese suave lustre de seda ... Así son las 

medias nuevas. Consérvelas Ud. nue11as. Es 
muy fácil: lávelas siempre enrre las espesas, 

inofensivas burbujas de Lux. 

Mediante los finos copos de Lux, se impide des­

de luego el rest regamiento que exigen los panes 

de jabó n. Y, además, como Lux es tan puro, 

no hay peligro de que afecte a las telas por 

finas que sean. 

Lux protege las med ias delicadas, porque con-­

serva su sedosa apariencia y su deli-­

cado color. Las deja suaves y lustro-­

sas. H as ta parece imparti rles nueva 

vida . .. 

Se 1.,ende en lo.s mrjore.1 establ~cimientos. 

U. S. A. CORPORATION 
Amonio Mufa Lucano 66 

H av1n1 

LUX 
\ Si no lo daña el agua, no lo daña Lux 
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del señor Kellerman, o Kelly (hi­
jo), fué un pomo grande, de los 
que se uti lizan para guardar frutas 
en conserva. Sólo que, esta vez, no 
estaba dedicado a ocultar jaleas, 
sino a conservar ni más ni menos 
que una cinta, pero una cinta que 
-se movía vivamente ·y en cuyo ex­

tremo superior dos ojuelos bri llan­
tes y malvados miraban ansiosa­
mente el corpachón de Kelly. El 
extremo superior del frasco hallá­
base cerrado por un toque provis-

SI NO SE SIENTE 
BIEN, PRUEBE ESTO 

Si se siente dcc11ído y domin11do l)O(' una 
sensación de perczH y cansancio; si sufre 
de est reñimiento, o tiene dolores de espa l­
da, o de cabeza , ma le1Star a los r iñones, u 
ojeras. haga lo que el medie~ le l'Ccomen ­
daría : tome una o dOll ¡,astHlns de Caxo 
¡,or la noche. preciu,mente ante~ de aeos­
ta M!e, Y se dn !'i cuenta inmediata de ,u~ 
benéfü.•oo resultado11. Las pastillas Caxo fue­
ron oiiginadal!o POI' un l·elebrado homb re de 
ciencia s Que estfi haciendo la salud y la fe­
licidad de mi llsi.rei; de seres. Lnl'< pastillas 
de Caxo operan verdaderos mi lagr,Oll en el 
(.>Btómago, el hígado y los intest inos. Mu­
chas per!'Onas que han sufrido y han vi­
vido en manos de los médicoi; largos años, 
a menudo recuperan su salud. librándOM' 
de todos s us malestares, a lo>< J)O('()II d ia>< 
de tomllr la!ó" Jlastilla" de Ca::,;o. Los nu11ci;. 
tai-es del estóm11¡ro, e l mal aliento, 111 indi­
gestión , e l pellO 11 1 estómago despué~ de las 
comidas, la falta de apetito, la 11e r~icsi­
dnd Y e~¡¡ seni11.ción de cansando iceneral. 
des11parecen ini;ta ntáneamente y uno se 
siente bien y feli,;, li~to para el)cara r la." 
tareas del día o para diverti rse. La.!!- pa:¡.. 
tillas de Caxo ¡woducen esa sensación de 
bienestar de la que t01k>x debemol'< a-n1:a r, 
tonifknndo el higaUo y eliminando las im­
purezni; del orgnnhnno. Es por el!,() que i;e 
están vendiendo milla1·e¡:c de cajas :1] ai10. 
Pi·uébelas. En toda~ la:,; b'.ltica1<. Cuei< tau 
poco. "ºn JJcqueñns, 11grndables de toma1· 
~• le ~o.-prenderiui curu1do vea qué bien !le 

sien te y qu.fi bue n :, sp ct·10 tiene gracia~ 
11. l'U USO. 

to de agujeros, a fin de que el ani­
mali.llo en cuestión tuviera aire que 
respirar. 

* * * 
-De manera que tengo que dar­

le mil quinientos dólares, ¿eh?, gru­
ñó, preguntón, McKay. 

Está bien; pero cuénteme, antes, 
de qué modo se las compuso usted 
para enterarse del maldito miste­
rio de ese cuarto 325 . Como usted 
sabe, ella nunca entró en él. Siem­
pre protestaba diciendo que tenía 
mucho miedo 

-Naturalmente-e o n t e s t ó el 
triunfante policía,-como que ese 
miedo era parte de su juego . No 
me gusta mucho hablar, pero trata­
ré de explicarle. 

Kelly le dió dos chupadas a su 
tabaco, cabeceó como hombre que 
dispone de poco tiempo y, al fin, 
condescendió : 

-Me pasé cuatro días en la ha­
bitación tratando de evitar el ve­
neno; pero al fin me cansé y en­
tonces comencé a buscar cómo po­
día suceder eso. ¿Comprende us­
ted? Recordé que el segundo hués­
ped había muerto dentro de la ba­
;;,.,,-1 .. ,.,. " n11i> Pi tPrrero se hallaba 

en ropa interior cuando falleció. 
De eso a suponer que la muerte po­
día venir de la parte del baño no 
había mucho camino que recorrer. 
j Y estaba en lo cierto! Sin duda 
los que me precedieron en el exa­
men del 325 siguieron las mismas 
deducciones que yo, pero no tuvie­
ron cuidado en detener su atención 
sobre lo que yo la detuve: sobre 
una cosa pequeñísima, realmente ... 

-¿Qué? 
-La pastilla de jabón, que se ha-

llaba, como todas las pastillas, en 
su platillo de la bañadera. La cor­
té cuidadosamente en dos con mi 
cuchilla y hallé dentro de ella un 
tubito finísimo provisto de una 
punta en un extremo. Este tubo se 
encontraba lleno de una materia es­
pecial, líquida. Todo el tubo no pa­
saba de tres cuartos de pulgada y 
su punta aguzada llegaba precisa­
mente a la superficie del jabón. 
¿Va comprendiendo usted? ¡Claro! 
Inmediatamente me dí cuenta de 
cómo llegaba el veneno a los hués­
pedes, bajé saltando de gozo las es­
caleras y me fui a las oficinas para 
averiguar dónde vivía la criada de 
quien tenía yo sospechas. Lo demás 
huelga. Allí estaba la serpiente de 
donde extraía el tóxico. Me senté 
a esperarla en su propio cuarto y 
cuando volvió me encontró allí . 
En resunridas cuentas, señor Me 
Kay, ella es hindú ; no tiene nada 
de mulata . 

- ¿ Qué me dice usted? 
-Lo' que oye . 
Y ese Alberto Andrews que fué 

el primero en morir no era ni gita­
no ni árabe, como usted supuso, si-

no un príncipe hindú. Ella me dijo 
su verdader<;, nombre-que no pue­
do recordar ahora-y que suena pa­
recido a una marca de cigarros . 
Parece que hace poco más de dos 
años, en la India, el príncipe pre­
tendió aplastarla por un asunto re­
ligioso, de esos que por aquí con~ 
sideramos estúpuidos. D éjeme de­
cirle que es una fanática de marca 
tnayor . Y no pudiendo llevar a 
cabo su venganza allá, la siguió a 
América. Después de muchas re­
buscas supo que se hallaba sirvien­
do en este hotel .y vino a alojarse 
en él. Conocía al dedillo todo lo 
que se refería a su enemiga, como 
lo indica el hecho de que no sólo 
le pidió una habitación, sino que 
eligió también el piso. 

-jEs cierto! jPor San Jorge! 
jMe acuerdo que me di jo que del 
tercero o cuarto pisos! Entonces no 
le dí importancia a aquello . 

-Sí, continuó Kelly, y la caja 
de violín conducía su sentencia de 
inuerte. Una pequeña serpiente de 
fa variedad de las cobras, ponzoño­
sa hasta el exceso y que son halla­
das únicamente en la India Fi­
nalmente, cuando entró esa maña­
na en el cuarto de su enemigo, él 
la esperaba. Se apoyó contra la 
puerta a fin de que tuviera corta­
da la salida y abrió la caja del vio­
lín, al mismo tiempo que la cu­
bría de insultos. Y entonces . 
-Y entonces, inetrrumpióle el 

manager, supongo que la cobra no 
haría lo que su amo había dispues­
to y que por tanto el mordido se­
ría él. Eso lo que prueba, Kelly, 
-añadió exteriorizando su cacha-

;==='.======'""'";;::~;.:·;;!~: .. :;:"·'' 
Esta oferta s ignifica much o, y no valdría la pena hacerla 

si la Pasla Denlíírica Eutimol no pudiera dar resultados 
salisfaclorios. 

Deje al Eutimol demostrar por sí mismo 
que puede d ejar bien limpio11 los dientes y Ja 

-==-= ~::ª;uAlr::~~!:ryld:~~:dt:::l!ru;i:'n~~=~~~:: 
está destruyendo los gérmenes de la11 carie& y 
d ejando la boca limpia. 

i EUTIMOL 

i=== ~.!:n:~~:i::::o;i:::í:!::~~:°::!~;;de 
correo recibirá una muestra de Pasta DentÍ• 
írica Eutimol. =-------------------· 

i5 CUPÓN ll! PARKE, DAVIS & CIA. 
5 Apartado 12 73. Habana. 

i s~::;::,::;;;:i;.e itirriM'Ote 

1 :::.:~:················· ···· ····· ·····················"·""""""" 
~1D111umunmmmn1111munm11nmrumnnu1111uuomumm111111111111111111111111onnH1ffllt1nmm1111@ 

za de obeso,--es que un hombre no 
puede hacer muchas cosas a la vez. 
¿ Y qué se hizo de la serpiente, 
después? 

-Ella la acorraló y la ocultó 
en otra habitación. Y por la noche 
Se la llevó a su casa. 

. -:-:ero eso no explica por qué 
s1gu10 matando. ¿Qué tenían que 
ver los otros huéspedes con el 
muerto? 

- Ahí entramos en el terreno del 
fanatismo. La secta a que ella per­
tenece no admite que el local don­
de un príncipe muere pueda ser ha­
bitado por otra persona, so pena de 
morir también. Y su enemigo, el 
falso Andrews, era un príncipe de 
la más alta alcurnia en su pals . 

-Luego el papel no era del prín­
cipe 

-Naturalmente que no. 
Con ese papel ella se proponía ' 

librar a la habitación 325 de futu­
ros huéspedes. Ingenuamente creyó 
que en lo sucesivo ya más nadie se 
atrevería a morar en ella. J uzgan­
do con la mentalidad de su país el 
asunto, no pensó que se hallá.ba en 
América, la tierra donde no se cree 
en nada de eso o se cree demasia­
do. Y se equivocó: tras el Príncipe 
llegó un huésped y lo envenenó: 
Pasó tiempo, diósele el cuarto a 
otro y tornó a hacer lo mismo. Y 
si cincuenta hubiesen pasado por 
dla los cincuenta hubiesen muer­
to de mala manera . ¡Como que 
para lograr sus fines bastábale lle­
var a su casa la cánula y traerla 
con veneno! Tardaba en morir su 
enemigo el tiempo que tardara en 
tomar un baño. Apenas se metía en 
la bañadera y tomaba la pastilla 
de jabón, ya estaba la cosa hecha. 
D os minutos después el desgracia­
do se estiraba para siempre. 

-¡Caramba! 
uGutterpup" Kelly, más ufano 

que nunca, reencendió su tabaco. 
Sin duda en esos instantes tenía 
una completa conciencia de sn per­
sonalidad. Porque miró profunda­
mente al manager, y queriendo ter­
minar el relato con una frase rotun­
da, decisiva, escupió copiosamen­
te por un colmillo y dijo: 

-¡He ahí una de las innumera­
bles ventajas de no bañarse nunca! 
Si yo hubiera sido uno de esos se­
ñores que apenas se quedan solos 
corren a la ducha, a estas horas ya 
habría llovido largamente sobre mi 
mmba. 

Y Kelly se marchó orondísimo, 
en tamo plegaba cuidadosament~ el 
check que el manager Íe entregara. 
Volvía a su barrio, a sus costum­
bres y a sus amigos 
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Diciembre 11, 1929 

Sindicato de Arte s Gráficas de la Habana, S.A . 
Habana, Cuba 

Muy- señore s nuestros: 

De acuerdo con su 1ndioación, hemos examinado los libros y­

ouentas de l Sindica to de Artes Gráficas de la Habana, S.A. por el 

período de diez meses terminado en Octubre 31, 1929 , en todo cuanto 

dicho s l i bros y- cuentas se relacionaban con la circulación de la 

revista semanal "Carteles" , y- certificamo s que la circulac ión de l a 

revista "Carteles" durante el citado período fué l a siguiente: 

Enero 6 31,292 J"unio 9 42,779 
13 31,148 16 40,482 
20 31,609 23 40 ,215 
27 30,186 30 4U,549 

Febrero 3 30,858 J"ulio 7 41,794 
l U 30,815 14 41,494 
17 3U,274 21 42,110 ' 
24 31,507 28 41,183 

Marzo 3 31,924 Agosto 4 42,468 
10 33,871 11 42,543 
17 33,779 18 42,220 
24 34, 149 25 42,916 
31 35,114 Septiembre l 42,618 

Abril 7 37,264 8 44,332 
14 37,461 15 44, 545 
21 37,235 22 44 ,496 
28 36,841 29 44,U48 

Mayo 5 36,561 Octubre 6 45,827 
12 36 ,323 13 45,467 
19 37,595 20 46, 042 
26 40 , 219 27 45 , 927 

J"unio 2 43,477 

De Uds. muy atentamente , 

/f~ () Yt-dd-1- q 

e aquí el informe de los auditores Pace, Gore & McLaren, repre­
entados por William P. Field & Company, certificando exclusi­
amente la circulación a ada o cobrada de Carteles hasta 
ctubre 2 7 de 1929. Y he aquí revelado el secreto del incompa­
~ble éxito de los anuncios en nuestra revista. 



., 

En toda casa cubana, habitada por gente culta y de buen gusto, debe 
hallarse SOCIAL. Fundada en el año 1916, ha sido desde entonces 

la revista cubana por excelencia. Por sus páginas han desfiládo las 
firmas más prestigiosas de Cuba, tanto de escritores y artistas de 

ayer, como los de la hora presente. La colección de grabados an­
tiguos de Cuba ha sido la sensación de amateurs y coleccio­

nistas, y en general de las personas que se interesan por 
"nuestras cosas". Además publica en todas sus ediciones 

las producciones últimas de escritores españoles e hispano­
americanos, y excelentes traducciones de otros países . 

..... 

El padre de familia (obsérvese la expresión satisfecha, . 
del que aparece arriba) que lleva a su casa SO­

CIAL, hace una obra de verdadera educación. 

Sr. Admiiiistrador de SOCIAL. 
Almendares y Bruzón. La Habana, Cuba. 

Mi nombre es . . . . . . . . . . . . . . . . . 

y vivo en la calle . . . . . . . . . . . · . N 9 
. . • . 

Ciudad . .. . . .. . . . Prov . . . . : . . . . . . 

Deseo ser suscritor de SOCIAL. Adjunto cuatro 
pesos por un año. 

Instruye deleitando~ Literatura, ideas, bellas 
artes, deportes, modas, sociedad, cine, y mu­

chas cosas más atraen hacia esta revista to­
dos los miembros de la familia, desde el 

abuelito hasta el pequeño. Y es un 
bello cuaderno de más de cien pági­
nas que decorará la mesa de su salón. 
Ud. debe contarse entre los suscritores de esta 
cubanísima publicación. Envíenos este cupón, 
y por doce meses su familia gozará de un rega­
lo que sólo le costará a Ud., 

CUATRO PESOS 
IMPORTE DE UNA SUSCRICION ANUAL 

c;1 N nlrt.TO DF ART FS Gf?A FI C AS D E LA HABAN A . S . A . 


	Carteles_n2_1930_1_12_001
	Carteles_n2_1930_1_12_002
	Carteles_n2_1930_1_12_003
	Carteles_n2_1930_1_12_004
	Carteles_n2_1930_1_12_005
	Carteles_n2_1930_1_12_006
	Carteles_n2_1930_1_12_007
	Carteles_n2_1930_1_12_008
	Carteles_n2_1930_1_12_009
	Carteles_n2_1930_1_12_010
	Carteles_n2_1930_1_12_011
	Carteles_n2_1930_1_12_012
	Carteles_n2_1930_1_12_013
	Carteles_n2_1930_1_12_014
	Carteles_n2_1930_1_12_015
	Carteles_n2_1930_1_12_016
	Carteles_n2_1930_1_12_017
	Carteles_n2_1930_1_12_018
	Carteles_n2_1930_1_12_019
	Carteles_n2_1930_1_12_020
	Carteles_n2_1930_1_12_021
	Carteles_n2_1930_1_12_022
	Carteles_n2_1930_1_12_023
	Carteles_n2_1930_1_12_024
	Carteles_n2_1930_1_12_025
	Carteles_n2_1930_1_12_026
	Carteles_n2_1930_1_12_027
	Carteles_n2_1930_1_12_028
	Carteles_n2_1930_1_12_029
	Carteles_n2_1930_1_12_030
	Carteles_n2_1930_1_12_031
	Carteles_n2_1930_1_12_032
	Carteles_n2_1930_1_12_033
	Carteles_n2_1930_1_12_034
	Carteles_n2_1930_1_12_035
	Carteles_n2_1930_1_12_036
	Carteles_n2_1930_1_12_037
	Carteles_n2_1930_1_12_038
	Carteles_n2_1930_1_12_039
	Carteles_n2_1930_1_12_040
	Carteles_n2_1930_1_12_041
	Carteles_n2_1930_1_12_042
	Carteles_n2_1930_1_12_043
	Carteles_n2_1930_1_12_044
	Carteles_n2_1930_1_12_045
	Carteles_n2_1930_1_12_046
	Carteles_n2_1930_1_12_047
	Carteles_n2_1930_1_12_048
	Carteles_n2_1930_1_12_049
	Carteles_n2_1930_1_12_050
	Carteles_n2_1930_1_12_051
	Carteles_n2_1930_1_12_052
	Carteles_n2_1930_1_12_053
	Carteles_n2_1930_1_12_054
	Carteles_n2_1930_1_12_055
	Carteles_n2_1930_1_12_056
	Carteles_n2_1930_1_12_057
	Carteles_n2_1930_1_12_058
	Carteles_n2_1930_1_12_059
	Carteles_n2_1930_1_12_060
	Carteles_n2_1930_1_12_061
	Carteles_n2_1930_1_12_062
	Carteles_n2_1930_1_12_063
	Carteles_n2_1930_1_12_064
	Carteles_n2_1930_1_12_065
	Carteles_n2_1930_1_12_066
	Carteles_n2_1930_1_12_067
	Carteles_n2_1930_1_12_068
	Carteles_n2_1930_1_12_069
	Carteles_n2_1930_1_12_070
	Carteles_n2_1930_1_12_071
	Carteles_n2_1930_1_12_072
	Carteles_n2_1930_1_12_073
	Carteles_n2_1930_1_12_074
	Carteles_n2_1930_1_12_075
	Carteles_n2_1930_1_12_076



